La vida en escena : el valor de la subjetivación en la construcción de mundos posibles by Ortiz Naranjo, María Nancy
LA VIDA EN ESCENA. EL VALOR DE LA SUBJETIVACIÓN  
EN LA CONSTRUCCIÓN DE MUNDOS POSIBLES 
 
 
 
Makyerlin Borja Maturana 
Trabajo de investigación para optar al título de Magíster en 
Educación en la Línea Pedagogía y Diversidad Cultural 
Directora de tesis 
Nancy Ortiz Naranjo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
2010 
 
2 
 
  2
AGRADECIMIENTOS 
 
Agradezco a los niños y a las niñas quienes fueron mis estudiantes (2008-
2009) por permitirme ser parte de sus vidas. 
 
A Dios por darme vida para continuar cumpliendo mis sueños. 
 
A mi familia que siempre me acompañó con palabras de aliento. 
 
A mis coeditores Ana y Alex por la escucha, el constate impulso y sus ideas. 
 
Al grupo de la maestría por haberme permitido vivir la diversidad. 
 
A Hilda Mar por compartir conmigo su pasión por la literatura infantil. 
 
A Nancy Ortiz quien abrió perspectivas insospechadas para mi trabajo. 
 
Y a todas aquellas personas que siempre me estuvieron dando su buena 
energía para culminar este gran reto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3 
 
  3
Tabla de contenido 
 
PENSAMIENTOS Y ACCIONES QUE TRANSFORMAN……..........................  4 
CAPÍTULO I  LA SENDA RECORRIDA …………………………………………..10 
Un recorrido, un camino. La formación de un maestra investigadora ................... 13 
Sus voces, mi voz: palabras que nos complementan  .......................................... 14 
El encuentro con los cuentos: “la lectura como experiencia” ................................ 18 
La investigación narrativa otra forma de conocer el mundo .................................. 30 
Líneas de sentido, un tejido narrativo ................................................................... 35 
 
CAPITULO II UN ECO DE VOCES QUE ACOMPAÑAN EL ANDAR ............. 49 
    Relato 1 Realidades en el escenario. ................................................................... 51 
Relato 2 Recuerdos de una oleada violenta: mi voz, las voces de los niños y las 
niñas. Algo que nos atraviesa ............................................................................... 56 
Relato 3 Billy una historia que sacude .................................................................. 68 
Relato 4 Lukas: una vida con esperanza .............................................................. 78 
Relato 5 Un futuro escrito con tinta indeleble ........................................................ 86 
Relato 6 Mis estudiantes, mis clientes .................................................................. 88 
 
CAPITULO III  HUELLAS QUE CONDUCEN AL ENCUENTRO CON EL 
OTRO Y CONSIGO MISMO ............................................................................. 96 
Reflexiones de una maestra de escuela pública. ...................................................... 97 
En diálogo con Paulo Freire. evolución del concepto de concienciación ................ 102 
Subjetivación: diferencia, resistencia y contingencia. ............................................. 110 
   Reflexión final. ......................................................................................................... 114 
 
BIBLIOGRAFIA . ……………………………………………………………………116 
ANEXOS ................................................................................................................... 120 
4 
 
  4
PENSAMIENTOS Y ACCIONES QUE TRANSFORMAN 
“(…) el espacio biográfico –la narración de historias y experiencias, la captación de 
vivencias y recuerdos-opera, complementariamente, en ese ‘rescate’ de lo propio, de 
lo local, que es uno de los aspectos paradójicos de la duplicidad constitutiva de la 
globalización”.  (Arfuch, 2002: 84) 
Hoy  antes de iniciar a escribir las líneas de este texto he pensado en lo rápido 
que ha pasado el tiempo desde que inicié este reto personal y profesional, la 
maestría en educación. Han transcurrido ya dos años y 6 meses en los que los 
aprendizajes han atravesado mi cuerpo haciendo de mí una mujer más 
sensible y crítica. 
En este reto, el traer a mi memoria acontecimientos relevantes que han   
marcado mi vida como mujer afrocolombiana, como estudiante universitaria, 
como maestra y como habitante de un barrio popular o de la periferia 
perteneciente a la comuna1 tres de Medellín que como otras comunas más han 
sido sometidas a la exclusión, la desigualdad y a la falta de oportunidades 
desencadenando niveles altos de pobreza como también un accionar de los 
diferentes actores violentos. Tales situaciones han generado un cambio 
connotativo al concepto de comuna como comunidad por uno que comienza a 
ser utilizado de manera estigmatizada para referirse a los habitantes pobres y 
tal vez los violentos de la ciudad. 
  
Lo anterior, me motiva a emprender una búsqueda por encontrar aquello de lo 
humano que a mis estudiantes y a mí nos posibilita mantener la esperanza a 
pesar de las circunstancias de nuestro contexto, además aquello que nos 
permite soñar, imaginar y crear mundos posibles. 
 
“Creamos realidades advirtiendo, estimulando, poniendo títulos, 
nombrando y por el modo en el que las palabras nos invitan a ‘crear 
realidades’ en el mundo que coincidan con ellas”. (Bruner, 1987:74)(…) 
                                                            
1 Comuna hace referencia a la subdivisión administrativa  que agrupa varios barrios de la 
ciudad con características similares. Medellín está compuesta por 16 comunas  urbanas y 5 
corregimientos. 
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“Así, en efecto, la construcción de mundos implica la transformación de 
los mundos y las versiones del mundo ya hechas”. (Bruner, 1987:104) 
Esa búsqueda por aquello de lo humano  permitió encontrarme conmigo misma 
para descubrir lo que me inquieta, el origen de mis preguntas y deseos, los 
cuales se direccionaron hacia mi labor como docente; los mismos que 
influyeron en que asumiera una nueva perspectiva de mi rol confirmando así 
que las decisiones que he tomado no se han dado por el azar, todo lo contrario, 
mi inconformidad ante la desigualdad, la discriminación, la exclusión, la falta de 
oportunidades y el círculo vicioso de violencia y opresión a los que muchos 
seres humanos, como yo, hemos estado sometidos es lo que ha hecho que mi 
forma de enfrentar la realidad sea diferente.  
De modo que este recorrido investigativo ha estado nutrido de recuerdos de 
aquellas vivencias de mi infancia y adolescencia, de las experiencias como 
estudiante universitaria y especialmente mi experiencia como maestra los 
cuales me han permitido encontrar posibles respuestas a mis preguntas.  
Al respecto, Demetrio (1999) afirma: “indagando en la propia memoria o en el 
relato de los demás, formulamos indicios, hipótesis de explicación, elaboramos 
teorías sobre los pasos que se dan en la vida”. (Pág. 177) Por ello mi pregunta 
investigativa nace de aquellas búsquedas en la memoria que me condujeron a 
develar que mi historia de vida ha estado atravesada por diferentes luchas con 
las que he aprendido a mirarme a mí misma, a comprender mi vida, a 
quererme, en otras palabras a subjetivarme. 
Por consiguiente, develar lo que ha marcado mi vida permitió preguntarme por 
los procesos de subjetivación en mis estudiantes, para saber sobre ellos 
formulé la siguiente pregunta que dirige mi investigación: ¿Cuáles son y cómo 
operan las condiciones de posibilidad en los procesos de subjetivación de los 
niños y las niñas del grado 4.3 de la I.E. San Pablo Sección Escuela Urbana 
Medellín? Para ello requiero comprender los juegos de verdad que permiten la 
identificación de las condiciones de posibilidad que tienen ellos y ellas para 
subjetivarse. Un comprender desde la perspectiva gadameriana que plantea 
que “comprender lo que alguien dice es, ponerse de acuerdo en la cosa, no 
ponerse en el lugar del otro y reproducir sus vivencias” (Gadamer, 2005: 461) 
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Inicialmente esta pregunta investigativa nace de mi inquietud por las formas 
que utilizan los niños y las niñas para comportarse e interactuar con los y las 
demás, de hecho, no podía comprender el por qué de sus comportamientos tan 
agresivos, así que pensé que con una intervención pedagógica lograría 
cambiarlos y cambiarlas actitudinalmente. Sin embargo, a lo largo de mi 
observación participante, del conocimiento de las historias de vida y de mis 
reflexiones a partir de la lectura de varios autores logré comprender que mi 
interés no debía estar centrado en querer cambiar mis estudiantes sino en 
aceptarlos como eran, entendiendo que todos y todas construimos de nuestras 
historias y circunstancias nuestra subjetividad, porque finalmente el contexto 
social y natural es lo que nos constituye como sujetos. Por lo tanto, esta nueva 
mirada es el motivo del planteamiento de una nueva pregunta investigativa, 
expuesta anteriormente. 
De manera que, las condiciones de posibilidad por las que me pregunto son 
aquellas que han constituido a los niños y a las niñas como sujetos a lo largo 
de su vida, de las cuales se han derivado los juegos de verdad. Estas 
condiciones son las que hacen que algo sea, que se constituya para que un 
juego de verdad se dé. Conocer cuáles son y cómo operan las condiciones de 
posibilidad permite pensar los acontecimientos a partir de la serie de la que 
forma (Foucault, 2005:53,55) y que lo llama a ser como es. Así que para la 
comprensión de los acontecimientos es necesario hacer una lectura que 
conlleve a “establecer series entrecruzadas, divergentes, pero no autónomas, 
que permiten circunscribir el ‘lugar’ del acontecimiento, los márgenes de su 
azar, las condiciones de su aparición” (Foucault, 2005:53,56).  
 
Por otro lado, la presencia de lo autobiográfico ha sido importante en este 
trabajo investigativo porque me ha permitido primero objetivar la experiencia, 
segundo aproximarme a las vidas de los niños y las niñas, tercero comprender  
y reflexionar en torno a las particularidades del mundo social en el que se 
encuentran los niños y las niñas, cuarto reconstruir mis procesos de 
subjetivación a través de la narrativa como posibilidad para pensarme y 
mirarme distinta como maestra, por último, producir subjetividades. 
Demetrio (1999) al respecto nos dice:  
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“Escribir sobre uno mismo siempre es escribir sobre los demás y, como hemos 
visto, hablar de ellos haciéndolos revivir por lo que han sido, en la lejanía nos 
los hace querer todavía más. La autobiografía es escribir para otro (en memoria 
de quien no ha escrito nunca una línea, quizá porque no sabía escribir) y con 
otro (porque la trama de nuestra autobiografía traduce las palabras de que las 
que hemos sido testigos y que, si no fuera por nosotros, habrían caído en el 
olvido)”. (Pág. 123) 
 
Conforme a lo expuesto anteriormente, esta tesis de maestría se inscribe en 
una investigación narrativa, por lo que no será presentada con las divisiones de 
una tesis tradicional. En este caso, es un informe narrativo derivado de un 
proceso riguroso de análisis, obteniendo como resultado “una comprensión en 
retrospectiva de los hechos pasados, según una secuencia temporal continua 
para llegar a un determinado fin. Aquí el proceso recursivo se mueve de los 
datos obtenidos a la emergencia de una determinada trama argumental”. 
(Bolívar, 2002: 18). 
En síntesis,  
“El informe es una historia que el investigador-escritor se cuenta en primer 
lugar a sí mismo, a otras personas significativas y, sobre todo, al público lector. 
La investigación narrativa es un proceso complejo y reflexivo, de mutación de 
los textos de modo que el lector pueda ‘experimentar’ las vidas o 
acontecimientos narrados”. (Bolívar, 2002:18) 
Bolívar (2008) plantea que el surgimiento de la investigación biográfico 
narrativa se presenta  desde una crisis en los paradigmas tradicionales en los 
que se ha inscrito la investigación, además se reconoce un rol diferente del 
investigador y la necesidad de reconocer su subjetividad para la comprensión 
de la realidad. Por otro lado, epistemológicamente empieza a cobrar 
importancia a partir de lo que se ha llamado giro hermenéutico desde el cual se 
entienden los fenómenos sociales como textos y se la da un valor relevante a la 
autointerpretación de los sujetos que relatan, es así como este giro está 
encaminado a dar sentido y a comprender la experiencia vivida y narrada, en 
contraposición al paradigma positivista de explicar a través de relaciones causa 
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efecto. Y lo metodológico se ubica dentro del paradigma cualitativo que se aleja 
de los criterios habituales de validez, generalización y confiabilidad.  
La estructura de este informe narrativo consta de tres capítulos: el primero 
expone a través de narraciones combinadas con diálogos de teoría y praxis2 la 
ruta metodológica, el segundo un acervo de relatos que emergen en función de 
la pregunta investigativa y el tercer capítulo nace en función de mi historia de 
vida y aborda los conceptos centrales de este trabajo investigativo presentados 
en diálogos de teoría y praxis.   
La construcción de este informe narrativo implicó un proceso de análisis y 
comprensión que devino de las principales herramientas de recolección de 
información tales como el diario de campo, los relatos y las historias de vida de 
los niños y las niñas.  Después de reconstruir y analizar el acervo de 
experiencias biográficas, de diferenciar lo relevante de lo accesorio narré para 
presentar la tensión entre las líneas de sentido: contexto sociocultural, 
instrumentalización y subjetivación para tejer desde lo interpretativo  la trama 
de este trabajo investigativo. 
Finalmente, este trabajo no tiene la pretensión de generalizar lo vivido en la 
experiencia, pues el contexto en el que se llevó a cabo y el grupo de niños y 
niñas son particulares. Lo que si pretendo es generar reflexiones que en 
primera instancia me permitan ver mi práctica pedagógica diferente para 
comprender las subjetividades presentes en la escuela y en segunda instancia 
la importancia que tiene rescatar las historias de vida de los niños y de las 
niñas en nuestras prácticas pedagógicas del lugar a donde las han enviado 
tantas  funciones acomodadas a nuestra labor que terminan invisibilizando sus 
voces e eliminando el reconocimiento a la diversidad y la diferencia.  
 
 
                                                            
2 Los diálogos de teoría y praxis fueron la posibilidad de plasmar a través de una conversación 
lo que me produjo mi encuentro con la lectura teórica en relación con mi historia de vida y la 
vivencia con los niños y las niñas. 
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Imagen tomada del cuento barco de papel.  Jorge Luján-Julia Friese.  
Editorial Fondo de Cultura Económica. 
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Presentación capítulo I 
Como el título lo sugiere, la senda recorrida, presenta la ruta metodológica de 
esta investigación en la que traigo mi historia de vida en función del 
acontecimiento del que se deriva mi pregunta investigativa.  
Desde este primer capítulo empezará a desarrollarse los conceptos centrales 
que sustentan la investigación, conceptos que emergen desde el planteamiento 
del problema, los cuales se determinan a partir de una línea de autores 
pertinentes al sentido de la investigación que abre el camino a la realización de 
un rastreo bibliográfico. Es así como en esa búsqueda se confirman y se 
descartan conceptos y autores e igualmente se descubren otros que se 
convierten en complementos importantes para esta construcción3. 
Este capítulo inicia trayendo de la memoria mi formación como maestra 
investigadora en la universidad como acontecimiento relevante para el 
desarrollo de los dos primeros subcapítulos, en los cuales se contrastan el 
desarrollo metodológico de mi primer acercamiento a la investigación en el 
pregrado con esta nueva experiencia investigativa que se aleja de una escritura 
en tercera persona y de una perspectiva positivista. Lo anterior entonces, me 
permitió vislumbrar un camino diferente, la investigación narrativa, en el que lo 
metodológico hizo que la vida fluyera a través de la narración como posibilidad 
de construir y reconstruir las historias personales y sociales del grupo, un 
camino para experimentar el mundo y comprender  la realidad.  
El modo narrativo parte de entender las acciones humanas como únicas y no 
replicables, por lo tanto, no se pueden exhibir en definiciones, categorías o 
proposiciones abstractas, es decir, el conocimiento narrativo se preocupa por 
las intenciones humanas, por la comprensión y la coherencia que por hechos 
discretos, la lógica, la predicción y el control; de tal manera que el 
razonamiento narrativo no hace generalizaciones de los casos individuales, el 
conocimiento emerge por analogía lo que importa son las vivencias, los 
sentidos singulares y las lógicas particulares de argumentación que se 
despliegan.  
                                                            
3 Ver anexo 1 Caja de herramientas 
11 
 
  11
En este sentido, el relato fue un elemento relevante para narrar las historias de 
vida, experiencias en el aula y los encuentros con el cuento. En el tercer 
subcapítulo el encuentro con los cuentos: “la lectura como experiencia”, gira en 
torno a explicitar la estrategia metodológica para recoger la información y 
conocer la manera en que los niños y las niñas se subjetivan, entonces, utilicé 
los cuentos infantiles como detonadores para saber de los juegos de verdad y 
las condiciones de posibilidad que producen subjetividades en los niños y las 
niñas. El tópico de la diversidad fue un elemento fundamental para la elección 
de los cuentos porque de ellos se desprendieron las conversaciones y las 
narraciones entorno a sus formas de subjetivarse, las maneras de verse, de 
comprender su vida, de conocer sus deseos y la manera de cuidarse. Elegí  24 
cuentos que fui descubriendo por mis lecturas en la biblioteca infantil de 
Comfenalco o por la recomendación de personas apasionadas por la literatura 
infantil. Este proceso de elección lo acompañó también el análisis del contenido 
de los cuentos, para la creación de las diferentes actividades pre lectura, 
durante la lectura y post lectura que permitieran recoger pertinentemente la 
información necesaria para dar respuesta a la pregunta investigativa.  
El capítulo finaliza primero argumentando el por qué de mi elección por una 
investigación narrativa, los argumentos están apoyados desde los 
planteamientos ontológico, epistemológico y metodológico de la investigación 
narrativa expuestos por Connelly y Clandinin (1995), Antonio Bolívar Botía 
(2008) y Paul Ricoeur (1998) y  segundo describe el proceso de análisis y 
comprensión de esta investigación desarrollado a través de un proceso 
riguroso de análisis temático de los textos producidos por los niños y las niñas 
y los registros realizados en el diario de campo que permitieron establecer tres 
líneas de sentido4 en tensión que se entretejen en esta narración: contexto 
sociocultural, instrumentalización y subjetivación 
 
 
 
                                                            
4 Ver anexo 4 Líneas de sentido 
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CAPITULO I 
LA SENDA RECORRIDA 
 
“¿Qué se gana, de hecho, y qué se pierde, cuando los seres humanos dan 
sentido al mundo contando historias sobre el mismo usando el modo narrativo 
de construir la realidad?” 
(Bruner, 1997: 149) 
 
 
Un barquito de papel lo hace cualquiera. 
Subirse a él y zarpar, es otra cosa. 
Tomarlo un día de lluvia, 
bajar por los rápidos de las alcantarillas, 
escurrirse entre montículos de piedra, 
esquivar los icebergs de vidrios rotos, 
detenerme en el muelle de tu casa, anunciarme con la sirena 
y mirarte con los ojos más redondos que planetas, 
con la boca más abierta que una puerta, 
con un cariño que crece más rápido que yo, 
que avanza con viento a tu favor o viento en contra, 
que navega hacia ti en la borrasca, 
que se moja hasta empaparte. 
Sí, un barquito de papel que se moja y lentamente se desdobla… 
hoja en…tinta de agua…gotas que hablan: 
¡Léeme! ¡Invéntame otra vez! 
 
Barco de papel, Jorge Luján. 
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UN RECORRIDO, UN CAMINO.  LA FORMACIÓN DE UNA MAESTRA-
INVESTIGADORA 
Con el inicio del séptimo semestre de la Licenciatura en Educación en la 
Universidad de Antioquia en el año 2003 llegó uno de los momentos 
importantes de mi vida universitaria, la práctica profesional, la cual me 
permitiría formarme como maestra investigadora. El objetivo, fue llevar a cabo 
una investigación en términos del mejoramiento de los procesos de lectura y 
escritura en los niños y niñas del grado tercero para fortalecer los procesos de 
lectura inferencial y la producción de textos con sentido. La aplicación de esta 
estrategia me posicionó como la “salvadora” que llegaba  para transformar los 
procesos lectores y escriturales de los niños y de las niñas que  estaban siendo 
limitados por las metodologías tradicionales empleadas por las maestras. Fue 
una investigación alejada de las vivencias, de la experiencia, de los 
sentimientos y los pensamientos de los niños y las niñas, nos  interesamos por 
conocer lo que ya sabíamos y no por indagar las razones primordiales que 
daban explicación al fenómeno. 
 
Traer este recuerdo a mi memoria me ha permitido aceptar constructivamente 
el proceso de formación que ha marcado mi vida como maestra y como 
investigadora, me ha conllevado a reflexionar y a ponerla en paralelo con lo 
que ha sido esta nueva experiencia investigativa. El recorrido del proceso de 
escritura que he emprendido desde que inicié este reto me ha posibilitado 
descubrir y comprender por qué muchas de esas ideas me acompañaron 
durante este camino. 
Mi rol como maestra ha estado incidido por la formación obtenida en la 
universidad, encaminada a formarme como una maestra dispuesta a plantear 
estrategias para mejorar las dificultades o potencializar las habilidades de los y 
las estudiantes. De ahí que a lo largo de estos años me haya encargado de 
generar dinámicas que giraran entorno al logro de transformaciones en los y las 
estudiantes; pero, sólo hasta ahora por las reflexiones realizadas encuentro la 
importancia de la comprensión de lo que acontece en la escuela y 
especialmente en las aulas de clase.  
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Considero importante pensar que mi acción como maestra no sólo esté del  
lado de aplicar estrategias para su comprobación, sino también desde el 
sentido de la comprensión que me conlleve a saber y a comprender las 
historias de vida de mis estudiantes para pensar mi práctica pedagógica 
diferente, es así como podré mirarme, mirarlos y mirarlas distinto. 
 
SUS VOCES, MI VOZ: PALABRAS QUE NOS COMPLEMENTAN. 
 
“Maestriando 
Se es por convicción o porque en el camino se ha aprendido a ser.  Esta última 
situación es la que ha marcado mi vida, he aprendido a quererla recorriendo el 
camino de la docencia.  Llegué a ella por la invitación de alguien para que 
ingresara a la Normal Nacional de Medellín, allí llegué y cursé mis seis años de 
bachillerato. 
Tuve mi primer acercamiento con la docencia cuando cursaba octavo grado; 
para esta época en la Normal se iniciaba la práctica en este grado, requería 
asistir cada ocho días y observar todo lo que pertenecía al ambiente escolar, la 
enseñanza y el aprendizaje; dicha observación se registraba en un cuaderno 
en forma de respuesta a unas preguntas establecidas por el asesor. La práctica 
se iniciaba en el segundo semestre,  era yo una  niña de 13 años a la cual le  
tocaría trabajar con un grupo de niños, el susto era tremendo, me decía: ¿qué 
voy a hacer? ¿Cómo lo hago? ¿Y si…? bueno mil preguntas pasaban por mi 
mente.  Se llegó el día de estar en aquel salón de clase, fue impactante el estar 
allí, parada al frente de 45 niños del grado segundo, todos a la expectativa de 
su nueva profesora, entonces me llené de valentía y me dirigí a ellos.  Fueron 
dos años de observación, de contacto con el mundo de la docencia, de saber 
como se desenvuelve un maestro, cómo son los niños, cómo se enseña, cómo 
aprender otras cosas. 
Era la oportunidad de saber si quería seguir allí o retirarme. Sin embargo, esto 
no termina aquí, vendrían dos años decisivos, el grado décimo y once.  Grados 
15 
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en los cuales sí me enfrentaría a un grupo completamente, fue difícil al 
principio, pero luego me sentí muy bien y mi desempeño fue muy satisfactorio.  
Finalizó esta época de mi vida y ahora buscaría la laboral, tuve presente hacer 
uso de mis estudios y de mi título de bachiller pedagógico, tardé dos años para 
ejercer la docencia. 
Mi primera experiencia fue con un preescolar, tenía 24 niños, me tocó sacar 
toda mi convicción e iniciar mi quehacer como maestra. Para afrontar la 
enseñanza de la lectura y la escritura me guié por lo tradicional, enseñar vocal 
por vocal o consonante por consonante, sonidos de las letras, identificar letras, 
trabajos manuales con las letras, escribir y recortar palabras. En este grado los 
niños debían reconocer las vocales  y algunas consonantes que les permitieran 
iniciar la "lectura".  Como lo dije anteriormente fue una enseñanza 
tradicionalista, ya que, en la Normal  no se abordaron concepciones didácticas 
de la escritura y la lectura para ser aplicadas en los grados a los cuales me 
enfrentaría, por lo tanto no tenía conocimiento de ellas. 
En otro aspecto  de mi experiencia me fui encontrando y enfrentando con los 
elementos del saber pedagógico.  Eloisa Vasco plantea en su texto: maestros, 
alumnos y saberes que el maestro en su quehacer debe tener muy en cuenta:   
qué enseña, a quienes enseña, para qué enseña y como enseña.  Así que con 
la cotidianidad escolar mi experiencia se fue enriqueciendo y lo más importante 
aprendía, desde estos principios acerca de la cotidianidad escolar, cada vez 
con mayor seguridad. 
Esta gran experiencia fue el impulso para tomar la decisión de que continuaría 
siendo maestra, a pesar de las circunstancias difíciles con aquellos chiquitines, 
pero con la claridad de que eran "gajes del oficio" y que la sabiduría de la 
docencia me posibilitaría buscar intervenciones pertinentes. 
Luego llegaron dos años con primaria, tercero y quinto. La enseñanza impartida 
siguió siendo tradicionalista, transmisora de contenidos.   En el campo de la 
lectura y la escritura fue poca la didáctica que utilice con ellos, realicé las 
típicas comprensiones de lectura encaminadas a lo literal, pocas producciones 
de textos y estaban siempre los conceptos gramaticales para memorizar. 
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Actualmente estoy en el bachillerato trabajando el Español, llevo con este nivel 
4 años. La enseñanza  ha sido diferente porque me he nutrido de las diversas 
materias pedagógicas y las específicas del campo de la lectura y la escritura 
dictadas en la licenciatura que realizo en la universidad, es una enseñanza más 
encaminada a aplicar la didáctica de la lectura y la escritura para posibilitar en 
los estudiantes mejores  procesos de pensamiento y sobre todo avanzar en la 
lectura comprensiva y en la producción de textos con sentido. 
Durante mis años de experiencia laboral lo más maravilloso ha sido estar 
rodeada de chiquitines y adolescentes que con sus ideas y actuaciones me 
alegran la vida o me enojan, pero con la satisfacción de que estoy aportando a 
su formación integral. 
Aunque en ocasiones como lo plantea Vasco en el quehacer del maestro se 
presentan condiciones y restricciones que hacen que me detenga y reflexione 
sobre lo que hago, quién soy y cual es mi rol en la sociedad, reflexión que me 
permite ampliar la visión del mundo y mi misión en él.  Existen otros aspectos 
agobiantes como las presiones externas e internas en la institución, la rutina, la 
falta de acompañamiento de los padres a sus hijos, la actitud de los estudiantes  
que me decepciona algunas veces y en esos momentos me preguntó  ¿estaré 
toda la vida en esto?, pero llega el momento en que se despeja mi mente, hay 
lucidez y sé que esto es lo que quiero hacer. 
Después de años de experiencia y una formación académica sigue firme la 
vocación hacia la docencia y se reafirma el deseo por servir a la comunidad, 
esto sigue llenando mis expectativas personales y profesionales”. (Borja, 2004: 
8) 
Continuando con este contraste, este relato trae mi voz expuesta en el primer 
capítulo de mi primer trabajo investigativo, en el que se nos planteó escribir una 
narración que abordara la reflexión crítica sobre nuestra experiencia 
pedagógica y su relación con los procesos de lectura y escritura, una voz que 
se diluyó a través de la construcción investigativa, pues prevaleció el escrito en 
tercera persona, en el que un narrador omnisciente contó con detalle todo lo 
que de la experiencia se desprendía. Por otro lado, las voces de los niños y las 
niñas fueron invisibilizadas sólo fueron usadas para llenar rejillas que nos 
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permitieran conocer algunas condiciones socioeconómicas y apreciaciones 
sobre la lectura y la escritura.  Sólo fueron objetos a los cuales intervinimos 
para obtener de ellos y ellas la confirmación o la negación a la pregunta 
problematizadora de la investigación 
Por consiguiente, en la lógica tradicional de la investigación pensar escribir en 
primera persona conllevaría a perder la verdad objetiva, una verdad que 
defiende el paradigma positivista desde el postulado en el que declara  que 
manteniendo la distancia entre el investigador y su objeto de estudio la 
neutralidad y la objetividad se conservarán, en esta perspectiva, es necesario 
que el investigador sea: 
“capaz de estudiar el objeto sin influir sobre él o ser afectado por él. Cuando se 
reconoce o incluso se sospecha una influencia en cualquier sentido (amenaza 
a la validez), se siguen varias estrategias para reducirla o eliminarla. La 
investigación toma lugar como si se diera mirando a través de un espejo. Se 
evita que los valores y sesgos influyan sobre los resultados en la medida en 
que los procedimientos prescritos se siguen rigurosamente”. (Guba & Lincon, 
2004: 17) 
De ahí que, “el uso de la voz pasiva y la tercera persona, la separación estricta 
del método de los hallazgos y los hallazgos de la interpretación, el recuento 
estricto de los pasos seguidos para la recolección y el análisis de datos, y los 
llamados recurrentes a la significancia y validez” (Sandelowski, 1994: 64) sean 
los parámetros fundamentales para que una comunidad académica avale  que 
un trabajo investigativo  ha producido ciencia. 
Ahora bien, cómo es posible pensar que la relación entre investigador/ 
investigadora con su objeto de estudio son independientes cuando es a través 
de esta relación que interactivamente se construye el conocimiento para lograr 
la comprensión y la reconstrucción de la realidad, por eso desligar la 
subjetividad de estos procesos investigativos es desconocer “cómo piensan las 
personas, cómo se sienten, cómo interpretan y como forman significados” 
(Woods, 1998:23). 
Es por eso, que tengo una apuesta diferente en la construcción de esta 
investigación en la que las voces de los niños y de las niñas son protagonistas 
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al igual que la mía. Quiero contar la historia acompañada de las voces de mis 
estudiantes y la mía en virtud de un diálogo interactivo que permita descubrir y 
comprender la realidad, donde mi  voz sea  la de una “participante apasionada” 
que facilite “la reconstrucción en voces múltiples de su propia construcción así 
como las de los demás participantes”. (Guba & Lincon, 2004: 14) 
Por lo tanto, el  relato fue el elemento fundamental que permitió que las voces 
de los niños, de las niñas y la mía se entrelazaran en una sola historia, que 
posibilitara un lugar de enunciación para ellos y ellas donde su palabra cobrara 
fuerza.  Mi posición fue la de una oyente dispuesta a escuchar cada una de sus 
historias, a hacerlas válidas; pero también a ser una participante del proceso 
que como ellos y ellas contara mi historia de vida, expresara mis sentimientos, 
mis pensamientos y reflexiones. Fue así como diferentes yoes atraviesan este 
proceso de escritura de los relatos: mi yo como investigadora, como maestra, 
como mujer afro, los que permitieron construir conocimiento. “No obstante, 
cuando vivimos el proceso de investigación narrativa somos una sola persona. 
De la misma manera que sólo somos uno cuando escribimos” (Connelly, y 
Clandinin, 1995: 41) 
 
EL ENCUENTRO CON LOS CUENTOS: “LA LECTURA COMO 
EXPERIENCIA” 
Todos quieren tener el poder5 
Pasaban los días  y me la pasaba tras la pista de un cuento para leérselo a los 
niños y a las niñas, pues una amiga que conocía de mi actividad con los 
cuentos me lo sugirió.  Sus palabras me sedujeron he inicié su búsqueda, pero 
los intentos eran infructuosos, siempre estaba prestado. 
“Yo voto por mí”, es un cuento que me atrapó por su gran formato, sus 
ilustraciones y su historia.  Por fin llegó a mis manos gracias a la posibilidad de 
haberlo reservado en la biblioteca, llegó en el momento oportuno.  Oportuno… 
                                                            
5 En los relatos “todos quieren el poder”,” uno es como es” y “los niños y las niñas son seres 
humanos”  aparecen transcripciones de las reflexiones escritas por  los niños y las niñas en los 
encuentros con el cuento.  Las transcripciones mantienen la estructura morfosintáctica y 
ortográfica original. 
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puedo decir que oportuno por las conversaciones y reflexiones que surgieron 
después su  lectura. 
Después de leerlo y saber que era un buen cuento lo llevé al aula de clase para 
compartírselo  a mis estudiantes. 
Era lunes, inicio de semana, al llegar sentí un ambiente de miedo, de angustia, 
de temor; y como no, si ese fin de semana habían transcurrido situaciones 
violentas en el barrio, en las que la comunidad se vio amenazada por intensas 
balaceras por prolongadas horas. 
 Al marcar en el reloj las 12:15 p.m fueron ingresando los niños y las niñas, y 
casi al unísono se escuchaban sus relatos de lo acontecido el fin de semana.  
Cuando escuché esas palabras sentí pánico, pues en algún momento de mi 
vida también me tocó vivirlo en el barrio donde resido.  Sin embargo respiré 
profundo, me tranquilicé y recibí a los niños y a las niñas para iniciar la jornada. 
El cuento estaba allí, en mi escritorio, por cosas del destino había llegado en el 
momento justo, por  la catarsis que produjo en ellos y ellas su lectura. Al  ver la 
cara de angustia y preocupación y la insistencia en relatar los acontecimientos 
ocurridos el fin de semana, los motivé para que escucharan el cuento.  Así, que 
inicie con la lectura del cuento divertida, entusiasta, enigmática… y ¡colorín 
colorado este cuento se ha acabado!  Al terminar de decir estas palabras 
mágicas, Harry levantó la mano y expresó: — “profe lo que acaba de contar en 
el cuento está sucediendo en el barrio, todos quieren el poder y por eso las 
balaceras y los enfrentamientos”. Loreta  expresa: —“es que todos quieren 
mandar y por eso se matan o matan a los demás.” 
Dice el cuento que en la selva estaban cansados que el león siempre fuera el 
rey, así que en la época de elecciones  el ratón lanzó también su campaña 
electoral ofreciendo como todo político beneficios para su séquito, así que esa 
decisión animó a muchos otros animales a lanzar también su campaña el gato, 
la hormiga, el zorro, la carpa, el avestruz… Se hicieron las votaciones y en el 
escrutinio se dieron cuenta que cada uno había votado por sí mismo menos el 
león. Esto generó un gran caos pues todos se consideraron el rey y empezaron 
a llevar a cabo sus promesas convertidas en ley: “el zorro perseguía a los 
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gansos, devoraban a los ratones, los ratones cazaban a los gatos, el pastor 
alemán atacaba a la carpa con la correa…” y así pasaron 2 semanas, hasta 
que el sabio rey por petición del ratón que buscaba una solución convocó a 
nuevas elecciones, donde eligieron a la carpa como la nueva líder del lugar. 
Después de estas intervenciones se vino toda una avalancha de opiniones, 
argumentos y puntos de vista  en las que a través de ellas los niños y las niñas 
querían expresar lo que acontecía, lo que pensaban, sus miedos; se convirtió 
en toda una catarsis.   
Finalmente los invité a escribir sobre los pensamientos y reflexiones que les 
generaba los acontecimientos narrados en el cuento. He aquí algunos de los 
escritos en los que los niños y las niñas plasman sus sentires y su percepción 
al respecto: 
“quiero que el conflicto entre las bandas acabe porque están muriendo 
inocentes y todo porque todos quieren mandar deben solucionar los problemas 
hablando y sin dar balaceras y dejar que los policías solucionen estas 
situaciones en las que se enciende a bala y que todo termine rápido porque ya 
es peligroso salir a la calle y termine los muertos porque hay muchos muertos y 
que hojala dios tenga compacion con ellos y nunca vuelvan a hacer este acto 
tan peligroso y que tenga fe y compasión con los que matan”. Pedro 
“yo pienso que la paz no esisten porque toda la jente quiere mandar los 
pueblos y la umanidad dan bala como si fuera muy bonito por que las mamás 
quieren que los ijos no agan violencia y los niños tanbien  jeneran biolencia yo 
si fuera alguno de ellos no generaría violencia…” Manuel 
“yo pienso que ellos son como bobos por que ellos siempre quieren mandar en 
el barrio y no saben como solucionarlo y siempre lo solucionan con violencia y 
matan a los inocentes y ellos no tienen la culpa de nada por que ellos pueden 
salir a jugar, a comprar cuaquier  cosa por ejemplo a comprar amburguesas, a 
comprar choripapas y los adultos pueden comprar serbesa, guaro, bino y ellos 
pueden salir a bailar y pueden estudiar en la universidad pueden trabajar y 
pueden sacar a los hijos al parque y los niños tienen derecho a estudiar”. Dany 
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“Yo pienso y siento que no debería hacer violencia y respectar el país por que 
nosotros somos igual que ellos sufrimos y si a ellos les pasara eso no le 
gustaría poreso a nosotros no nos gusta por que violan, maltratan matan roban 
secuestran y a nosotros no nos gusta porque por mi casa violaron a una niña 
de dos años y su mamá esta sufriendo mucho y al otro día encontraron el 
cuerpo en un costal y a mi me da mucho pesar porque esas personas que le an 
echo daño sus padres están sufriendo y deberían de acabar con esto llevando 
a la cárcel a todas las gentes que están causando tanto dolor y no causar la 
guerra porque a nosotros nos duele”. Linda 
Con la socialización de muchas de las narraciones terminó  la  catarsis que 
produjo la lectura del cuento Yo voto por mí, con la firme convicción de que la 
violencia no debería estar en su barrio ni en ninguna parte, porque ella lo que 
hace es limitar sus sueños. 
 
“Uno es como es” 
“Hola Jull como estas me himagino que mal porque lo que te quitaste fue 
mucho no sé porque te quitaste todo eso tu no piensas con la cabeza si no con 
la nalga no es ningún insulto si no es que porque le isiste caso a esos niños 
iguales como tu ellos son iguales a ti lástima que te quitaras todo lo de tu 
cuerpo eras bonito y bacano eras todo un caballero.  Bueno me imagino que 
esta bien donde quiera que estes y ojalá te construyan otra vez y no pares 
bolas a los demás. 
Marzo 17/09   Sebas” 
“De:  Pao 
Para:  Juul 
Hola juul como estas espero que bien quiero decirte que me gustó mucho tu 
cuento pero me siento mal porque esos niños te estaban molestando y tú como 
tonto les creístes pero yo pienso que por fuera somos diferentes pero por 
dentro somos iguales, yo quiero que no vuelvas a creer en esos niños malos.” 
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Juul tenía rizos, rizos rojos como hilos de cobre. Eso gritaban los otros: “¡hilo 
de cobre!  ¡Tienes mierda en el pelo! ¡Caca roja!” Por eso Juul cogió las tijeras. 
Rizo a rizo se los cortó.      
 
Juul tenía la cabeza pelada. “¡bola de billar! ¡Canica. Huevo!” le gritaban los 
otros.  Por eso Juul se puso un gorro. El gorro se apoyaba en las orejas, que 
sobresalían.  Y los niños gritaban.  “¡orejas de soplillo! ¡Dumbo! ¡Abanícatelas! 
¡Échate a volar! A juul le gustaría volar, volar muy lejos y no volver nunca. De 
dos fuertes y rabiosos tirones, juul se arrancó las orejas (...) 
 
Una gran expectativa rondaba a mis estudiantes el 11 de marzo de 2009, pues 
su profe estaba muy misteriosa en otro salón organizando quien sabe qué y no 
les informaba nada al respecto, sólo les decía que esperaran en orden hasta 
que pudieran entrar. Los niños y las niñas debieron esperar un poco a que 
terminara de instalar el video beam para proyectarles el cuento de Juul. Llegó 
el momento, todos y todas apuraditos y apuraditas entraron y al ver la pantalla 
buscaron el mejor puesto para acomodarse.  Yo me sentía feliz, no sé si era 
porque por primera vez utilizaba una estrategia diferente para contarles un 
cuento y que estuviesen allí motivados y enérgicos o porque pensaba que el 
cuento aunque un poco fuerte los conmovería reflexivamente. 
 
Ya todos ubicados y ubicadas inicié la lectura del cuento y una a una fui 
pasando las diapositivas, por un momento callé mi voz y dirigí mi mirada hacia 
ellos y ellas, vi sus rostros con el ceño arrugado, sus bocas abiertas, escuché 
sus sonidos onomatopéyicos: — ¡noo!, — ¡ay!, — ¡ah!, —¡uy!... que al unísono 
daban cuenta del impacto que les producía la historia de Juul.  Me reincorpore 
y seguí presionando el botón que conducía a la siguiente diapositiva, al llegar a 
la última un suspiro profundo se escuchó en el aula; pues por fin alguien se 
había apiadado de Juul y le devolvía la esperanza para continuar con su vida. 
Juul es un cuento de gran dureza. Cuenta la historia de un muñeco de madera 
que se va destruyendo poco a poco por culpa de las humillaciones continuas 
de sus compañeros. Quizá lo más asombroso del cuento consiste en 
recordarnos las situaciones de burla, agresión, humillación y menosprecio, 
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cotidianas en las aulas de clase, en las que los niños y las niñas se agreden 
con frecuencia, física o verbalmente, por un tropezón sin intención, por una 
equivocación al hablar, por una característica física, por molestar al otro, por no 
aceptar al otro como es, por un lugar en la fila, por un  lápiz, por un 
cuaderno…; las situaciones en las que ellos y ellas reaccionan violentamente, 
sin medir consecuencias, son innumerables.  
Yo tenía rizos... rizos rojos.  Hilo de cobre. Eso gritaban los otros: “¡hilo de 
cobre! ¡Tienes mierda en el pelo! ¡Caca roja!” por eso cogí las tijeras.  Rizo a 
rizo me los corté. Cuando terminé de leer estas palabras hice una primera 
pregunta: ¿Qué opinan sobre lo que le sucedió a Juul? Esta pregunta condujo 
a que ellos y ellas hicieran una serie de intervenciones llenas de sensibilidad 
que erizaron mi cuerpo: 
 
—“Aunque por fuera somos diferentes por dentro somos iguales”. 
—“No debemos insultar a las personas porque podemos ser como ellos, no 
debemos darle gusto a los demás.”—“No debemos insultar a otras personas 
por muy diferentes que sean” 
—“Nosotros no le debemos hacer caso  a lo que digan las otras personas uno 
es como es” 
—“Uno no puede burlarse de los otros porque podemos ser iguales”. 
 —“Todos debemos aceptarnos como somos y como son los demás”. 
Escuchar estas palabras me generó una sensación reconfortante que pasó por 
mi cuerpo a través de un fuerte escalofrío, que me erizó; reconfortable porque 
en su interior se reconocen como seres valiosos, seres diferentes, seres 
autónomos y que merecen respeto. Aunque las condiciones circundantes 
influyan en sus formas de interactuar con los demás.  
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“Los niños y las niñas son seres humanos” 
“En Oliver Button es un Nena se habla de la búsqueda de la identidad. Oliver 
Button es un niño al que ‘no le divertía hacer aquellas cosas que se supone 
deben hacer los niños’. Le gustaba recoger flores, saltar a la soga, leer libros y 
pintar cuadros. Nada de deportes ni juegos violentos; ‘a Oliver Button le 
encantaba disfrazarse. (...) Entonces se ponía a cantar y a bailar y actuaba como 
si fuera una estrella de cine’. Por todo eso, sus compañeros lo llamaban ‘el 
Nena’”6.  
Al pronunciarles el título del cuento se rieron jocosamente por la expresión 
nena. Para muchos de ellos y ellas nena significa alguien que se comporta 
como una mujer o los homosexuales; o alguien que llora, que tiene miedo, 
también los niños que juegan con niñas. En esta conversación por significar la 
palabra nena y por inferir por qué Oliver era una nena, surgieron comentarios 
discriminativos por algunos de los niños hacia otros del grupo a los que tildan 
de nenas porque no juegan fútbol, porque son llorones, porque no solucionan 
las dificultades peleando, porque...  Mientras ellos argumentaban su afirmación 
de manera burlesca y queriendo incomodar, una de las niñas pidió la palabra y 
expresó que al menos ellos eran unas nenas y no unos groseros y peliones. 
Ante la conversación dada,  mi posición inicial fue de escucha para luego 
generar preguntas en las que pensaran un poco más si era válido discriminar o 
maltratar a los que ellos tildaban de nenas ¿será entonces que para ser 
hombres, en este caso niños de verdad es necesario jugar al fútbol y darse de 
golpes? ¿Quiénes han llorado alguna vez en la vida? ¿Entonces por eso son 
unas nenas? ¿A todos los seres humanos nos tiene que gustar lo mismo? 
¿Qué otras cualidades tienen los compañeros que fueron tildados de nena? 
¿Qué cosas son valiosas en los seres humanos?   
Después de estas preguntas a las cuales no respondieron inmediatamente, 
sino que quedaron como un abrebocas para continuar acercándonos al cuento 
les propuse que conversáramos un poco desde su mirada, como eran y que les 
gustaba hacer a los niños y a las niñas.  Y las voces de las niñas expresaron 
que los niños son peliones, groseros, son miedosos, les gusta jugar fútbol, son 
                                                            
6 Tomado de la Revista Imaginaria N° 12 | 17 de noviembre de 1999.   
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valientes, son necios, se visten como ellos quieren, son inteligentes, son 
agresivos, son fuertes, les gusta jugar de todo.  Y las niñas son infantiles, 
educadas, son miedosas, se ponen vestidos, algunas son pelionas, son 
delicadas, les gusta tener amigas, les gusta jugar con muñecas, les gusta jugar 
fútbol, basquetbol, bicicleta; son débiles, son creídas. 
Desde la mirada de los niños: las niñas se ponen aretes, juegan basquetbol, 
crean cosas, se dedican a ayudarles a las madres, son educadas, sus sueños 
son ser modelo y actriz, son débiles pero astutas, son cursis, no juegan con 
hombres porque son más bruscos. Y ellos juegan fútbol, entrenan, hacen 
inventos, hacen ejercicios, son fuertes y valientes, sus sueños son ser policías 
y doctores, les gusta el canal de deportes, les gusta jugar carritos, son 
respetuosos. 
Al finalizar una de las niñas concluye que los niños y las niñas comparten 
gustos y que no terminan siendo tan diferentes, que lo importante es valorarse 
uno así mismo y quererse como es. De repente un niño que casi siempre se 
muestra callado, que a veces es discriminado por sus compañeros porque tiene 
labio leporino, poco participativo, levanta la mano tímidamente, se pone de pie 
y expresa “los niños y las niñas son seres humanos y las mujeres no son las 
únicas temerosas”, luego de su intervención se sienta con su rostro asustado y 
rojo. En ese instante todos y todas dirigieron sus miradas hacia él, dejándose 
escuchar un leve susurro que decía “¡ay! si es verdad”. 
Llegamos entonces al momento de leer el cuento, ya muchas conversaciones 
habíamos tejido alrededor de la palabra nena, y como muchos de ellos y ellas 
lo sospechaban Oliver Button era un niño diferente a los demás, le gustaba el 
arte y quería bailar ballet, características asociadas a lo femenino, por ello sus 
compañeros y compañeras se burlaron de él insistentemente hasta que él les 
demostró que podía llegar a ser el mejor, fue reconocido por los que se 
burlaban de él como un fenómeno después de su presentación en un concurso. 
Como estos fueron diez encuentros más, uno o dos por mes, en los que nos 
abrazaron las palabras y nos permitieron despertar nuevas sensibilidades para 
recordar el pasado, pensar el presente y soñar con el futuro.  Desde hacía ya 
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un año nos venían acompañando los cuentos como esa posibilidad de 
ponernos en relación con otras experiencias, otros sentimientos y otras vidas a 
través de las narraciones que autores y autoras han creado para nosotros y 
nosotras, sus lectores y lectoras. Fueron momentos en los que me sacudí 
como maestra, pues comúnmente se dice que a los niños y a las niñas no les 
gusta leer, pero la realidad allí, en el aula del grado 3.3, era diferente, ellos y 
ellas esperaban cada día ese momento en el que la profesora atravesara la 
puerta sosteniendo en sus brazos morenos los cuentos que ese día se 
devorarían con la lectura en voz alta de su maestra o la suya misma. Todos 
estos momentos de encontrarnos con los cuentos se convirtieron en un ritual, 
en un momento mágico atrapados y atrapadas por el hechizo de la lectura, era 
una ocasión para encontrar la tranquilidad después de una tormenta con una 
posición diferente del cuerpo, con la penumbra abrazadora y el ambiente 
perfecto para escuchar y disfrutar nuevas historias. Pero no sólo mi voz era la 
protagonista en aquel lugar; sus voces también pululaban con palabras de 
asombro, de reflexión, de admiración, de identificación. La magia no  terminaba 
allí escuchándonos, ella se extendía e impregnaba otro momento, cuando 
niños y niñas se acercaban a mi escritorio (donde dejaba el cuento) lo más 
rápido posible, para leerlo nuevamente en su intimidad, tocarlo, sentirlo y 
hacerlo suyo por un instante. 
Para el desarrollo de esta experiencia investigativa los cuentos se convirtieron 
en la estrategia principal como posibilidad metodológica para descubrir los 
juegos de verdad y las resistencias para construir mundos posibles. Fue así 
entonces, que al año siguiente fortalecí estos encuentros convirtiéndolos en 
espacios que permitieran detonar las conversaciones entre los niños, las niñas 
y yo. 
Vale decir,  que entiendo una  conversación como la posibilidad de  
“atender realmente al otro, dejar valer sus puntos de vista y ponerse en su 
lugar, no en el sentido de que se le quiera entender como la individualidad que 
es, pero sí en el de que se intenta entender lo que se dice. Lo que se trata de 
recoger es el derecho objetivo de su opinión a través del cual podremos ambos 
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llegar a ponernos de acuerdo en la cosa. Por lo tanto no referiremos su opinión 
a su persona sino el propio opinar y entender. (Gadamer, 2005:463) 
 
De tal manera que ingenié una serie de actividades encaminadas a producir 
interés y permitir que de ellas se desprendieran sus historias de vida. Para ello 
fue importante que la lectura no fuera un simple ejercicio para dar cuenta de la 
literalidad de los acontecimientos narrativos, por el contrario necesité 
potenciarla desde la interpretación crítica que permitiera “discutir sus 
singularidades y sus esencias, sus convergencias y divergencias, y de producir 
a partir de ellos mismos otros textos” (Jurado, 2004:64) para constituirnos en 
“sujetos de la experiencia”. 
De ahí que, en  este propósito investigativo, la lectura tuviera un rol diferente en 
el aula de clase, no la utilicé como instrumento para evaluar los niveles de 
comprensión, tampoco fue mi interés indagar por la lentitud o rapidez con la 
que ellos y ellas leían, no.  La lectura tuvo un lugar privilegiado en el cual me 
propuse rescatarla como experiencia que forma, transforma o deforma al 
sujeto. Larrosa (1996) lo señala: 
“Pensar la lectura como formación implica pensarla como una actividad que 
tiene que ver con la subjetividad del lector: no sólo con lo que el lector sabe 
sino con lo que es.  Se trata de pensar la lectura como algo que nos forma (o 
nos de-forma o nos trans-forma), como algo que nos constituye o nos pone en 
cuestión en aquello que somos. La lectura, por tanto, no es sólo un 
pasatiempo, un mecanismo de evasión del mundo real y del yo real. Y no se 
reduce tampoco a un medio para adquirir conocimiento. (Pág. 16) 
 
En este mismo sentido Cárdenas (1999) lo expresa de esta manera: 
  
“Es la lectura una de las formas en que conocemos nuevos mundo, nuevas 
significaciones, nuevos órdenes y nuevas formas expresivas y es mediante 
este aprendizaje como nos encontramos de pronto provistos con aquello que 
nos permitirá darle expresión a nuestras propias vivencias a través de la 
palabra que las constituya en sentido para nosotros”.  (Pág.  199) 
En estos encuentros vivimos “La lectura como experiencia” acompañados y 
acompañadas siempre por una pregunta provocadora que movilizara  
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sentimientos, pensamientos y opiniones sobre la realidad, sobre el yo y los 
otros, “pues cuando los textos se asumen como instancias vivas, suscitadoras 
de provocaciones, puede decirse que hay lectura, (…)”. (Jurado, 2004:64)  
Quise que estos encuentros tuvieran este sentido para que las lecturas 
permearan sus vidas y produjeran alguna desestabilización en sus formas de 
pensar, para ello creé actividades pre lectura, durante la lectura y pos lectura 
como espacios para que los niños y las niñas  reflexionaran y se pensaran a 
través de: la creación de cartas, la narración de acontecimientos de su vida, la 
construcción de su autobiografía, la escritura de reflexiones, dramatizaciones  y 
conversaciones. Fueron espacios atravesados por la palabra, la confianza, la 
autonomía, la participación y la libertad, condiciones que permitieron la fluidez 
en la construcción de los textos y por ende un buen acervo de narraciones. 
“La experiencia, la posibilidad de que algo nos pase, o nos acontezca, o nos 
llegue, requiere un gesto de interrupción, un gesto que es casi imposible en los 
tiempos que corren: requiere pararse a pensar, pararse a mirar, pararse a 
escuchar, pensar más despacio y escuchar más despacio, demorarse en los 
detalles, suspender la opinión, suspender el juicio, suspender la libertad, 
suspender el automatismo de la acción, cultivar la atención y la delicadeza, 
abrir los ojos y los oídos, charlar sobre lo que nos pasa, aprender la lentitud, 
escuchar a los demás, cultivar el arte del encuentro, callar mucho, tener 
paciencia, darse tiempo y espacio”. (Larrosa, 2003:94) 
 
Por lo tanto, vivir la lectura como experiencia fue la posibilidad de ser sujetos 
de la experiencia, sujetos expuestos al dolor, al recuerdo, a la desesperanza, a 
la esperanza, a las alegrías, a las tristezas, a las contradicciones, a la 
aceptación, al desacuerdo y a la reflexión. 
Con la intención de movilizar el pensamiento y desinstalar los juegos de poder  
en los niños y las niñas la elección de los cuentos de esta experiencia estuvo 
incidida primero por la característica que poseen de expresar acontecimientos 
que ocurren abierta u ocultamente en la cotidianidad de los niños y las niñas 
produciendo en ellos y en ellas la posibilidad de ampliar su universo de 
experiencias y segundo porque considero que los cuentos no sólo son 
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importantes por lo que dicen sino por su poder de sugerencia, esto último me 
permite traer unas palabras de Graciela Montes  (2001): 
“En el cuento está explícitamente indicado que las palabras que la forman 
nombran una ficción y no un referente real, que-deliberada, declaradamente-se 
está construyendo una ilusión, un mundo imaginario.  En la ficción, la cuestión 
de si el discurso es verdadero o falso no es pertinente”. (Pág.47) 
Por otro lado Jurado (2004) señala que “no hay otra práctica significante como 
la literatura, a través de la cual podamos develar la condición de lo que somos; 
este develamiento implica el reconocimiento del pasado, necesario para 
comprender el presente y para poder decidir sobre el futuro” (Pág. 69) 
Y una tercera explicación de mi elección por los cuentos es su constitución que 
los ubica dentro de la literatura infantil.  
“La literatura está fuera del discurso, instalada en la magra frontera de libertad 
que hay entre la subjetividad y el mundo. Está ahí acompañado por el arte 
todo, por el equipaje simbólico de la cultura y por el juego” (Montes, 1999:95) 
De hecho, una  literatura vista como obra de arte por su configuración estética 
y sus modos de expresión. “Las artes enseñan una lección distinta.  Celebran 
la imaginación, la diversidad de perspectivas y la importancia de la 
interpretación personal” (Eisner, 2002: 122) produciendo así un golpe que 
sacude, que desinstala todo aquello a lo que nos hemos acostumbrado; es 
decir, una obra de arte, en este caso la literatura infantil, permite ver el mundo 
diferente, permite descubrir algunas de las posibilidades de la experiencia 
humana para lograr la autocomprensión. En esta vía Carrillo (1999)  expone 
este argumento: 
“El  ‘golpe’ de la obra es, en verdad, según Heidegger una transformación 
radical.  La obra de arte tiene el efecto, nos dice Heidegger, de que en ‘su 
cercanía abruptamente  estuvimos en un lugar diferente al que de manera 
acostumbrada solemos estar’ (…) Y tal transformación o ‘vuelco’, diría 
Gadamer, nos atañe en primer lugar a nosotros, ‘(…) puesto que una obra sólo 
es real como obra cuando nosotros mismos salimos de lo que nos es 
acostumbrado y penetramos en lo abierto por la obra, para así poner de pie 
nuestra esencia misma en la verdad del ente’ ”. (Pág. 175).  
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LA INVESTIGACIÓN NARRATIVA OTRA FORMA PARA CONOCER EL 
MUNDO 
A través de los encuentros con el cuento y de las interacciones cotidianas se 
fueron tejiendo los relatos y las historias que daban cuenta de la vida de los 
niños y de las niñas los cuales permitieron develar la opresión, el dolor, las 
tristezas, los sueños y las posibilidades que se hacen presentes en sus vidas; 
fue así como en aquella aula de clase durante dos años nos convertimos en 
contadores y contadoras de historias, una condición inherente a nosotros y 
nosotras porque “los seres humanos somos organismos contadores de 
historias, organismos que, individual y socialmente, vivimos vidas relatadas”. 
(Connelly y Clandinin, 1995: 11) 
Por lo tanto, plasmar esta experiencia a través de la narrativa fue tener otra 
mirada sobre mi rol como maestra e investigadora.  Por un lado, como maestra 
me permitió encontrarle sentido a la cotidianidad de mi quehacer en el que 
diariamente escucho y comparto historias con mis estudiantes, fue reconocer lo 
valioso de sus voces en medio de tantas prioridades académicas y 
administrativas que las desplazan a un segundo lugar, además, la narrativa 
abrió el espacio para hablar de mis búsquedas como maestra y permitir 
encontrarme también con las búsquedas de mis estudiantes. Lo anterior lo 
sustenta Connelly y Clandinin (1995) cuando expresan que “tanto los 
profesores como los alumnos son contadores de historias y también personajes 
en las historias de los demás y en las suyas propias”. (Pág. 12) 
Por otro lado, como investigadora, la narrativa me presentó otra forma de 
conocer el mundo muy alejado de la visión positivista que ha direccionado 
tradicionalmente la investigación, invisibilizando al sujeto investigado y 
negando la construcción subjetiva e interactiva de la realidad. De modo que, 
como investigadora busqué “describir esas vidas, recoger y contar historias 
sobre ellas, y escribir relatos de la experiencia” (Connelly y Clandinin, 1995: 
12). Así que, puedo decir que la protagonista de esta investigación fue la vida 
misma quien fluyó a través de la narración como posibilidad de construir y 
reconstruir las historias personales y sociales del grupo, un camino para 
experimentar el mundo y comprender  la realidad.  
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De hecho, una comprensión dada desde lo hermenéutico que “conviene aquí 
recordar que en origen y ante todo la hermenéutica tiene como cometido la 
comprensión de textos” (Gadamer, 2005: 471); es decir, la hermenéutica tiene 
la finalidad de comprender la realidad como texto. En otras palabras, las 
conversaciones y las narraciones surgidas en los encuentros con el cuento y en 
otros momentos de interacción fueron los textos comprendidos, dichos textos 
enunciados por los niños y las niñas que dan cuenta de su comprensión del 
mundo. En definitiva, es así como pude encontrar el sentido a la experiencia 
vivida a través de la comprensión y la interpretación de sus discursos a través 
de los relatos.  
 
En este proceso de comprensión e interpretación la investigación narrativa fue 
el enfoque elegido para guiar mi proceso investigativo, ya que “da prioridad a 
un yo dialógico (naturaleza racional y comunitaria de la persona), donde la 
subjetividad es una construcción social, interactiva y socialmente conformada 
en el discurso” (Bolívar, 2001:22). Un enfoque situado “en una matriz de 
investigación cualitativa puesto que está basada en la experiencia vivida y en 
las cualidades de la vida y la educación” (Connelly y Clandinin, 1995:16)   
 
De manera que, en éste camino de construir y reconstruir la realidad me valí de 
instrumentos como el diario de campo, la observación participante, de los 
relatos autobiográficos, historias de vida, juegos dramáticos, diálogos y 
conversaciones para develar las líneas de sentido que atraviesan esta trama. 
Durante la experiencia, fui una participante activa de cada uno de los espacios 
tanto en el aula de clase como fuera de ella, en los encuentros con el cuento  y 
en la cotidianidad de mi labor como maestra del grado 4.3. Cabe destacar, que 
mi ejercicio de observación no sólo lo realicé en el aula de clase también fue un 
ejercicio desde otros espacios que me permitieron saber de ellos y de ellas sin 
tener una participación directa, desde allí,  mis sentidos estuvieron dispuestos a  
capturar palabras, gestos, acciones, miradas, juegos, peleas, agresiones, 
conversaciones que me permitieran también conocer más sobre el 
acontecimiento que me trajo a esta investigación, la subjetivación en los niños y 
las niñas; así que, el lugar de acompañamiento en los descansos, un lugar en 
la sala de profesores, una conversación con madres y padres de familia,  una 
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reunión, un acto cívico  fueron esos otros espacios. Todos aquellos momentos, 
vivencias, gestos, palabras, malestares, peleas capturados por mis sentidos 
fueron registrados en el diario de campo, instrumento fundamental en esta 
investigación que me posibilitó reconstruir las voces que están en esta 
experiencia.  
 
En consecuencia, la narración en este informe investigativo no deviene de la 
nada, surge de un proceso riguroso de análisis y de comprensión de una 
identificación de líneas de sentido en tensión que permitieron construir el tejido 
de los relatos, por ello fue importante apoyarme en una de las herramientas de 
mi caja, la semiótica.  
De acuerdo con la semiótica las líneas de sentido se denominan isotopías. “La 
isotopía garantiza la homogeneidad de un mensaje o de un discurso. Puede 
definirse como un «plano común» que hace posible la coherencia de un dicho. 
Ese plano común debe entenderse como la permanencia de algunos rasgos 
mínimos”. (Grupo de Entrevernes, 1982:148) Puesto en otros términos, las 
isotopías son las que posibilitan interpretar lo que se escribe, son las 
responsables de la coherencia y la cohesión del texto como también de la 
ampliación y la descripción de los tópicos. Los rasgos comunes que se repiten 
a lo largo del texto se denominan semas, responsables de producir una o 
varias isotopías. Por lo tanto, los efectos del sentido en un texto están dados 
por las relaciones que se presentan, como resultado la adquisición de 
significado y su rol como significante se adquiere por el juego de relaciones que 
existe entre ellos. Así lo explica el grupo de  Entrevernes (1982): 
“En el caso de un discurso, que el examen del componente  descriptivo nos ha 
permitido analizar como un «enlace» de conjuntos figurativos, las relaciones 
entre los conjuntos se establecen por la persistencia de los mismos rasgos, los 
cuales por repetirse a lo largo de un discurso, producen una o varias isotopías 
que dan coherencia a las figuras presentadas por el texto. (Pág.148) 
En el mismo sentido, Ricoeur (1998) plantea que los textos son discursos 
fijados por la escritura que cobran sentido en relación con el discurso del 
intérprete, hermenéuticamente es la posibilidad de alcanzar la comprensión, 
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apropiarse del texto. Gadamer (2005) lo llama fusión de horizontes y señala 
que 
“en la resurrección del sentido del texto se encuentran ya siempre implicadas 
las propias ideas del intérprete. El horizonte de éste resulta de este modo 
siempre determinante, pero tampoco él puede entenderse a su vez como un 
punto de vista propio que se mantiene o impone, sino más bien como una 
opinión o posibilidad que uno pone en juego y que ayudará a apropiarse de 
verdad de lo que dice el texto”.(Gadamer, 2005: 467) 
Ahora bien, “el relato narrativo es –entonces- una forma específica de discurso 
organizado en torno a una trama argumental, secuencia temporal, personaje/s, 
situación, como ha puesto de manifiesto Ricoeur, que hace que los enunciados 
tengan su propio sentido contextual dentro del argumento” (Bolívar, 2008: 4) lo 
que le permite captar “la riqueza y detalles de los significados en los asuntos 
humanos (motivaciones, sentimientos, deseos o propósitos) que no pueden ser 
expresados en definiciones, enunciados factuales o proposiciones abstractas, 
como hace el racionamiento lógico-formal”. (Bolívar, 2002: 6) 
Para esta etapa de análisis y comprensión los relatos dan cuenta como lo dice 
Bolívar de los asuntos humanos que se hacen presentes en la vida de los niños 
y las niñas como en la mía, han sido producto de un trabajo racional. El relato 
en sí es una búsqueda de lo racional para expresar la vida y comprenderla, una 
vida expresada a través de personajes encargados de desarrollar la acción que 
construye la trama.  
“Es en la historia narrada, con sus caracteres de unidad, de articulación interna 
y de totalidad, conferidos por la operación de construcción de la trama, donde 
el personaje conserva, a lo largo de toda la historia una identidad correlativa a 
la de la historia misma” (Ricouer, 2006:142) 
De hecho, esta historia se ha configurado a través de varios personajes a quien 
la narración le ha construido una identidad “que podemos llamar identidad 
narrativa, al construir la de la historia narrada.  Es la identidad de la historia la 
que hace la identidad del personaje” (Ricoeur, 2006: 147) 
En este caso, los personajes de esta historia somos los niños, las niñas y yo, 
que nos embarcamos por dos años en un viaje en el que la interacción diaria, la 
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conversación espontánea o las conversaciones detonadas por la lectura de un 
cuento nos posibilitó encontrarnos para compartir aquello que a simple vista 
nos hacía tan diferentes pero a la vez tan iguales, nuestras historias de vida. 
Lukas, Billy, Mara, Pedro, Makyerlin… son algunos de los personajes que 
configuran esta trama quienes a través de sus propias voces o reconstruidas 
por mi van dando los diferentes matices que desarrollan la intriga y ponen en 
evidencia tanto los regímenes de poder que constituyen su subjetividad y 
aquellas resistencias para escaparse del aparente círculo cerrado en el que se 
encuentran. 
Lukas un niño con labio leporino razón por la cual para algunos compañeros es 
merecedor de la exclusión y  la burla.  Pero,  es un niño que con sus palabras 
nacidas de lo más profundo de su ser, desarma a aquellos agresores y nos 
sorprende a todos cuando en un momento de subversión nos expresa que 
todos somos seres  humanos sin importar que seamos. A través de la escritura 
de su autobiografía se refleja aquella luz de optimismo, de valentía, de amor y 
de esperanza que rodea su vida. 
Billy, es otro de los personajes que acompaña la construcción de esta trama.  
Él es un niño de 10 años a quién la vida le arrebató su padre a los 2 meses de 
nacido, quien en su socialización presenta dificultades en las relaciones 
interpersonales con sus compañeros y compañeras pues estas están cruzadas 
por la agresión, la amenaza, el resentimiento y el maltrato. 
Mara la hermana de Billy, quien sufre silenciosamente por las agresiones de su 
hermano y por el pensamiento que la acompaña: “mi mamá no me quiere”. 
Pedro es uno de los mejores amigos de Billy y seguidor de sus acciones, a 
quien la vida le ha traído situaciones complejas que ha tenido que enfrentar al 
lado de su familia. 
Makyerlin, un personaje constituido por mis recuerdos de infancia, de 
adolescencia, mis recuerdos de estudiante universitaria y de maestra que se 
develan a través de narraciones.  Un personaje sensible  que rescata la 
importancia de su historia de vida en función del acontecimiento de esta 
experiencia. 
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En resumidas cuentas, “narrar es decir quien ha hecho qué, por qué y cómo 
desplegando en el tiempo la conexión entre estos puntos de vista”.  (Ricoeur, 
2006:146) 
Por otro lado, no puede negarse que narrar no implique analizar, por el 
contrario, su perspectiva hermenéutica abre camino a la relación dialéctica 
entre explicar y comprender en la cual es necesario comprender para explicar y 
explicar para comprender. 
“La comprensión reclama la explicación desde que ya no existe la situación de 
diálogo, donde el juego de las preguntas y respuestas permite verificar la 
interpretación en situación a medida que se desarrolla. En la situación simple 
del diálogo, explicar y comprender casi coinciden. Cuando no comprendo 
espontáneamente, pido una explicación; la explicación que se me da me 
permite comprender mejor. En este caso la explicación es sólo una 
comprensión desarrollada por preguntas y respuestas. (Ricoeur, 2002: 153) 
También, Ricoeur (1998) señala que “explicar es despejar la estructura, es 
decir, las relaciones internas de dependencia que constituyen la estática del 
texto; interpretar es retomar el camino de pensamiento abierto por el texto, 
ponerse en camino orientado por el texto” (Pág.102). En efecto, los relatos 
explican como emergen los hechos a través de su configuración interna, pero 
sólo a través de la lectura “descansa la capacidad del relato de transfigurar las 
experiencia del lector” (Ricoeur, 2006:15), produciéndose así la interpretación. 
De tal manera que, “el acto de leer pasa a ser así el momento crucial del 
análisis” (Ricoeur, 2006: 15). 
“Lo que se ha de comprender en un relato no es en primer lugar al que habla 
detrás del texto, sino aquello de lo que se habla, la cosa del texto, a saber, el 
tipo de mundo que la obra despliega de alguna manera delante del texto” 
(Ricoeur, 2002, : 155) 
 
LÍNEAS DE SENTIDO, UN TEJIDO NARRATIVO 
Con relación a lo anterior, quiero ahora explicitar esta etapa de análisis y 
comprensión, no sin antes expresar que mi intención no es la de segmentar los 
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relatos, pues ellos tienen el poder de decir sin decir; pero el hecho de 
encontrarme en un proceso académico hace necesario ponerlo en evidencia.   
Este proceso riguroso inició con un análisis temático7 de los textos producidos  
por los niños y las niñas, además los registros realizados en el diario de campo, 
la lectura de ambos me permitieron establecer ejes de agrupamiento para 
hallar elementos relevantes y estructurales como también elementos 
concurrentes, temas comunes y divergencias en los ciclos de vida de los 
narradores y las narradoras que apuntaran a la pregunta investigativa. Los ejes 
de agrupamiento fueron diez: historias de vida, sueños, ¿cómo alcanzar los 
sueños?, impedimentos para alcanzar los sueños, ¿qué les duele y qué les 
preocupa?, reconocimiento del contexto, soluciones para acabar con la 
violencia, ¿cómo se reconocen?, ¿qué les gusta? y ¿qué no les gusta?; de 
estos ejes se desprenden una serie de elementos recurrentes que están 
presentes  en la vida,  pensamientos e ideas de los niños y las niñas. De esta 
manera me fue posible “conjuntar datos y voces en una historia o trama, 
configurando un nuevo relato narrativo” que me permitiera enunciar 
auténticamente la vida individual de los sujetos participantes, sin manipular su 
voz. (Bolívar, 2002: 13)    
En este proceso metodológico fue relevante también la síntesis de los catorce 
encuentros con el cuento, extraída del diario de campo, en la cual se hace 
presente la descripción sucinta de las actividades propuestas para cada uno de 
ellos como también algunas de mis apreciaciones y la de los niños y las niñas8. 
Ésta me permitió dilucidar varios de los acontecimientos que evidenciaron  
juegos de poder-saber al igual que los modos de subversión a estas reglas, por 
ejemplo de las actividades propuestas para abordar el cuento “Yo voto por mí: 
la campaña electoral de los animales”, los niños y las niñas al narrar sus 
sentimientos sobre la violencia presenciada en el barrio me permitió conocer su 
cansancio por ella, sus miedos, los sometimientos en los que se encuentran, 
sus propias soluciones para erradicar la violencia, las dinámicas que genera el 
conflicto tanto en la escuela, el barrio y la familia.  Otro de los cuentos fue 
Oliver Button es un nena, en aquella descripción encontré una subversión a las 
                                                            
7 Ver anexo 2 Ejes de agrupamiento 
8 Ver anexo 3 Síntesis de los encuentros con el cuento. 
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reglas en la que Lukas abandona ese niño discriminado por algunos de sus 
compañeros que genera un silenciamiento de su voz, para expresarse y decir 
lo que siente al respecto. Este acontecimiento me condujo a rastrear otras de 
sus producciones narrativas, la autobiografía, en la que hallé como sus 
palabras dan cuenta de lo feliz que ha sido a pesar de las dificultades y lo más 
relevante es que deja ver una condición de posibilidad: la esperanza, lo que le 
permite pensar con convicción de que todo será mejor para él y su familia.  Por 
último quiero destacar también que el juego dramático propuesto a partir del 
cuento “negra noche” me brindó otro de los acontecimientos para saber de los 
juegos de poder que producen subjetividad en los niños y las niñas. De estos 
acontecimientos identificados se  derivaron  relatos de la experiencia con el 
objetivo de narrar más allá de lo descubierto en la síntesis de los encuentros, 
en ellos narro las  dinámicas generadas y las reflexiones suscitadas a partir de 
las preguntas. Lo anterior puede evidenciarse en los relatos: “uno es como es”, 
“todos quieren tener el poder” y “los niños y las niñas son seres humanos” 
expuestos en esta primera parte.  
Ahora bien, quiero presentar a continuación una narración que se origina a 
partir de la tensión de las tres líneas de sentido presentes en este trabajo 
investigativo y que además, traerla aquí me permitirá explicitar el análisis 
realizado. 
 
Vida.  Un simple dato estadístico 
 
Suena el timbre. 9:30 de la mañana, momento en el que finaliza la jornada 
escolar para los niños y las niñas pues a las 10:00 a.m. inicia la comisión de 
evaluación por grados. Organizo el grupo en filas como de costumbre,  nos 
dirigimos a la portería para despedirnos. Son ahora las 9:45 a.m., estoy 
retardada.  He dejado en el aula a quienes corresponde hacer el aseo: Lucía, 
Viviana, Martín y Luis. Han debido organizar las mesas y las sillas, barrer y 
trapear las cuatro filas. Regreso al salón, que queda justo en el segundo piso al 
final del pasillo, y al atravesar la puerta veo que ni siquiera han empezado, 
Lucía y Viviana conversan sin parar, a ellas les corresponde barrer mientras 
que  Martín y Luis esperan para trapear.  Me desespero, el tiempo corre y debo 
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estar lista para iniciar la comisión, sólo tendremos dos horas para llevarla a 
cabo.  Quería que terminaran rápido.  Y justo en este día están los que más se 
demoran. Parada en la puerta les pido que por favor terminen rápido. El tiempo 
pasa, ya me hacen señas para que me apure.  Así que me dirijo hacia Lucía 
para quitarle la escoba y  barrer, pero ella no acepta. Ellas al verme tan 
desesperada y enojada, deciden muy juiciosas empezar su trabajo. Ahora han 
pasado 15 minutos y el aseo por fin está listo. Son ya las 10:00 a.m.  Tomo la 
carpeta gris que está guardada en la gaveta de mi escritorio, en ella reposan 
los formatos y los registros que debo llevar. Para esta oportunidad es muy 
importante llevar el consolidado del segundo período, pues allí están los datos 
que nos permitirán evaluar los resultados obtenidos por los y las estudiantes. 
Apago la luz, cojo las llaves, la carpeta gris y me dispongo a cerrar la puerta. 
En mi giro apresurado me topo con la cara de la mamá de Billy, quiere 
conversar conmigo, le digo que no la puedo atender ya, la dejo con la palabra 
en la boca, tengo una prioridad, la de estar a tiempo en la comisión. La 
despido, corro por el pasillo y en mi loca carrera escalera abajo trastabillo en 
uno de los escalones, el piso está mojado, han quedado las  huellas del pasar 
de las trapeadoras, siento que me voy a caer, suelto la carpeta gris que tengo 
en mis manos para evitar caerme y me agarro fuertemente del pasamanos que 
está a mi lado derecho, estoy a salvo. Rápidamente levanto mi vista y alcanzo 
a ver dos alas blancas que vuelan como si fueran las de un ave en el aire,  son 
las hojas que se fugan de la carpeta gris y que caen lentamente, una a una 
desordenadamente en el piso mojado. Voy por la carpeta para poner de nuevo 
allí los documentos, aunque ahora un poco mojados. Mientras recojo las hojas 
leo los nombres de mis estudiantes un poco desdibujados por el efecto de la 
humedad y de nuevo quedan atrapadas en aquella carpeta gris sus historias de 
vida. 
  
Llego al salón donde ya se encuentran mis compañeras que han iniciado hace 
rato la reunión.  Están leyendo el instructivo enviado por gestión académica. 
Mientras tanto, busco dentro de mi cartuchera un lapicero y un resaltador, abro 
la carpeta gris sus hojas se han alcanzado a pegar y de repente se me cuela el 
recuerdo de la mamá de Billy, quien segundos antes había ido a buscarme, 
sólo en ese instante me percato de la expresión de su rostro, sus ojos 
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encharcados, la nariz enrojecida, la voz entrecortada “profeso-ra, por favor”. 
¡Pero cómo no me detuve a escucharla! Si semanas atrás ella 
angustiosamente me solicito que le consiguiera un psicólogo porque no sabía 
qué hacer con la rabia que Billy mantiene maltrata a sus hermanas, 
compañeros y compañeras. Le preocupaban las amenazas que él le estaba 
realizando a otros niños y las dificultades que por ello estaba teniendo con 
otras madres de familia… Me levanto de la silla presurosamente y corro a la 
portería para alcanzarla, pero, ya no está, se ha ido, es demasiado tarde. 
Entonces, me devuelvo a paso lento, muy lento, me siento mal por no haberla 
escuchado. Atravieso de nuevo la puerta y veo las caras serias de mis 
compañeras. Una de ellas me dice: - profesora llega tarde y también interrumpe 
la reunión saliéndose del salón,  es importante que todas estemos aquí, el 
tiempo es muy corto para esta reunión, por lo tanto debemos ser lo más 
eficientes para que entreguemos el informe a tiempo. 
  
Finalizada la lectura del instructivo se nombró la secretaria quien escribiría el 
acta y se dio inicio a la reunión. Empezamos por determinar las causas 
comunes de reprobación de los y las estudiantes. Nombres y nombres de niños 
y niñas, desfilan por mi cabeza con su historia particular, rostros, muecas, 
risotadas, tristezas, deseos, sueños, miradas tan agresivas como tiernas, 
dependiendo del tiempo, dependiendo del ambiente,  dependiendo del ánimo.  
Otros calificativos ingresan por mis oídos pronunciados por algunas de mis 
compañeras “vago”, “perezosa”, “tapao”, “mala”, “lento”, “malito”. Éste era un 
espacio perfecto para expresar lo que pasaba con los niños y las niñas, para 
poner en escena todas aquellas historias de vida que son ignoradas en los 
procesos académicos. 
 
Cómo no tener presente las historias de vida de Lukas, Pedro, Claudia y desde 
luego Billy, “el niño problema”. Y mientras mis compañeras mencionan las 
cifras, los datos correspondientes quisiera contarles lo que sucede con él, 
porque en el consolidado Billy aparece sólo como uno de los estudiantes que 
reprueban 6 materias, pero ese registro no explicita que a su padre lo 
asesinaron cuando él tenía tan sólo dos meses de nacido, le ha tocado crecer 
sin él, que su madre debe dejarlo en manos de su abuela mientras ella se 
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rebusca el pan de cada día, no conocen tampoco que él bajo su coraza de niño 
fuerte, de cacique, de agresor, esconde el miedo, la rabia y la falta de afecto. 
Ésta es la realidad. Sin embargo, esto que le acontece a Billy y que influye en 
su desempeño académico y disciplinario no aparecerá en las estadísticas, sólo 
será un problema, un obstáculo para alcanzar los niveles de calidad. 
 
Pero me callo, ya me imagino a una de mis compañeras diciendo que la 
solución está en remitir esos “casos” a profesionales: el psicólogo, el 
neurólogo, la trabajadora social o a Bienestar familiar.  Mientras tanto, ni la 
programación curricular, ni los modos de enseñanza, ni los contenidos 
curriculares, ni el PEI (no el de papel, sino el que se construye  día a día) están 
cada vez más alejados de las problemáticas, de los intereses, de los sueños y 
miedos de los y las estudiantes. Debo reconocer que la coraza con la que 
esconden el miedo, la angustia, la rabia, son desde luego problemas de orden 
psicológico, sociológico, etc. pero son también pedagógicos, y tocan la 
enseñanza, la evaluación, el currículo.  
 
Pensar en la vida de Billy y de tantos otros niños y niñas con situaciones 
similares no para tenerles pesar o compasión, sino precisamente para anudarlo 
a eso que aprenden y al modo en el que lo aprenden. O tan simple como para 
mirarlos distinto para que ellos y ellas respondan distinto.  
 
Pero, más que poner en escena las historias de vida es querer buscar 
alternativas para fugarnos del control y de la calidad exacerbada que se 
persigue y que no compaginan con la realidad vivida, alternativas que 
posibiliten plantear otras maneras de formación. Sin embargo, es la etapa más 
limitante en la reunión de comisión de evaluación y este tema requiere de 
conversación y de tiempo, dos elementos que no poseemos.  Aunque, quiera 
hacer resistencia ante este acontecimiento, hay quien recuerde que el acta 
debe entregarse inmediatamente finalizada la tarea. Entonces, sólo se termina 
pronunciando las mismas causas de siempre: falta de acompañamiento, 
desmotivación de los y las estudiantes, falta de responsabilidad… información 
que se convierte en simples datos estadísticos que reposarán en los formatos. 
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Más datos, formatos, instructivos… pienso en silencio.  No Profesora, es que 
no hay más tiempo, mire para el lunes está el consejo académico, el martes 
hay consejo directivo, el miércoles tenemos comité de calidad, el jueves los 
líderes de proceso tenemos una capacitación sobre la norma ISO, como verá 
queda el viernes para hacerse la comisión de evaluación porque no hay más 
espera, antes estamos retrasados. Y para evitar la desescolarización los niños 
sólo vienen media jornada para que ustedes realicen la reunión en las dos 
horitas restantes. 
 
Siento que voy a estallar, qué falta de sentido, todo se ha vuelto tan 
cuadriculado, tan  esquematizado, le estamos rindiendo culto a la eficiencia y a 
la eficacia.  
 
“¡Profesora aquí le hacen falta dos reflexiones pedagógicas!” recordé las 
palabras de la coordinadora cuando me estaba realizando la evaluación de 
desempeño del primer semestre, un día antes a esta reunión, un recuerdo que 
encaja con lo cuadriculado y lo esquematizado en lo que se ha vuelto mi 
quehacer. La coordinadora se refería al incumplimiento del instructivo para 
llenar el diario de campo, estaba faltando uno de sus términos. A dos semanas 
escritas en el diario durante el semestre no les escribe las reflexiones 
pedagógicas sólo describí las temáticas abordadas, las actividades 
significativas y pegué las evidencias. El no tenerlas podía ser causal de una no 
conformidad menor, en caso tal de una auditoría interna o externa.  Además, le 
rebajó unos puntos a mi evaluación de desempeño. ¿Cómo es posible, que se 
pretenda prescribir la reflexión, y peor aún, que se intente meterla en un 
formato o en una casilla? 
 
Ya estamos listas para proceder con el ítem más “relevante” para la gestión 
académica, llenar la tabla en la que se indica el porcentaje de reprobación.  
Para ello ya tenemos listos los siguientes datos, resaltados cada uno con un 
color diferente ¿…Cuántos estudiantes no perdieron materia, cuántos una o 
dos, cuántos tres, cuántos cuatro o cinco, cuántos perdieron matemática, 
cuántos perdieron español, cuántos perdieron sociales?… estas preguntas 
para cada una de nosotras, una por vez y la secretaria con calculadora en 
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mano para multiplicar por el número de estudiantes y dividir por cien igual tanto 
porciento reprobado. Nos llevamos casi una hora realizando estas sumas, 
restas multiplicaciones y divisiones, para obtener los resultados y consignarlos 
en el cuadro del formato del acta, datos que reposarán en el archivo de la 
oficina de gestión académica.   
 
 “Partid al niño vivo por la mitad —siguió ordenando Salomón— y entregad la 
mitad de él a la una y la otra mitad a la otra”.  Así estoy viendo ésta reunión, en 
la que los niños y las niñas son escindidos, nada de la tan mencionada 
formación integral hace presencia.  Sólo hablamos de resultados, datos, 
porcentajes, pruebas, competencias, pero no de los imaginarios, sentimientos, 
pensamientos, sueños, dificultades, miedos, rabias que tienen los niños y las 
niñas. Tampoco hablamos de nuestra enseñanza, de cómo es sacudida o no 
por sus universos… 
 
Ya casi se acaba el tiempo y falta un ítem con el que guardo la esperanza de 
ser escuchada o leída.  Es el ítem de las observaciones, está destinado para 
escribir alternativas que mejoren las condiciones académicas, entonces varias 
propuestas salen al ruedo. Preciso en este momento está entrando la 
coordinadora, se sienta a nuestro lado, escucha atentamente las propuestas, 
pero los gestos en su cara indican que algunas no son muy satisfactorias. - 
Perdón profesoras, expresa, -recuerden que el proceso de bienestar a la 
comunidad prepara la escuela de padres, no se puede desescolarizar ni una 
hora, debemos estar sujetos a las actividades planteadas por los proyectos 
obligatorios, recuerden que las actividades son institucionales, además es 
importante implementar actividades destinadas a fortalecer el indicador de 
desempeño –lo lee del listado de logros que tiene en su mano- “resuelve de 
manera adecuada preguntas referidas al área que miden el desarrollo de 
competencias evaluadas en las pruebas saber” porque tenemos la exigencia de 
subir los niveles de las pruebas Saber e ICFES …Bla, bla, bla de nuevo el 
control se hace presente. Y para finalizar dice: - pero de todas maneras 
escriban esas estrategias, nada pierden.  
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He dejado de escucharlas, hablan sobre lo desastroso que han sido los 
resultados en este segundo período. Pienso que tendré que colgar las hojas 
mojadas para que se sequen... 
 Y la mamá de Billy, qué sería de ella…  
 
La narración  Vida. Un simple dato estadístico deja ver claramente la presencia 
de las tres líneas de sentido que atraviesa toda la trama que compone este 
trabajo investigativo. La lectura interpretativa del relato permite rastrear las 
palabras que van constituyendo los semas de cada una de las líneas9.  De 
manera que, encontramos que la primera línea de sentido, el contexto 
sociocultural, está constituida por aquellas características relevantes de las 
interacciones de los niños y las niñas con su entorno. Un contexto sociocultural 
en el que hace presencia la pobreza, la violencia, el darwinismo social, la 
exclusión y la marginalización condiciones de posibilidad que tienen los niños y 
las niñas para subjetivarse.   
 
La segunda línea de sentido, la instrumentalización,  una línea que emerge en 
el proceso de sistematización y que se origina en tensión con las otras dos 
líneas, pues en el camino de reconocer el contexto social de los niños y de las  
niñas en sus historias de vida aparecen otros intereses que van marcando los 
procesos de enseñanza aprendizaje. Un interés por los resultados, la eficacia, 
la competitividad, la excelencia, la homogenización y el control hacen que las 
dinámicas en la escuela se vuelquen a dar cumplimiento a las nuevas 
exigencias de calidad invisibilizando lo humano: las historias de vida de una 
comunidad educativa.  
 
Ésta línea de sentido produce tres efectos que operan en beneficio de la 
“calidad”. El primero, tiene que ver con la producción de subjetividad constituida 
por la racionalización, la esquematización, el orden y la productividad que 
vienen imponiendo los discursos neoliberales y globalizantes que venden la 
idea de un mundo ordenado, calculable, predecible, sin caos y que por ende los 
procesos, en este caso, el educativo debe propender por sus objetivos los de la 
                                                            
9 Ver anexo 5, 6 y 7 
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estandarización y la homogenización.  Un segundo efecto, hace referencia al 
cómo maestras y maestros, niños y niñas, madres y padres de familia al igual 
que directivas entran en juego con el sistema para lograr beneficiarse de él, 
entonces, logran acomodarse a los nuevos sistemas de evaluación, crece la 
autocompasión para lograr subsidios económicos, de alimentación, de vestido, 
de útiles escolares, etc.; aspectos determinantes para elevar los niveles de 
mediocridad. Y un último efecto, ver como “problemas” a todos aquellos sujetos 
que no encajan en los parámetros de calidad, por lo tanto, serán excluidos o 
excluidas por el sistema, directa o indirectamente 
 
Finalmente, la línea de sentido, subjetivación, en tensión con las anteriores 
líneas muestra como fluye la vida desde otra mirada, una mirada reflexiva, 
humana y comprensiva. Es ella, la subjetivación, quien permite al sujeto tener 
conciencia de dónde está ubicado y ver mundos posibles en la medida que 
descubra puntos de fuga en los juegos de verdad.  
 
Otras posibilidades que se abren en este análisis son tres sublíneas también en 
tensión que están presentes en las tres líneas de sentido. La primera de ellas 
es el tiempo, en el contexto sociocultural un tiempo de la contingencia que se 
presenta fuera de lo esquematizado, en el que lo improvisto prevalece y debe 
actuarse en el acto. En la instrumentalización un tiempo del control, de lo 
calculable y predecible,  es un bien que no se debe malgastar. Por último, en la 
subjetivación un tiempo de la conversación y la reflexión que no prescribe.  
 
La segunda sublínea hace referencia a las caras con las que veo a Billy,  el 
protagonista de la narración, en el contexto sociocultural lo veo como el niño, 
que margina, que es reproductor de las acciones del duro del barrio; en la 
instrumentalización simplemente es un niño problema que no encaja con la 
homogenización del sistema y finalmente, en la línea de subjetivación 
desinstalo esas otras caras para ver el rostro de Billy, para ver en él cómo esos 
discursos de saber- poder que operan en su vida me sacuden como maestra, 
mis modos de enseñanza y por ende sacude un proyecto institucional. 
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Y la tercera sublínea, se refiere a la formación.  Formación que en la línea del 
contexto sociocultural es de reproducción, en tal sentido que las interacciones 
en la escuela están determinadas por el acontecer de su entorno social.  En la 
línea de la instrumentalización, es una formación por ser, ser un sujeto 
esquematizado, controlado, lleno de información, es decir una marioneta del 
sistema.  Por último, en la línea de subjetivación una formación por dejar de 
ser, para transformar, para ver distinta la realidad. 
 
En efecto, La vida en escena. El valor de la subjetivación en la construcción de 
mundos posibles es una trama constituida por la tensión existente entre las 
líneas de sentido, no sólo presente en este relato sino a través de todo el 
trabajo investigativo, su configuración narrativa no sólo fue un asunto de los 
sueños y los deseos de los y las estudiantes, también fue ponerme como 
maestra en una posición diferente con la enseñanza para comprender desde lo 
vivido.  Fue la posibilidad de mirarme distinta, de reconocer los rostros de mis 
estudiantes que recogen los juegos de saber-poder y desinstalar aquellas caras 
con las que me topo día a día que ocultan los discursos que operan en sus 
vidas. Nada garantiza que los discursos de “calidad” hagan un mejor maestro, 
una mejor maestra o que los parámetros establecidos sea una respuesta a los 
problemas sociales. Si la escuela pierde su función social y asume una 
posición autista de la realidad, entonces se estimulará en ella la mediocridad, el 
darwinismo social, se perderá el sentido a las experiencias desde la 
oportunidad de soñar, imaginar y construir nuevas expectativas de vida.  
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Imagen tomada del cuento Orejas de mariposa.   
Luisa Aguilar-André Neves.  Editorial Kalandraka. 
 
47 
 
  47
Presentación  capítulo II 
Este capítulo, un eco de voces que acompañan el andar presenta seis relatos 
que se entretejen a través de líneas de sentido evidenciando los juegos de 
verdad que producen subjetividades en los niños y las niñas, también 
evidencian relatos que cuentan de las construcciones de otros mundos posibles 
en su vida. Por otro lado,  exponen situaciones que vienen influyendo en  los 
procesos de enseñanza-aprendizaje a causa de nuevas políticas educativas 
que tienen como objetivo la calidad de la educación. 
Retomando las palabras de Bolívar Botía (2008) “el relato narrativo es (...) una 
forma específica de discurso organizado en torno a una trama argumental, 
secuencia temporal, personaje/s, situación, como ha puesto de manifiesto 
Ricoeur, que hace que los enunciados tengan su propio sentido contextual 
dentro del argumento” (Pág.4) lo que le permite captar “la riqueza y detalles de 
los significados en los asuntos humanos (motivaciones, sentimientos, deseos o 
propósitos) que no pueden ser expresados en definiciones, enunciados 
factuales o proposiciones abstractas, como hace el racionamiento lógico-
formal”. (Bolívar, 2002: 6) 
Realidades en el escenario, por ejemplo, es un relato de experiencia en el cual 
narro lo acontecido en un juego dramático propuesto a los niños y las niñas a 
partir del cuento Negra noche con el propósito de conocer experiencias 
significativas en torno a sus miedos. Está escrito en tiempo presente, narrado 
en primera persona en el que mi voz y las voces de los niños y las niñas están 
presentes. Fue una estrategia para conocer las interpretaciones y 
comprensiones que tienen los niños y las niñas de su realidad circundante. 
Recuerdos de una oleada violenta, es el segundo relato en el que se fusiona mi 
historia de vida con la historia de vida de los niños y las niñas desde los 
acontecimientos violentos que nos ha tocado vivir.  Realidad que nos atraviesa, 
que ha marcado nuestras vidas y que ha influido en la manera de 
subjetivarnos. 
El tercer relato, Billy: una historia que sacude, es una narración que presenta la 
historia de vida de un niño al que se le dificulta interactuar con sus compañeros 
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y compañeras por su actitud agresiva derivada de la rabia y el sufrimiento que 
lo ha atravesado.  Es un relato polifónico y construido a varias voces. 
Lukas: una vida con esperanza, es un relato que expone la autobiografía de un 
niño con labio leporino que tiene que enfrentarse a situaciones de 
discriminación y burla por parte de algunos de sus compañeros. Pero, su 
actitud reflexiva y su manera de comprender la vida demuestran como es 
posible subvertir las reglas y asumir una posición de resistencia. 
Y los últimos relatos Un futuro con tinta indeleble y mis estudiantes, mis 
clientes finalizan este capítulo, son narraciones que recrean la línea de sentido 
de la instrumentalización la cual ha trastocado la vida en las escuelas, llevando 
a un segundo lugar lo humano. 
Los nombres de los personajes que aparecen son ficticios. 
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CAPITULO II 
UN ECO DE VOCES QUE ACOMPAÑAN EL 
ANDAR 
¡Mara es una orejotas! 
«Mamá, ¿Tú crees que soy una orejotas?». 
«No, hija. Tienes orejas de mariposa». 
«Pero, ¿cómo son las orejas de mariposa?». 
«Pues son orejas que revolotean sobre la cabeza 
Y pintan de colores las cosas feas». 
« ¡Mara tiene el pelo de estropajo!». 
« ¡No! 
Mi pelo es como el césped recién cortado» 
« ¡Mara va vestida con su mantel!». 
« ¡No! 
Llevo un vestido a cuadros para jugar al ajedrez». 
« ¡Mara tiene un calcetín roto!». 
«¡No! 
Lo que ocurre es que tengo un dedo curioso». 
« ¡Mara calza zapatos viejos!». 
« ¡No! 
Es que son unos zapatos viajeros». 
« ¡Mara no lleva ni mochila, ni cartera!». 
« ¡No! 
Para correr como una gacela». 
« ¡Mara siempre lee libros usados!». 
« ¡No! 
Mil manos más los han acariciado». 
« ¡A mara le rugen las tripas!». 
« ¡No! 
Es que tengo una orquesta en la barriga». 
«¡Mara es una larguirucha!» 
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« ¡No! 
De puntillas puedo abrazar la luna». 
« ¡Mara es una orejotas! 
¿O nos vas a decir que son orejas de mariposa?». 
« ¡No! 
Sólo son grandes. ¡Pero no me importa!». 
 
Orejas de mariposa, Luisa Aguilar 
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Relato 1 
Realidades en el escenario10 
Estoy al frente de mis estudiantes,  todos corren ante mi llamado, han 
transcurrido 20 minutos desde que salieron a preparar un acto en el que 
dramatizaran situaciones que temen los niños y las niñas. Ingresan al salón 
apresurados y apresuradas para organizarse, les pido que organicen las sillas 
de tal manera que se visualice  el  escenario. El ruido se agudiza, las sillas son 
arrastradas apresuradamente. Escucho una gran algarabía, sus voces 
terminando de acordar lo que representaran y buscando  elementos necesarios 
para ubicar en el escenario, caminan de aquí para allá, présteme ese saco, yo 
me quito la camisa, la correa del uniforme, traiga el bolso... 
Todo transcurre en una tarde cálida, en la que leves rayos de sol atraviesan las 
ventanas, protegidas con  un enrejado menudo.  Afuera, gritos y bulliciosas 
expresiones de niños y niñas jugando en frente de nuestro salón, disfrutando 
de su clase de educación física. 
Todos y todas ya se encuentran preparados y preparados.  Espero silencio 
aún,  pues uno de los equipos sigue acordando cosas pendientes, ante mi 
mirada guardan silencio. Les hago una última recomendación,  prestar 
respetuosamente atención a las presentaciones. 
Y se abre el telón... Luces, cámara, acción. El primer grupo con ocho 
participantes está ya en el escenario, 5 de ellos se quedan en él y 3 salen del 
salón.  Parece que será una presentación muda.   Los y las veo caminar: Eli, 
Mao, Juli, Pao y Memo van muy tranquilos, de repente se detienen, colocan 
sus manos unas encima de otra, han iniciado un juego de palmas, mueven sus 
bocas pero no pronuncian palabras, sonríen, disfrutan su juego.  Mientras se 
encuentran entretenidos y entretenidas de la nada aparece una mujer alta, con 
grandes rizos, bonita, ella es Melena, acompañada de dos hombres con rostros 
serios, mal encarados Leo y Harry; los miran, las miran.  Eli, Mao, Juli, Memo y 
Pao se sienten atemorizados, atemorizadas, se miran unos a otros, saben que 
serán atacados y atacadas, intentan correr, pero las balas son más rápidas. 
                                                            
10 Ver explicación de la propuesta en el anexo 3 
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Simulan con sus manos entrelazadas las armas con las que dan muerte a 
aquellos niños y niñas que estaban allí jugando a las palmas. ¡Uy! ¡Aaaaahhh! 
¡Noooo! se escucha entre el público.  Yo me estremezco por la crueldad del 
acto.  Les disparan repetidamente sobre sus cuerpos. Los rostros de los 
agresores reflejan satisfacción, pero como que aún no están del todo 
contentos. Se acercan, revisan sus cuerpos y Leo les propina nuevos disparos, 
repetidas patadas en estómago y espalda.  Misión cumplida, se miran y salen 
del lugar sacudiendo sus manos. Rápidamente se levantan del suelo quienes 
fueron abaleados y abaleadas, entran los que fueron sus asesinos. La chica de 
los rizos negros y grandes expresa: –quisimos representar los niños y las niñas 
en el barrio. Me están mirando como esperando mi aprobación; me siento un 
poco estremecida. Les sonrío, muy bien, pueden sentarse para que se 
presente el otro equipo.  El público los aplaude. 
Escucho otra vez los susurros, veo que algunos y algunas están inconformes 
con lo que prepararon o aún les falta algo; les pido silencio para continuar.  
Nuevamente vuelven a sus lugares y se presentan en el escenario los nuevos 
participantes.  Están apenados y apenadas, están tratando de ubicarse detrás 
de su compañero para no ser vistas. “Con seguridad por favor”, les digo.  Lucía 
moviendo sus manos le pide a Viviana que empiece, Viviana se ríe 
nerviosamente.  ¡Ay no! Viviana empiece pues, le dice Lucía; profe espere un 
momentico, salen del salón.  Mientras tanto los demás equipos se reúnen para 
seguir puliendo la presentación.  Están ingresando nuevamente, sólo Lucía y 
Viviana se sientan en el piso y al unísono gritamos luces, cámara, acción.  
Lucía y Viviana simulan jugar con algo, deduzco que es tierra o pantano porque 
lo moldean entre sus manos y están formando alguna figura.  El público está 
atento a lo que ocurre, en silencio.  Viviana y lucía están felices.   De repente 
han soltado lo que tienen en la mano y están asustadas, eso creo aunque 
Lucía y Viviana tiene una risa incontrolable, quieren mostrarse asustadas pero 
no pueden.  En frente de ellas están Cami, que hace el papel de mamá y Dany, 
de  papá con correa en mano.  –es que yo no sé que es lo que pasa, es que les 
gusta que le peguen o que. –dice la mamá con voz seria y enojada.  La mamá 
sin haber  terminado de decir estas palabras Lucía corre desaforadamente para 
no recibir los correazos.  –Hacele pues, pa´la casa–. Grita el papá 
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insistentemente mientras Viviana corre también desaforadamente.  Viviana y 
Lucía corren sin parar, las risas se hacen presente, no son capaces de 
mantener la seriedad de su personaje, nosotros y nosotras también nos reímos.  
Finaliza la obra van al centro del escenario y se toman de las manos.  Dany, el 
papá, expresa que han representado los temores que tienen los niños y las 
niñas en la familia.  Todos aplauden y ellos y ellas se sientan rápidamente en 
sus puestos apenados y apenados. 
Otro grupo a escena ya están allí en el escenario, ellos y ellas se muestran con 
seguridad.  Se ubican en sus lugares, cámaras, luces, acción.  Pasan Gordito y 
Nina  por la casa de Linda y Martín, tocan la puerta de la casa. Gordito 
pregunta: ¿está Linda y Martín?, se asoman y salen presurosos para el 
encuentro. Gordito y Nina les proponen jugar a formar cosas con tierra.  Martín 
y linda se miran como preocupados, pero aceptan. Se sientan a jugar 
plácidamente. 
 –Gordito écheme más tierra aquí que la torta no está quedando bien. –dice 
Martín. 
–Linda tráigame más tierra que necesito para terminar el castillo. –grita Nina. 
Pero lo inesperado estaba por suceder, cuando ellos y ellas disfrutaban más su 
juego, aparece de repente la mamá de Linda y Martín, echando humo, pues su 
rostro está transformado y muy enojado. 
– ¿Qué están haciendo? Les dije que no se ensuciaran. –Gritó Loreta. 
– ¿Por qué están sucios? Les dijimos que no se ensuciaran, ahora no van al 
paseo. –Exclamó indignado Sebas, el papá. 
Loreta y Sebas se muestran muy enojados, toman de los brazos a Linda y 
Martín, intentan escapar pero finalmente son arrastrados hacia la casa.  Linda y 
Martín lloran sin parar.  Están ya en la casa,  Loreta y Sebas se miran como 
aprobando el castigo a imponerles por estar sucios.  Encierran a Linda y a 
Martín en algún cuarto. 
–Están castigados, no van a salir y ya no hay paseo–. Les grita el padre 
enfadado. 
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Escucho sonar la canción para salir a descanso, el grupo que falta quiere que 
finalicemos la actividad, les expreso: vamos a descansar. 
Hemos regresado al salón, niñas y niños entran sudorosos, agitados, efusivos 
su estadía en el descaso fue intensa. Se sientan y espero unos minutos para 
que el agite pase, siguen las conversaciones del juego realizado en el 
descanso, por lo que alcanzo a escuchar era un tipo de policías y ladrones, las 
niñas perseguían a los niños y viceversa.  Han pasado ya 10 minutos, saben 
que estamos esperando su reincorporación para terminar las presentaciones.  
Se han calmado, ¿podemos continuar? les pregunto, ellos y ellas gritan al 
unísono siiiiiiiiii.  Sale el grupo faltante, sólo un grupo porque hay niños y niñas 
que no quieren participar. Son 10 participantes, ellos han preparado la temática 
sobre los temores en la escuela.  Profe présteme el delantal, me dice Sandy, 
con risa nerviosa, sólo ella es la mujer en el grupo, los demás son niños.  Ellos 
están un poco desubicados, apenados muertos de la risa.  Están ubicando 
sillas en el centro, Sandy ya está en frente de ellos.  Se están terminando de 
sentar, pero se conjuga la timidez y la risa. 
 —Bueno, silencio por favor. — expresa Sandy ya ubicada en su papel de 
profesora. — Revisaré la tarea de Ciencias Naturales, saquen el cuaderno. 
Pasa ella con lapicero en mano revisando las tareas. 
— ¿Por qué no hizo la tarea? 
—Es que se me olvidó 
Recorre cada uno de los puestos, unos muestran sus tareas contentos de 
haberla hecho, pero a otros no les va muy bien. 
—A los que no hicieron la tarea, les enviaré una nota a su mamá y me la traen 
firmada mañana, que irresponsabilidad. —Dice Sandy tratando de ser muy 
seria, sin embargo se le escapa una risa. 
—Nooooo, profe no me mande nota, mi mamá me pega, ella me pega muy 
duro. —Dice Sami, sollozando. 
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Sami hace un papel muy creíble, es un niño que se destaca por su capacidad 
histriónica, ya ha representado al grupo en varias actividades teatrales.  
—Ay profe venga no le mande nota a mi mamá, yo hago la tarea y se la traigo 
mañana, es que mi mamá se enoja. —Expresa Manuel insistentemente. 
Ellos le están suplicando a la profesora Sandy que por favor no les ponga la 
nota.  
—Está bien, pero hay que ser más responsable. 
Se cierra el telón. 
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Relato 2 
 
Recuerdos de una oleada violenta: mi voz, las 
voces de los niños y las niñas. Algo que nos 
atraviesa. 
 
– Vamos por las sillas, debemos organizarlas en el patio. 
– Sí ya voy, estoy aquí ayudando a organizar las bombas para la decoración. 
–  Hey, hay que sacar unas mesas del salón de Alba para organizar la 
recepción. 
– ¿Ya están listos las anchetas? 
– ¿A qué horas llega el animador con la miniteca? 
– ¿Si le confirmaron al padre? 
Nos encontrábamos en la escuela corriendo de un lado para otro, organizando 
el espacio y preparando todo para la celebración del día de la familia como era 
de costumbre año tras año. 
Dieron las 6:00pm y todo estaba a punto: la decoración, la tarima, el sonido, la 
recepción… todo listo; se abrieron las puertas y la algarabía llenó los rincones 
de la escuela después de un corto silencio; madres y padres de familia fueron 
ingresando.  Al ingreso un mesón grande donde se encontraban varias tortas y 
gaseosas para recibirlos. 
– Buenas noches, bienvenidos y bienvenidas. 
–Profesoras, muchas gracias. 
Y así uno a uno, una a una fue recibiendo su pedazo de torta con gaseosa y 
fueron buscando acomodo.   
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En el patio central todo estaba dispuesto para celebrarse la misa en acción de 
gracias, acto que abriría la fiesta de la noche. Todos los maestros y todas las 
maestras nos congregamos allí para escucharla de a raticos; porque como 
organizadores y organizadoras estábamos de un lado para otro todavía 
finiquitando algunas situaciones del evento, pues estaba en nuestras manos 
que todo saliera muy bien. 
Ya eran casi las 7:00 pm., así que dando paso a la planeación realizada 
iniciaron los juegos colectivos para animar a los invitados. Iniciaron con un 
juego de relevos que consistía en transportar un pimpón utilizando una cuchara 
en la boca, los padres y madres se mostraban muy animados para participar de 
este juego. Conformaron dos equipos cada uno de 8 personas; a la una, a las 
dos y a las tres fue la orden dada para iniciar el juego, cada integrante se 
esmeraba por hacer lo mejor. Corrían rápidamente para darle el pimpón a su 
compañero o compañera, pero no faltaba la mala entrega y el pimpon al suelo, 
entonces, a empezar de nuevo.  El público animadísimo, haciendo barra, 
motivando a los participantes.   
– El ganador es el equipo B. –expresó Alba la profe que dirigía el juego. 
– ¡Eeeeeeeehhhhh!– gritaban los del equipo B. 
Sin embargo allí no terminaba el juego, pues debía haber una persona 
ganadora para hacerle entrega del premio: una ancheta. 
–Ahora llevaremos a cabo una carrera de encostalados, quien gane tendrá 
como premio una ancheta, bien jugosa – Expresó Alba con voz emotiva. 
Cada uno y cada una se alistaba en su costal, era una prueba de ida y vuelta, 
quien llegara de primero sería el feliz ganador o la feliz ganadora, Alba dio la 
partida de nuevo: – a la una, a las dos y a las tres.  Todos y todas salieron 
como almas que lleva el diablo queriendo demostrar su gran habilidad. 
– Lucía, Lucía, Lucía…  
–Vamos Alfonso, vamos, vamos, Alfonso, Alfonso… 
–Ese es, ese es, ese es,  Pedro, Pedro… 
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El público tenía sus preferidos y preferidas, sin embargo era Pedro quien 
llevaba la delantera y era indiscutible su triunfo.   
Los ánimos cada vez más iban en aumento, pues este no fue el único juego 
propuesto para las madres y los padres invitados. Por otro lado, empezaba el 
movimiento de la comida, de las cervecitas, de los roncitos y aguardienticos, 
que iban subiendo la temperatura de la noche. 
Ya eran las 8:00 pm., el presentador calentaba su garganta para animar al 
público.  Estaba por darse inicio a la rumba, rumba que se iría hasta las 12 am.  
– ¿Dónde están las madres?– preguntaba el animador. 
– ¡Eeeeehhhh! –gritaban las madres. 
– ¿Y los papás que hoy van a bailar hasta el cansancio? –preguntaba 
nuevamente. 
– ¡Aquííí estamos! –respondieron los padres. 
Y sonó la primera canción.  Cogieron sus parejas y se dio por iniciada la rumba. 
Mientras todo transcurría dentro de la normalidad, nos encontrábamos un 
grupo de compañeras reunidas conversando sobre lo bien que estaba saliendo 
la celebración y lo animadas que estaban las familias. Estábamos en la sala de 
profesores mirando por la ventana hacia el patio; conversando, conversando 
sonó el teléfono ring, ring, ring; vaya susto el que nos llevamos pues era tal la 
concentración que teníamos mirando las parejas bailar, que no lo 
esperábamos. Toc, toc tocaron la puerta, era Luis el vigilante – profes me 
acabaron de avisar que se va a prender esto. 
La conversación se acabó, nos llenamos de pánico y cada una inició a pensar 
en como irse. Eran ya las 9pm. Alba le informó a Jaime sobre la situación y se 
fueron en su moto. 
Adriana llamó al esposo para que viniera por ella en el carro.  
Yo estaba muy nerviosa, le pedí a ella que me arrimara a la casa.  Y así fue, a 
los 15 minutos ya estaba el esposo de Adriana en la escuela. Mientras me 
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dirigía al carro me temblaban las piernas, no podía controlarlas, casi no me 
subo al carro. 
–Makyerlin súbase rápido –me gritaba Adriana. 
Me subí al carro y  empezamos a ascender por la loma, para salir a la carretera 
de Santo Domingo; llegando allí mis nervios se incrementaron pues muy cerca, 
no sé cuanto, pero muy cerca se escuchaban repetidamente disparos, yo me 
agaché llevando mi cabeza a mis piernas para protegerme.  Mientras tanto 
escuchaba a Adriana que le gritaba al esposo – amor, no, no, no nos vamos 
por ahí; ay  Dios mío que vamos a hacer. 
Yo, cerré mis ojos. 
 *    *     *                  
 
Mi familia y yo ya nos encontrábamos durmiendo. De repente varios tiros 
irrumpieron el silencio que se sentía, eran ya las 10 de la noche, se escucharon 
a lo lejos.  Ese día  dormía con mi hermana y mi mamá en mi cuarto, pues mi 
papá estaba de viaje, estábamos solas.  Creí que dormíamos, pero no, nos 
encontrábamos en vigilia pues ya eran varias las noches en las que ocurría lo 
mismo, así que tocaba estar alerta. 
Mi casa era pequeña, sólo tenía la sala, el cuarto de mi mamá y mi papá, la 
cocina contigua el baño y la poceta, y el cuarto de mi hermana y yo.  El techo 
de tejas de eternit, la puerta de madera igual que la ventana, para el momento 
nada segura. 
Nada segura, porque le temíamos a que cualquiera de los petardos cayera 
encima del techo,  alguna bala atravesara la casa a través de sus paredes, 
puertas o ventanas. 
Arriba, en la loma se ubicaban los “muchachos” a gritarse con los del otro lado 
—“¡pirobos, vénganse pues gonorreas!”. También desde allí les disparaban y 
hasta les tiraban petardos.  Allí acurrucadas en nuestras camas sentíamos 
como las balas zumbaban por encima del techo. 
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Esa noche en que sentimos los primeros tiros ya sospechábamos que lo peor 
estaba por llegar, los tiros se fueron sintiendo más cerca, ¡bum! Empezaron a 
sonar los petardos, aunque geográficamente estuviéramos ubicadas en 
Manrique Oriental, realmente estábamos en el oeste.   
Balas iban, balas venían, en un abrir y cerrar de ojos, con la mayor habilidad 
del mundo y con esa capacidad que tenemos los seres vivos de cuidar nuestra 
integridad, nos tiramos debajo de la cama, sin importar si nos golpeábamos.  
De allí sólo salimos después de 45 minutos, cuando las balas, los gritos y los 
¡bum! cesaron. 
                                                    *    *     *                                                                                        
 Cuando abrí mis ojos, ya estábamos lejos de aquel lugar, finalmente el esposo 
de mi compañera había tomado otro rumbo y pudimos llegar a casa.  Aún los 
nervios no habían pasado, pues haber vivido esa situación me llevó a recordar 
que hace 17 años  había vivido en carne propia una situación como esas. 
De regreso el lunes a la escuela, fue de nuevo pensar en lo terrible que serían 
esos días en aquel lugar, si esa forma de violencia volvía a aferrarse a la vida 
de los barrios.  Ingresé a la sala de profesores, allí estaba Alba. 
–Hola, ¿Cómo te terminó de ir el viernes?–Le pregunté. 
–¡Uhmmm! Esto está caliente.  Cuando iba con Jaime por la Batea había 
tremenda balacera, ¡qué susto! Jaime aceleró esa moto lo más rápido que 
pudo y salimos de allí. – Me dijo ella. 
Le conté lo que me había sucedido también y le expresé el miedo que tenía. 
–No te imaginas ahora que subía en el colectivo el susto que tenía, de que en 
cualquier momento aparecieran las balas. –Le dije angustiosamente. 
En cada llegada de los compañeros y las compañeras una historia nueva se 
tejía alrededor de los nuevos acontecimientos del barrio. 
–Esto se volvió a calentar. 
–Están enfrentados los del San Pablo con los del Hoyo. 
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–Las balaceras no cesaron durante el fin de semana. 
Al marcar en el reloj las 12:15pm. Fueron ingresando los niños y las niñas, los 
profesores y las profesoras nos dispusimos en la puerta, en el patio, en las 
puertas de los salones a acompañar su entrada.  Unas entraban apuradas, 
otros entraban comiendo, las mamás en la puerta gritaban –me espera yo 
vengo por usted, no se vaya a ir sólo.  Pero algo en común se escuchaba, al 
unísono contaban sus relatos de lo acontecido el fin de semana. 
–Ayer por la noche iniciaron a dar bala desde las 9 de la noche hasta las 4 de 
la madrugada, la balacera era tremenda eso se escuchaba como si fueran 
fusiles.  Ellos estaban cerca de mi casa, nos dio mucho miedo y nos metimos 
debajo de la cama. 
–Los del hoyo y San Pablo están enfrentados por el territorio.  Los del hoyo 
quieren apoderarse de San Pablo. 
Nuevamente, el pánico se había apoderado de mí al escuchar los relatos de 
mis compañeros y compañeras, y lo que ahora escuchaba de las voces de los 
niños y las niñas, pues en algún momento de mi vida también me tocó vivirlo en 
el barrio donde resido.  Las balaceras, los petardos, el miedo… Sin embargo 
respiré profundo, me tranquilicé, recibí a los niños y a las niñas para iniciar la 
jornada. 
A partir de ese día fueron muchos los relatos que jornada tras jornada 
escuchaba de los niños y las niñas que vivenciaban más de cerca los hechos.  
Una de las tardes, al iniciar la jornada mientras organizaba el material para 
iniciar la clase correspondiente escuchaba el murmullo constante entre mis 
estudiantes, un murmullo insistente e incesante, tanto que no escucharon mi 
saludo.  Nuevamente los y las saludé llamando un poco más su atención, 
logrando entablar comunicación con ellos y ellas, hasta lograr saludarnos 
afectuosamente como de costumbre. 
Rápidamente y sin darme tiempo de hacer la observaciones generales para el 
día levantó la mano Dany, expresando: – Profe, yo vivo por el Hoyo y este fin 
de semana los muchachos cogieron a un señor y se lo llevaron detrás de mi 
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casa, allá atrás como que lo mataron porque yo sentí los tiros, tengo mucho 
miedo. 
– Ay si profe, eso está muy miedoso por allá.  Los días que yo dejé de venir fue 
por eso, yo también vivo en el Hoyo y me da miedo pasar por acá.  No ve que 
Arnulfo11 es el duro del Hoyo, yo lo conozco porque es amigo de mi familia, a él 
lo quieren agarrar pero no han podido.  Los del San Pablo tienen mucha pica 
porque no han podido con él.  ¿Cierto Camila? – Comenta Harry. 
– Si, eso es verdad vea que anoche llegó la policía allá al Hoyo  y se llevaron a 
algunos muchachos, les encontraron algunas armas.  Ojalá los agarren a todos 
para que se acabe la violencia. –Expresa Viviana. 
–Es que sí, esto está muy caliente, el otro día por mi casa los muchachos 
mataron a un señor y lo tiraron a la calle, le esculcaron los bolsillos y le sacaron 
la plata para comprar unos gramitos. – Dijo Leonardo. 
–Yo también vi algo horrible el otro día, yo iba para la casa porque le estaba 
haciendo un mandado a mi mamá, profe, me dio por mirar para el teléfono y vi 
como le estaban dando metra a un señor en la cabeza, eso parecía como si 
estuviera viendo pandillas, guerra y paz.  Yo salí corriendo rapidito para mi 
casa. A veces siento mucho miedo. –Expresó Juan. 
–Cosas horribles son las que están pasando pasado, el martes pasado estaba 
yo sentado en la sala de mi casa y empezó una balacera.  Yo estaba solo 
viendo televisión, de repente sentí que algo atravesó la ventana y yo me 
agaché, después me fijé y era una bala.  Yo me fui corriendo para donde mi 
mamá que estaba donde el novio.  –Dijo Yeferson. 
Yo detenidamente los y las escuchaba, ese momento permitía llevar a cabo 
una terapia catártica, en la que cada uno y cada una desahogaba sus miedos. 
También pude alabar como cada uno y cada una respetaba la palabra y 
escuchaba atentamente lo que contaba su compañero o compañera. Sin 
embargo, no pude ser fiel a escuchar muchas de sus palabras, pues por un 
momento  fueron la clave que abrió el compartimento de mi memoria que 
guarda un poco de la historia que me une a ellos y a ellas. 
                                                            
11 Nombre ficticio. 
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 *    *     *    
— ¡Ay, no! Blanca nos vio, nos vio, vámonos de aquí rápido.  
 Me encontraba con mi mejor amiga “dando una vuelta” como le solíamos 
llamar a recorrer la manzana del lugar donde vivíamos, nos habíamos detenido 
al frente del centro de salud, nos separaban dos calles de él, en medio unas 
casetas y la gruta del divino niño. La calle en la que estábamos  conducía a la 
Banca, sector del barrio.  Eran las 6pm aproximadamente, ya empezaba a 
oscurecerse, pero aún quedaban algunos rayos de luz que alumbraban nuestro 
camino. 
Nos detuvimos ahí, casi pegaditas a la tienda de don Erasmo, uno de los 
señores que tenía su tienda en el barrio, una tienda con un ambiente  oscuro.  
Colgaban del techo y las paredes horrendos objetos: uñas largas, cabezas de 
animales; cosas extrañas, cosas lúgubres.  Sin embargo ahora que lo recuerdo, 
puedo decir que me gustaba ir allí a hacer los mandados, su decoración 
lúgubre me atraía. 
En un  instante, sólo en un instante miramos hacia nuestro lado izquierdo, 
hacia donde continuaba la calle, no sé lo que vimos, pero algo sucedió.  Allí 
estaba “la Plaga”12 a bordo de una moto, se detuvo en la esquina y algo terrible 
hizo, porque después de unos minutos aceleró rápidamente y se fue. 
Nosotras estábamos allí petrificadas, porque le temíamos a “la Plaga”, ya 
conocíamos de su prontuario delincuencial pues los rumores por parte de los 
que “sabían” lo hacían Vox populi: era uno de los del combo de la 30, malo, 
muy malo, toda una plaga, era reconocido por sus asesinatos y actos 
delincuenciales. 
El pasó por nuestro lado, tenía una peluca y unas gafas, pero sabíamos que 
era él, sentimos su mirada encima, eso creímos. El temor nos invadió, creímos 
que habíamos sido testigas de algún evento cruel, así que apenas el pasó 
salimos corriendo hacia mi casa, corríamos lo más rápido posible,  nos 
sentíamos perseguidas.  Llegamos a mi casa, en ese momento sólo estaba mi 
mamá, cerramos las ventanas,  unas ventanas de madera y pesadas, cerramos 
                                                            
12 Apodo o seudónimo con el que se le conocía a un joven pandillero del barrio. 
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como pudimos sus  dos alas y le echamos cerrojo.  El corazón se nos iba a 
salir. 
—Yo creo que nos reconoció, ¿qué vamos a hacer?—. Le dije a Blanca. 
Nuestro corazón latía rápidamente con la angustia de saber que “la Plaga” 
sabía que lo habíamos visto, ¿pero que habíamos visto? No lo sé, pero era 
sólo una leve sospecha que nos atemorizaba.  
— ¿Y a ustedes que les pasó?—nos dijo mi mamá. 
Nosotras muy asustadas le relatamos lo que había acontecido, nos dijo que 
nos tranquilizáramos, que no nos iba a pasar nada. 
Nos quedamos ahí en mi casa, en silencio por mucho rato, como esperando 
que pasaba o más bien si venían por nosotras.  Pasaron los minutos y tal vez 
las horas pero nada ocurría.  Sin embargo, no nos habíamos percatado de 
algo, ya era tarde y Blanca debía dirigirse hacia su casa que quedaba subiendo 
la loma, una loma llena de escalones, aproximadamente una cuadra para 
llegar.  Vaya problema, no nos atrevíamos a salir. 
—Ustedes si son bobas—nos expresó mi mamá—. A ver yo la acompaño. 
Ellas salieron, atravesaron la puerta y el temor volvió a invadirme, aunque 
pensándolo bien nunca me había abandonado.  En ese momento pensé: —no 
me quiero quedar sola—. Pero me tocó quedarme sola por un lapso de 10 
minutos. 
Mientras que estaba sola me acurruqué  en mi cama, con el temor de que 
tocaran la puerta.  Mi cuarto quedaba al lado de la sala, solo la separaban unas 
cortinas.  La luz de la sala se encontraba apagada, sólo estaba encendida la 
luz de mi cuarto y el de la cocina que estaba contigua a mi cuarto, diagonal a la 
sala,  de este lado sí nos separaba una pared.  De repente tocaron la puerta, 
me paralicé, aún continuaba sola, podía ser mi mamá o la Plaga que venía por 
mí.  El ¡toc! ¡toc! continuaba, no sabía que hacer abrir la puerta o esconderme 
debajo de la cama, transcurría el tiempo, continuaban tocando la puerta y yo 
continuaba sin reaccionar, hasta que tras la puerta escuché —mija abra la 
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puerta que es su mamá.  Mi corazón descansó y un poco temblorosa abrí la 
puerta. 
El miedo nos  embargó por varios días. 
*    *     * 
Escuchar los sucesos relatados por los niños y las niñas no era todo; pues no 
se comparaba con la zozobra que sentía cada día cuando tenía que dirigirme a 
la escuela.  Todo iba bien hasta que el colectivo llegaba a la Salle, luego al 
parque de Guadalupe; pero cuando empezaba su ascenso por la loma  para 
llegar a la escuela, el miedo invadía todo mi cuerpo, iniciaban a temblarme las 
manos y las piernas, invocaba a Dios, a todos los santos, rezaba 
padrenuestros, sólo pedía llegar bien y a travesar la puerta sana y salva. Sin 
embargo, esto no era suficiente, pues el miedo continuaba allí adentro.  Casi a 
diario alrededor de las tres de la tarde se escuchaban las balaceras que nos 
hacían tirar al suelo. Y salir de la escuela era otra odisea llena de temor, para 
todos y todas ya que a esta hora de salida era otra hora en las que se 
enfrentaban dichas bandas 
Cierto día cuando finalizaba la jornada, fui la primera en llevar mi grupo a la 
puerta para despedirlos y despedirlas, el portero estaba terminando de abrirla, 
cuando de repente se  abalanzó una señora gritando: 
– Profesora, profesora déjeme entrar por mi muchacho, eso allá abajo está 
prendido, acabaron de matar a uno, déjeme llevar a mi muchacho por favor. –
suplicaba la madre de familia. 
Me dirigí inmediatamente donde la coordinadora le conté lo que sucedía, ya 
mis piernas temblaban.  Ella se apersonó de la situación y yo me dirigí al salón 
a apurar a los niños y a las niñas que les correspondía el aseo.  Cuando 
terminaron el aseo, me dirigí a la sala de profesores y ya mis compañeras 
estaban listas para salir. 
–no me dejen, espérenme. –Les dije.  
Tenía terror, mucho terror.  Organicé mis cosas lo más rápido posible y salí con 
ellas. 
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Al día siguiente, al siguiente, al siguiente… de nuevo en la escuela, de nuevo 
enfrentándome, enfrentándonos y sobreviviendo a los nuevos acontecimientos.  
Y los relatos no cesaron. 
–Profe ayer que salimos de la escuela, tremenda balacera con Luis nos 
tuvimos que meter en la tienda de la esquina hasta que pasara.  Después de 
que salimos iba caminando y vi que había un poco de gente, me acerqué, ahí 
estaba un muchacho tirado con los sesos afuera. – Expresa Dany. 
– Imagínese Profe que ayer también como a las 8 de la noche al frente de mi 
casa; sentimos que llegaron unos hombres, en unas motos, ellos entraron a 
esa casa, se escucharon unos gritos.  Luego salimos y nos enteramos que 
habían matado al señor que vivía ahí. – Cuenta Leila. 
Nina confirma el acontecimiento: – Sí, por mi casa se escuchó mucho alboroto, 
el señor era el esposo de la hermana de la señora de la tienda. 
– Ay profe, yo jodo mucho, pero no quiero ser uno de los muchachos, para que 
lo maten a uno, plomo es lo que le sobra a uno. – Dijo Harry. 
*    *     * 
Era una tarde soleada, eran aproximadamente la 1 de la tarde. El calor me 
agobiaba, venía del colegio, había caminado ya tres cuadras.  Estaba ya en el 
punto del terror. 
Para esta época estaban delimitados los lugares a los que no se debían pasar, 
porque se corría el peligro de salir lastimado o lastimada.   
Me encontraba en el centro de salud de allí se desprende una bocacalle que va 
de oriente a occidente, hacia el oriente estaba prohibido pasar, pues del otro 
lado estaban los “enemigos” de mi sector y así lo habían determinado; 
estábamos sólo a un paso de aquel otro lado, lugar donde se encontraban los 
graneros, las tiendas, las revuelterias, las carnicerías, las farmacias, el 
transporte.  El miedo para la comunidad era grande, pues las amenazas eran 
continuas, se hablaba que bajaban las personas de los buses, que las 
perseguían y las amenazaban. 
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Ahí en el centro de salud me detuve, pensé en como pasar la bocacalle, para 
dirigirme un poco hacia el sur y llegar a mi casa, pues los “enemigos” y los 
“muchachos” siempre estaban en la jugada para atacarse, no les importaba 
nada ni nadie. El miedo que me invadía no me había dado la posibilidad de 
percatarme de algo: todo estaba en silencio, no transitaban muchas personas 
por el lugar, las puertas de las casas estaban cerradas, no veía a los niños y 
niñas jugando. 
Para dirigirme a la casa debía subir una calle ancha que estaba hacia la mitad 
de la calle que conducía hacia el lado de los “enemigos”.  Pensé: 
 — ¿Cómo pasó? ¿Qué habrá pasado que todo está tan solo y en silencio? 
Esto está muy raro. 
Me llené de valentía y crucé la calle lo más rápido que puede, iba casi 
corriendo, no veía a nadie, el camino se me hacia largo, continuaba caminando 
rápido; cuando llegué al laberinto mis pies tomaron fuerza y corrieron lo más 
que pudieron ascendiendo hacia mi casa, al llegar golpeé rápidamente la 
puerta, casi gritando ¡abran rápido!, abrieron, me senté en la sala casi con el 
corazón en la mano.  Pregunté: 
— ¿Qué pasó? 
— ¡Ay! Mija estaba rezando por usted, para que no le pasara nada, esos 
muchachos estaban encendidos hace poquito. —dijo mi mamá. 
Hacia el año de 1992 viví y vivimos una época de terror, en la que el miedo se 
apoderó de nosotros y nosotras pues las balas y los petardos nos asediaban 
constantemente.  Nos limitaron los espacios y los tiempos.  Fue una época 
cruel en la que murieron personas inocentes, se desplazaron otras tantas y nos 
robaron la tranquilidad. Los que hacían la guerra eran tan sólo chicos casi de 
mi edad, 15 años y otros tantos que eran mayores, los jefes, que ordenaban lo 
que debían hacer. 
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RELATO 3 
BILLY: una historia que sacude 
EL PRIMER DÍA 
Fue el primer día de escuela, una  tarde calurosa de enero de 2009 recibí a los 
niños y a las niñas que  llegaban después de unas largas vacaciones de fin de 
año. En el vislumbrar de la puerta  observé diferentes tipos de rostros,  alegres, 
temerosos, aburridos y desde luego no podían faltar las caras tristes y el llanto 
incesante de los más pequeños que llegaban por primera vez. Las puertas se 
abren las 12:15 pm para que los niños y las niñas ingresen a aquel plantel 
donde los espera un cartel de bienvenida que las docentes elaboraron con gran 
esmero el día anterior. Corrían apostando quién llegaba primero al patio, 
saltando, gritando; los antiguos desde luego  emotivos de encontrarse de 
nuevo en ese lugar con sus amigos, amigas y profesoras. 
Ya  estaba allí al lado de la puerta de ingreso, pues era costumbre después de 
unas vacaciones recibirlos efusivamente en aquella estrecha puerta que aún 
conservaba el color desvanecido verde limón y las paredes todavía agrietadas. 
Sin embargo, quería mostrarme un poco alejada de quienes fueron mis 
estudiantes el año anterior, quería darles una sorpresa  inesperada, pero el 
júbilo de su rostro me delató; no pude escaparme a esos saludos iniciales 
llenos de emotividad. 
— ¡Hola Profe!— me exclamaron al unísono varios niños y niñas.  
Con una gran sonrisa en mis labios  los abracé fuertemente y les expresé que 
eran bienvenidos y bienvenidas a la escuela.  
—Profe, ¿nos va a tocar con usted, cierto? 
—uhmmmm, yo no sé, — respondí. 
— ¡Ay! no profe, díganos con quién nos toca. —Con un gesto  ya de ansiedad  
—. Díganos que es con usted, si, si, si.  
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 Así,  por un largo rato estuvieron ellos y ellas rodeándome para que les dijera 
quién iba a ser su nueva maestra; hasta que llegó el momento de la formación 
para el saludo de bienvenida por parte de la coordinadora. Las profesoras se 
encontraban en frente de sus estudiantes del año anterior, yo sólo los miraba 
de soslayo, así estuve alrededor de diez minutos, esquivándoles la mirada, 
conversando con otras profesoras, queriéndome  hacer la desentendida para 
que mis estudiantes no se enteraran que de nuevo sería yo su profesora. Pero 
pronto ese momento de espera acabaría porque la coordinadora ya comenzaba 
a nombrar las directoras de grupo. 
—La directora del grupo 4.2 es la profesora Amparito—dijo la coordinadora. 
Mis estudiantes se miraban ansiosos, se estremecían, las niñas se cogían de 
las manos. 
—Bueno, orden por favor—dijo la cordinadora—. Y la directora del grupo 4.3… 
Hizo un suspenso porque el celador la interrumpió para decirle un mensaje al 
oído, ella respondió súbitamente a este y luego continuo despacio, mencionó 
de nuevo a la profe Amparito y la profe de 4.3 será la profesora Makyerlin. 
Todos, los niños y las niñas que estaban tan organizados en su fila saltaron y 
gritaron de felicidad, corrieron apurados y apuradas donde mi para abrazarme 
llenos de gozo; casi me hacen caer.  
LA LLEGADA DE BILLY 
¡Toc, toc! sonaba la puerta del aula cinco donde nos encontrábamos ya los 
niños, las niñas y yo conversando sobre los que habían sido las vacaciones.  
Me dirigí a la puerta, la abrí y enfrente estaba la mamá de Mara y a su lado un 
niño delgado, de ojos oscuros, cabello negro, triste y callado; con su mirada 
estrellada contra el piso. 
—Profesora como está, él es Billy mi otro hijo. 
Billy seguía sin levantar la mirada del piso. — Quiero que Billy  esté en el  
grupo porque aquí está Mara su hermana— dijo su madre.  
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Quise atraer su mirada con un saludo afectuoso pero no lo logré. —No hay 
ningún problema. —le dije. 
—Es que Billy repetirá cuarto y quiero que esté con Mara, para saber que 
trabajan en clase y que tareas tienen, porque el año pasado era un problema 
con las tareas, no escribía nada. 
Le sonreí y le dije: — No hay problema, puede irse usted tranquila. 
—Pasa Billy, bienvenido—le dije—. Siéntate donde desees.   
Él, se dirigió a la última silla de la segunda fila, se sentó y lloró por largo rato.  
Lo dejé que llorara. Era  para él un momento difícil de asumir pues ya no 
estaban sus compañeros del año pasado con los cuales se sentía líder, fuerte y 
temerario. 
Así estuvo todo el primer bloque, apartado y alejado llorando por su estadía allí, 
sin embargo, después del descanso ingresó con otra actitud, ya había 
establecido relación con Pedro y Luis.  Sonreía y encontraba de que hablar con 
ellos. 
Los días transcurrieron. Y aquella actitud ensombrecida desapareció, Billy 
empezaría a realizar acciones que volverían a situarlo en el lugar de “cacique”.  
*         *        * 
Me llamo Bob fui una de las víctimas de Billy y sus secuaces. Quiero expresar 
que realmente Billy me daba mucho miedo.  Yo llegaba temprano a la escuela y 
me ubicaba con mis otros compañeros y compañeras en el pasillo a esperar 
que llegara la profesora para ingresar al salón, como yo llegaba tan temprano 
debía esperar largo rato, un rato que me parecía una eternidad sobre todo 
cuando veía llegar a Billy con su risa burlona y llena de maldad.  Él se nos 
acercaba y amagaba hacernos daño, nosotros nos alejábamos y él nos 
perseguía, pero finalmente no nos hacía nada.  Yo veía en su rostro una gran 
satisfacción porque sabía que le teníamos miedo.  Era como el lobo del cuento 
que nos contó alguna vez la profe.  El lobo que un día salió por el bosque 
acabadito de comer a intimidar a los que por allí caminaban, sólo para 
corroborar que él era el más fuerte.  Así pasaba con Billy. 
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Pero un día no me pude salvar.  Ese día en clase no sé cómo se me ocurrió 
jugar con ellos en el descanso, es que lo pienso y no sé por qué lo hice.  
Estaba jugando con ellos a bajarnos la sudadera, todos lo hacíamos pero hubo 
un momento en que se la bajé a Pedro y él se enojó, entonces me arrinconó 
contra la pared y me golpeaba con el hombro y cuando  se enteró Billy vino a 
pegarme una patada en la pierna.  Yo miraba para todos los lados a ver quién 
me podía ayudar pero nadie aparecía, porque a mi alrededor había un grupo de 
niños y niñas queriendo ver la pelea, todos en silencio como para que nadie se 
enterara.  Pero afortunadamente, alguien le aviso a una profesora y ella llegó y 
solucionó momentáneamente lo ocurrido. 
Yo ingresé al salón con mucho susto, tanto que no le dije a la profesora porque 
eso hubiese agravado la  situación. Ellos me miraban y me hacían señas, su 
dedo índice lo llevaban al cuello como cortándolo,  indicándome  que me 
cuidara.  Yo no dije nada. 
Ese día cuando terminé la jornada le dije a la profesora que le ayudaba a hacer 
el aseo, a ella le pareció extraño porque casi siempre me he volado, pero era 
para escaparme de Billy y sus secuaces.  Así que me quedé haciendo aseo por 
lo menos 15 minutos tiempo suficiente para que Billy hubiese llegado a la casa, 
al igual que sus amigotes, pero no fue así, cuando me dirigía hacia mi casa en 
una esquina me estaban esperando Billy, Pedro y Luis; yo intenté escapar pero 
Pedro fue más rápido y me arrinconó contra la reja de la iglesia, y luego Billy 
me cogió del cuello y me arrastró por la loma. Unas personas que por allí 
pasaban les llamaron la atención y ellos salieron corriendo.  Llegué a mi casa 
raspado y sucio, mi mamá me preguntó que había pasado y yo le conté, 
entonces ella decidió enviarle una nota a la profesora enterándola de lo 
sucedido y pidiendo una cita con ella y la coordinadora.  Yo tenía miedo en 
llevar esa nota porque la profesora al enterarse les llamaría la atención. 
Al día siguiente me levanté con mucho susto y le dije a mi mamá que yo no 
quería entregarle la nota a la profesora, ella me regañó y me dijo que tenía que 
hacerlo.  Me fui como de costumbre para la escuela, esperé en el pasillo y 
aparecieron Billy y sus compinches hablando burlescamente entre ellos lo que 
me habían hecho, cuando los vi me retiré y me fui hacia el otro patio hasta que 
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la profesora apareciera.  Antes de que ellos la vieran la llamé y le mostré la 
nota que enviaba mi mamá, ella me preguntó y yo le conté todo.  Luego 
sucedió lo que no quería que sucediera, ella les llamó la atención  y se 
enteraron que yo le había contado.  Ahí sentí mucho miedo.  Durante la jornada 
estuve cerca a la profesora para que no me pasara nada.  La profesora citó a 
mi mamá y  a las mamás de ellos para conversar sobre las agresiones para el 
día siguiente. 
Y ocurrió lo que tanto temía, ellos me atacaron nuevamente porque yo le había 
informado a la profesora.  Por lo tanto, a la salida de ese día me volvieron a 
golpear, afortunadamente logré escapármeles, esta vez sí fui más rápido que 
ellos.  Cuando llegué a casa mi mamá notó mi corazón acelerado y tuve que 
contarle lo ocurrido, razón por la que se presentó al otro día a la escuela a 
exponerle nuevamente el caso a la profesora. 
La coordinadora, la profesora, mi mamá, las mamás de ellos, ellos y yo 
conversamos en coordinación sobre lo acontecido.  Billy estuvo como si no le 
interesara nada y lo acompañó su risa llena de maldad y burla durante toda la 
conversación. 
*         *        * 
Pasaban los días y con ellos las jornadas escolares, Billy y sus mejores amigos 
se estaban convirtiendo en un dolor de cabeza para sus compañeros y 
compañeras, sobre todo porque no les importaba nada, ni las conversaciones 
ni las reflexiones a las que los podía llevar después de cada situación.  Para 
ellos lo importante era demostrar cuan fuertes eran ante el grupo y tenerlos 
apabullados y apabulladas.  Justificaban sus actos expresando que ellos no se 
iban a dejar. 
*         *        * 
Soy Sami.  En la clase de Educación Física estábamos jugando fútbol, en el 
equipo contrario estaba Billy, Pedro y Luis ellos siempre se hacen juntos, se 
creen invencibles.  El partido lo iba ganando mi equipo, pero los del equipo 
contrario estaban como enojados por su pérdida. Pedro hizo un saque de 
banda y le lanzó el balón a Billy, yo lo ataqué para quitarle el balón y al ir en 
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búsqueda del balón lo tumbé, gajes del oficio. Billy cayó al suelo, pero en un 
segundo se levantó y empezó a cogerme a puños, yo también le di no me iba a 
quedar quieto para que después me dijeran gallina, ¡no! eso, no, le dí también 
mis buenos puños, era una pelea entre él y yo, hasta que llegaron Pedro y Luis 
también a agredirme, pues son los secuaces de Billy, siempre están para 
defenderse. No lograron agredirme demasiado porque le avisaron a la 
profesora, ella de inmediato se hizo presente para separarnos y solucionar la 
situación.  
La profesora nos preguntó que había pasado, ella acostumbra siempre 
escucharnos y que cada uno respete la palabra del otro, en esta ocasión yo 
inicié hablando, le conté que en un saque de banda yo había ido por el balón y 
que sin querer yo había tumbado a Billy y que por eso él me había cogido a 
puños.  Pero ahí mismo Billy con rabia y soberbia dijo que él no se iba a dejar. 
En ese momento intervino Harry expresando que Billy se creía el dueño del 
juego y que sólo quería que se hicieran las cosas como él quería, que el 
también “caía cochino”.  Finalmente la profesora conversó con nosotros y nos 
sugirió que jugáramos para divertirnos, pero yo creo que  a Billy no le importó 
nada de lo que dijo la profe. 
Sin embargo, las cosas no terminaron, como ya les había dicho a Billy no le 
importa lo que nos dice la profe.  Ella nos envió a tomar agua porque estaba 
dando por finalizada la clase, todos corrimos a la poceta.  Yo estaba tomando 
agua, cuando sentí que Billy, Luis y Pedro me estaban rodeando, pero en ese 
preciso momento apareció la profe porque nos estábamos demorando, ellos se 
hicieron los locos, como si no pasara nada, entonces la profesora nos dijo que 
nos fuéramos para el salón.  Mientras que caminábamos para el salón yo le 
expresé a la profesora que Billy me había amenazado con darme bala, que me 
debía cuidar. 
*         *        * 
Soy Leila. A Billy le tengo miedo, a él le gusta  hacernos daño.  Pegarnos, 
amenazarnos y maltratarnos.  Billy tiene la manía de empuñar la mano y hacer 
creer que tiene un cuchillo para atacarnos nos persigue en el descanso o el 
salón y si nos alcanza simula estar enterrándonos el cuchillo.  También le gusta 
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elegir a  alguien  para hacerle la vida imposible durante el día maltratándolo o 
maltratándola. Es odioso.  No escucha a la profesora, yo creo que ella ya no 
sabe qué hacer.  Ella dialoga con él, le asigna actividades para que le ayude, le 
resalta las cosas buenas que hace, pero entre más cosas ella hace por él, más 
mal se comporta con nosotros y nosotras, pareciera que mantuviera rabia con 
la vida. Yo creo que el sufre mucho.  Un día empezó en plena clase a tirar unos 
billeticos hacia arriba y mis compañeros se tiraban para cogerlos, se golpeaban 
para hacerlo, la profesora le llamó la atención y él con su risa burlona le dijo 
que él quería que se matarán y pelearan a él le encantaba que eso ocurriera, 
también le dijo que él sólo venía a la escuela para pelear y para pegarnos.    
*         *        * 
Soy Harry. Yo no le tengo miedo a Billy aunque se crea el cacique que puede 
caciquear a todos como él quiera.  Yo me le he enfrentado y cuando eso ha 
ocurrido corre bajo las faldas de la profesora. Por eso yo no le como cuento, el 
tiene más miedo que nosotros, lo que pasa es que siempre ataca a los más 
débiles.  Pero conmigo no ha podido. El otro día en el descanso empezó a 
perseguirme para molestarme sin yo hacerle nada, yo huía para evitar 
problemas, pero me le paré en secó y me le enfrenté, le pegué dos puños en la 
barriga y le dije que no se metiera conmigo.  Cuando entramos al salón como 
ya se sentía respaldado por sus secuaces quisieron atacarme, la profesora no 
se daba por enterada porque había salido a coordinación, la coordinadora la 
necesitaba.  Pero yo otra vez me les paré firme y los correteé por el salón a ver 
que era lo que querían, en esas entró la profesora y nos sorprendió, entonces 
inmediatamente corrieron hacia ella con susto y le expresaron que yo les iba a 
pegar.  Ella nos llamó la atención y nos pidió que nos organizáramos para 
continuar con la actividad asignada.  Pero ellos tuvieron que seguir recurriendo 
a la profesora, porque fui yo quien en esos momentos les hice el día imposible.   
*         *        * 
EL DILEMA 
Cada día transcurrido en la escuela era para mí una odisea que en cualquier 
momento  desataba la profunda  angustia  de tener que presenciar algún hecho 
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violento entre Billy, sus amigos y cualquier estudiante. Los diálogos y las 
conversaciones con ellos no estaban surtiendo efecto para sus cambios de 
actitud. Así, que decidí conversar con la madre de Billy, porque estaba notando 
que él era el líder y el  más desafiante. 
Eran las cinco de la tarde, un miércoles del mes de octubre.  La mamá de Billy 
acudió a la cita para conversar sobre la actitud del chico. La señora Paty, una 
mujer joven de aproximadamente unos 30 años, madre de dos hijas y un hijo. 
Era una mujer muy delgada; la escasez económica se evidenciaba en su rostro 
pálido, su cabello débil y su piel reseca; por eso Billy había ingresado al 
restaurante escolar,  pues su madre apenas podía brindarles una comida al 
día.  
La recibí en la sala de reuniones con Billy, él estaba callado, temeroso como 
aquel primer día, con su extraña mirada clavada en el suelo. Le conté sobre los 
últimos acontecimientos ocurridos con Billy. 
—Profesora, yo realmente no sé que hacer con Billy. —  Responde angustiada 
y con la mirada fija hacia su hijo, dijo la señora—. En la casa es igual, amenaza 
a Mara, le pega, es una situación insostenible. 
—Señora, aquí también está fuera de control, como puede ver con lo que ha 
ocurrido, él amenaza con la mirada, con gestos, con palabras; les hace 
persecución a quienes él cree que deben “pagársela”.  No le importa si son 
niños o niñas. 
La señora  aún con la mirada fija hacia Billy le dice: — ¿Billy, usted también me 
va hacer sufrir como sufrí con su papá? 
Billy continuaba con la mirada hacia el suelo.  No respondió a la pregunta 
hecha por su madre 
—Profesora ha sido tan difícil criarlos. —Se dejaba escuchar una voz con rabia, 
tristeza y sin esperanza—.Yo sola y sin trabajo.  Ellos ven que la abuela les da 
todo el gusto que ellos quieren.  Les paga el restaurante, les compra ropa; los 
útiles ella fue quien se los compró. Hace poco fue el cumpleaños de Billy y se 
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los llevó de paseo, a él y a Mara, les dio regalos.  Yo no sé qué es lo que 
quiere Billy, sinceramente yo ya no sé qué hacer. 
—Cuénteme doña Paty, ¿a qué se dedican los primos de Billy?—le pregunté—. 
Billy ha amenazado a algunos niños expresándoles que les va a echar a los 
primos. 
— ¡Ay profesora! Los primos son los que fueron al paseo, usted los vio la otra 
vez ¿se acuerda? Son muchachos sanos, no sé qué es lo que les ve Billy para 
hacer amenazas de este tipo.  Profesora este muchacho necesita una sicóloga, 
porque no comprendo la rabia que este muchacho mantiene. 
Ya habían pasado 20 minutos de conversación, en la que la mamá de Billy lo 
interpelaba pero él nunca respondía.  Le pedí a la señora Paty que dialogara 
mucho con Billy y generara con él espacios para la reflexión. También me dirigí 
hacia Billy para solicitarle más respeto hacia sus compañeros, compañeras y 
hacia mi. 
Al terminar la conversación dijo la mamá de Billy—profesora consígamele un 
sicólogo. 
*         *        * 
VIDAS COMPARTIDAS 
Yo soy Manuel uno de los niños que comparte con Billy, Pedro y Luis, pero no 
comparto la actitud de agresividad y maltrato con la que se dirigen a los 
compañeros, por eso yo no participo de las cosas que ellos hacen. 
He conocido un poco de sus vidas y tienen algo en común, les falta su padre. 
Cuando Billy tenía dos meses de nacido mataron a su padre.  El pertenecía a 
una de las pandillas del barrio y participaba de las acciones delictivas.  Un día 
mientras él caminaba por las empinadas calles del barrio le propinaron ocho 
tiros produciéndole la muerte.  Su padre sólo tenía diecisiete años.  Y en aquel 
momento su madre se encontraba embarazada de su hermana Mara.  Por lo 
tanto quedaron desamparados, su mamá no terminó el bachillerato y por eso 
se le dificultó conseguir un empleo para salir adelante con sus hijos, tuvo que 
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refugiarse al lado de su mamá para sobrevivir.  Billy no conoció a su papá y él 
sufre por su ausencia al igual que Mara.  
El papá de Billy y el de Luis eran amigos, un año después fue asesinado 
haciendo  una “vuelta”,  le propinaron unos disparos que le generaron 3 paros 
cardiacos que lo llevaron a la muerte. Esto también entristece a Luis, aunque 
ahora tiene un padrastro,  él expresa que quisiera tener a su padre a su lado. 
Y Pedro nunca ha conocido a su padre, él no sabe cómo se llama ni donde 
está, su mamá no le ha contado nada sobre él.  Pedro dice que no le interesa 
saber de él porque si por este tiempo no se ha hecho presente ya para que.  
Pero cuando Pedro expresa esas palabras él se hace el fuerte, yo veo como se 
le intentan encharcar los ojos, pero él lo disimula. 
Yo deseo que el sufrimiento y la rabia que ellos padecen se les curen algún 
día, para que puedan vivir más tranquilos sin desquitarse con los demás.   
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Relato 4 
Lukas: una vida con esperanza13 
Salía de la sala de profesores  a eso de las 12:15pm, hora en que los niños y 
las niñas ingresaban a la escuela, traía en mis manos ocupadas con mi  
cuaderno de planeación, la maleta de los cuentos, marcadores y unas hojas de 
papel periódico. No había llegado a la puerta de la sala cuando me abordaron 
dos de las niñas Nidia y Yesica que  me esperaban allí para llevarme las cosas 
al salón, me las recibieron afanosamente, querían ser las únicas. En ese 
mismo instante, escuché a lo lejos que me llamaban –Makyerlin, Makyerlin. 
Creía escuchar la voz de la coordinadora, giré la cabeza y dirigí mi mirada 
hacia la coordinación, era ella; a su lado una señora baja en estatura, delgada, 
cabello largo de color castaño, ojos claros y con anteojos que abrazaba 
cariñosamente a un niño que la acompañaba de estatura media, cabello negro, 
ojos oscuros y mejillas rosadas.  Ambos sonrientes. 
–Buenas tardes –Los saludé afectuosamente. 
–Makyerlin, Lukas estará en su grupo –Me expresó la coordinadora. 
–Claro, bienvenido –Les dije. 
Finalizado el encuentro, la madre de Lukas se despidió de él y yo lo tomé de la 
mano para dirigirnos al salón.  Mientras recorríamos el pasillo  se encontraban 
los niños y las niñas del grupo apostados y apostadas a lado y lado. 
–Eeeh, profe casi no llega –Me dijeron al unísono. Presentan  
Les sonreí y abrí la puerta, todos y todas entraron rápidamente casi corriendo y 
estrujándose, para ellos y para ellas ingresar al salón es una competencia, 
gana quien se siente primero o primera en la silla. 
Ya se habían percatado de Lukas – un niño nuevo –Dijeron.  Escuchaba  los 
susurros que se dejaban oír mientras nos organizábamos para iniciar la 
jornada. Aún me encontraba con Lukas. 
                                                            
13 En este relato se presentan transcripciones de las narraciones hechas por Lukas en la tarea 
de escribir su autobiografía las cuales no tienen modificación alguna, por lo tanto, se hacen 
presente errores de ortografía. 
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—Llega un nuevo compañero al grupo—les digo. 
Le pido  que se presente. 
Con voz baja, sus manos detrás de la espalda algo temblorosas y con la 
timidez reflejada en su rostro expresó —Me llamo Lukas Pérez. 
— ¿Y de qué Institución vienes?—le pregunté. 
—De la Marco—respondió. 
—Vamos a darle una excelente bienvenida y a acompañarlo en lo que sea 
necesario—le expresé al grupo. 
Le busqué un buen lugar a Lukas, rodeado de niños y niñas que pudieran 
hacerle su estadía agradable, pues ya me imaginaba que con algunos niños no 
sería así. 
Después de la bienvenida a Lukas, mientras que todos y todas desarrollaban 
un taller propuesto, se me acercaron cautelosamente Loreta y Linda a mi 
escritorio y en un tono bajo me preguntaron – ¿Profesora qué tiene él en la 
boca? Aunque ellas creyeron tener la prudencia de haber realizado sólo a mi la 
pregunta, no fue tal, cuando menos pensamos,  Lucía, Pao y Gordito que 
estaban al lado de mi escritorio se percataron de ello y me rodearon también – 
¿Qué le pasó en la boca?– Preguntaron también.   
Se referían a Lukas, les inquietaba la marca que tenía entre la nariz y sus 
labios.  Querían pronto una respuesta, no querían ser tan evidentes allí en mi 
escritorio y tampoco deseaban que él se enterara de sus averiguaciones. 
“Medellín 20/03/2000 
Mi nombre es Lukas, en esta fecha fue mi nacimiento, dice mi madre que fue el 
día más maravillosos de su  vida nací a las 6:00 am, el día miércoles, pese 3 
kilos.  Me cuenta mi madre que cuando nací el doctor le dijo que yo había 
nacido con un pequeño problema, ella se imaginó muchísimas cosas malas; 
pero cuando me vio ella dice que yo era el más lindo del mundo a pesar de 
haber nacido con labio leporino.  Mi padre y mi madre siempre me han 
brindado muchísimo cariño aunque mi madre tenía muchos incombenientes 
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con mi abuela, la mamá de mi papá; puesto que ella no podía admitir que yo 
ubiese nacido con ese problema. 
Medellín 10/08/2000 
Mis padres después de mucho buscar ayudas por todas partes para que me 
hicieran un tratamiento  gracias a Dios encontraron un combenio con el sisben 
el cual nos asignó la Clínica Noel para que me hicieran los exámenes 
nesesarios para que programaran la sirugía que me dejara mi boca bien y hasi 
comer todo lo que hasta la fecha no había podido ni si quiera disfrutar. 
Medellín 30/08/2000 
Ya todo estaba listo para este día que aunque  era muy angustiante para mis 
padres también era un día muy feliz y ellos comfiaban muchísimo en Dios 
nuestro señor. Estuvimos en el hospital a las 8:00am para prepararmen para la 
cirugía y mi madre tenía que firmar unos papeles en los cuales ella se haría 
responsable de todo lo que sucediera en la sala de sirugía Bueno cuando eran 
las 9:00 am me entraron a sirugía tardó 2 horas o sea que me sacaron a las 
11am  y mis padres estaban más tranquilos a pesar de que mi madre se sentía 
muy triste cuando me vio con toda la boca muy cosida con muchos puntos y 
porque el especialista le dijo que no me podía dejar dormir sino era amarado de 
la cama o que sino ella dormía conmigo cargado y ella sentada en una silla 
sosteniéndome las manos para que en ningún momento yo me pudiera tocar la 
boca; esos días también fueron muy duros para mi madre.  Puesto que ella por 
estar pendiente de mi operación ella no dormía. Poco a poco termine de 
recuperarme  y al pasar los días ya estaba totalmente bien y gracias a Dios 
quedé muy bien”. 
Transcurrían los días y Lukas aún no tenía amigos, cuando les proponía 
trabajos en equipo estaba solo, en los descansos se sentaba solo en uno de 
los muros cercanos al salón, silencioso. Eran pocas las palabras que habíamos 
escuchado salir de su boca.  Sin embargo, ya habían algunos niños 
interesados en brindarle su amistad Gordito, Dany, Sebas y Valentín; pero 
Lukas estaba un poco reacio a aceptarles sus invitaciones. 
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Pero como no, si había ya sucedido un acontecimiento que para mí fue 
desconocido hasta que la mamá de Lukas vino a conversar conmigo después 
de tres días en los que Lukas faltó a clases. Me encontraba en la puerta de 
ingreso de la escuela pues por esos días me correspondía la disciplina y debía 
acompañar la entrada de los niños y las niñas. Estando allí parada viendo 
cómo ingresaban los niños y las niñas corriendo por ser los primeros y las 
primeras en llegar al salón, viendo como se saboreaban deliciosamente unos 
mangos partidos en tiritas delgadas acompañados de una anilina verde,  
mostrando el nuevo objeto de venta a las afueras de la escuela…, en esas idas 
y venidas: 
— ¿Profesora cómo está? 
—Muy bien gracias, ¿cuénteme por qué Lukas no ha venido estos días? 
—Profesora Lukas no ha querido contarle, pero hay unos compañeritos que lo 
están molestando y le dicen boquineto, y eso le duele al niño por eso no ha 
querido venir.  Nosotros vivimos muy lejos de la escuela, vivimos en Granizal y 
a veces nos queda difícil venir, yo le digo a Lukas entonces que le busco cupo 
en la escuela que está cerca de la casa, pero él me dice que no, que a él le 
gusta estar acá.  Pero no es justo que esos niños lo estén tratando así. 
—Si señora, tiene usted toda la razón, ahora hablo con Lukas e indagaré 
quienes son los niños para conversar con ellos. 
— ¡Ah! Profe otra cosa, nosotros estamos pasando por una mala situación 
económica, por eso Lukas no trae los materiales que a veces usted pide. 
—Tranquila que yo le asigno otra actividad o busco que algún compañerito o 
alguna compañerita comparta con él.  Esté usted tranquila. 
“Medellín 17 /05/2002 
Todo era muy lindo hiva muy bien con mi madre y mi abuela, mis tios y mis tias 
y también con mi hermanita que tenía 6 años pero por heso de la vida pora 
esta, por esta  fecha perdi hami padre, puesto que lo acesinaron esta hecho 
marcó mucho mi vida porque dice mi madre que a partir de ese día yo  
nuevamente me enferme y no comia ni dormía, puesto que a pesar de estar tan 
pequeño no podía soportar la perdida de mi padre y me tuvieron que 
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hospitalizar por unos meces.  Mi madre a pesar de que a tenido muchos 
ostaculos la vida siempre a sabido sacarnos adelante a mi hermana y a mi; ella 
siempre ha tenido que luchar duro para brindarnos siempre lo mejor 
Medellín 31/10/2003 
En esta fecha mi madre se consiguió un empleo muy bueno en un negosio de 
comidas rápidas el local estaba ubicado en la avenida bolivariana junto centro 
comercial unicentro, allí conoció a una persona que hacido muy especial y 
maravillosa para mi hermana y para mi… Esta persona tan maravillosa empezó 
a ser  solo un muy buen amigo de mi madre, el se llama Juan el nos brinda 
mucho cariño y una vida para mi madre y para nosotros.  Poco a poco la 
relación entre mi madre y Juan se hizo mas cercana tanto que en los próximos 
meses todo cambiaria para nosotros y asi fueron pasando los meses y mi 
madre no podía conseguir un buen empleo y le tocava irse a trabajar en los 
buses vendiendo dulces; y aunque no era un buen trabajo ella solo quería que 
a mi hermana y a mi no nos faltara la comida mi tia lucía le colaboro a mi 
madre con unos gastos de mi hermana y asi para ella era un poco mas fácil; al 
finalizar el mes de octubre mi madre consiguio un empleo de comidas rapidas, 
aunque su turno de trabajo era un poco largo puesto que entraba a las 3:00pm 
y salía a las 12pm todos los días ella nos dejaba muy claro que todo lo que ella 
hacia era por nosotros 2 allí consiguió a Juan la persona que poco a poco le 
fue consiguiendo mucho cariño a mi madre y empezaron una relación de la 
cual siguieron tubieron momentos muy buenos para nosotros tres mi madre, mi  
hermana y yo”. 
Así que, iniciada la jornada conversé con Lukas sobre los acontecimientos que 
venían ocurriendo. Lo llamé de manera discreta después de haber saludado al 
grupo, haber conversado con ellos y ellas y haberles asignado la actividad del 
primer bloque de clase.  Salimos a las graderías de la cancha de fútbol que 
queda después de atravesar la cancha de básquet, un lugar solitario y 
silencioso por ese momento; porque algunos niños y niñas tenían la costumbre 
de estar escuchando y de querer saberlo todo. 
—Lukas cuéntame lo que ha pasado, ¿quién te dice boquineto? 
—Profe Luis, Billy y Pedro, me han estado molestando en los descansos. 
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— ¿Y por qué no me lo habías dicho? 
Lukas calló, subió sus hombros resguardando su cabeza entre ellos. 
—Yo hablaré con ellos, no te preocupes.  Si vuelve a ocurrir me lo cuentas. 
Y así fue, conversé con Luis, Billy y Pedro.   
— ¿Por qué están tratando mal a Lukas? 
Ninguno de ellos contestó. 
— ¿Por qué le dicen boquineto? 
Seguían sin responder. 
—Por si no lo saben Lukas es un niño como cualquiera de ustedes y merece 
respeto.  Además, no es ningún boquineto, sólo es un niño que tiene labio 
leporino y el tenerlo no lo hace menos persona que ustedes. O ¿Por qué tenga 
labio leporino deja de ser quién es? Por su culpa ha dejado de venir a la 
escuela.  ¿Eso es justo? 
Continuaban en silencio. 
— ¿Por qué  ninguno me responde?  Lo que están haciendo está mal hecho.  
De ahora en adelante lo respetarán y le van a brindar una disculpa a Lukas por 
lo ocasionado. 
El 20 de marzo, fue un día en el que Lukas sorprendió al grupo y a mí misma.  
Lukas que venía siendo discriminado por algunos de sus compañeros, aún no 
se encontraba seguro en el grupo, tímido, silencioso y poco participativo; se 
llenó de valentía y lo hizo; el motivo, el cuento Oliver es un nena. 
Estaba allí sentado en la quinta silla de la segunda fila, esperando el momento 
oportuno para hablar, pues sus compañeros y compañeras no daban chico 
para que el interpelara, intervención tras intervención. 
—una nena es alguien que llora que tiene miedo. 
—Los niños que juegan con niñas son unas nenas. 
—Es importante valorarse a uno mismo y quererse. 
—Los niños y las niñas no son tan diferentes, comparten gustos. 
De repente, Lukas se puso de pies y expresó — “los niños y las niñas son 
seres humanos y las mujeres no son las únicas temerosas”. 
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Luego de su intervención se sentó lo observé con el rostro asustado y rojo.  En 
ese instante todos y todas dirigieron sus miradas hacia él, dejándose escuchar 
un leve susurro que decía — ¡ay! sí es verdad. 
 “Medellín 06/03/2004 
Para esta fecha mi hermana cumplió 8 años y mi madre y Juan querían 
celebrarle su cumpleaños y por lo tanto le compraron 1 torta como yo a los 15 
dias cumplia mis 4 años nos organizaron una pequeña reunión para los dos fue 
un día maravilloso porque compartimos con mi abuela y mis tias y todas las 
personas que nos quieren desafortunadamente al finalizar el mes de marzo no 
todo iva bien con mi abuela puesto que mi madre tuvo una pequeña discusión 
con ella  y ambas se dijeron cosas muy desagradables hasta el punto de mi 
madre decidió que lo mejor era irse a vivir con Juan y lo hizo; bueno a partir de 
ese dia nuestros días cambiaron no sabíamos si era para bien o para mal solo 
Dios sabia que nos esperaba al comensar una nueva vida al lado de Juan, su 
madre y su hermano quienes a partir de este momento ya formaban parte de 
nuestra familia nunca a pesar de muchos ostaculos que hemos pasado en la 
vida mi madre siempre a estado con nosotros bueno y sobre todo cuando mas 
lo hemos necesitado”. 
Días después de la conversación con los cuatro chicos, sin que ellos supieran 
conversé con Lukas. 
— ¿Cómo te has sentido?— le pregunté. 
—Profe muy bien—me respondió.  Su rostro ya estaba diferente, sonreía, no 
había tanta timidez al hablar, estaba ganando seguridad. 
— ¿Los chicos te han vuelto a molestar? 
—No, después de que usted conversó con ellos Pedro me pidió disculpas.  
Ellos no me han vuelto a molestar. 
Después de esa conversación Lukas se vio diferente, conversaba más con sus 
amigos; porque había conseguido amigos, aquellos niños que días después a 
su llegada se interesaron por acercársele Gordito, Dany, Sebas y Valentín le 
brindaron su amistad.  Ya Lukas sonreía con mayor frecuencia, me mostraba 
sus trabajos, trabajaba en equipo, jugaba en los descansos.  Su vida en la 
escuela fue diferente. 
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“Medellín 15/08/2004 
Esta fecha todo nos estaba llendo bien con nuestra nueva familia puesto que a 
pesar de que Juan no conseguía un empleo fijo, porque todavía no cumplía los 
18 años el se iba a trabajar para no fallarnos con la comida para todos los días 
y apesar de  que vivíamos en manrique la cruz y allí no era muy bueno el 
transporte todo iva muy bien fue mucho mejor cuando mi tia zoraidad fue a 
visitarnos a nuestra nueva casa ese dia todo fue mucho mas maravilloso 
puesto que ella siempre asido nuestro apollo y una gran ayuda para mi madre 
yo siempre de doy gracias a Dios por tener en nuestras vidas a alguien tan 
especial como lo es ella y yo se que Dios la colmara siempre de bendiciones: 
tia Zoraidad nunca olvides que mi madre mi hermana y yo estamos muy 
agradecidos porque nunca nos has abandonado y te queremos muchísimo. 
Medellín 09/2009 
Y todo cambiara para nosotros. 
 ¡Fin! ” 
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Relato 5  
Un futuro escrito con tinta indeleble  
Ángela es una maestra que lleva 20 años en la institución y ha visto pasar 
varias generaciones por ella, lo que le permite asegurar que se les debe 
enseñar algún oficio a los y las estudiantes para que puedan salir adelante 
cuando crezcan.  Cada jueves veo a los y a las estudiantes de Ángela pasar 
con diferentes materiales para el trabajo manual del día, al finalizarlo regresan 
a sus casas con las creaciones realizadas: manillas, collares, anillos, cajitas, 
bordados… 
Luisa, lleva dos años en la institución y tiene también  la convicción de que a 
los niños y a las niñas hay que enseñarles a  realizar cosas productivas para 
que cuando dejen el colegio sepan hacer algo, por eso he visto trabajar al 
grupo entorno al aprender a hacer arepas, tarjetas, envolver regalos, hacer 
bolsas de regalo… 
La convicción de Ángela y de Luisa sobre la formación de los niños y las niñas 
ante la productividad fue tema de discusión en uno de los consejos académicos 
realizados del cual hice parte. 
— El plan de estudios incorporará una nueva asignatura, emprendimiento, con 
el objetivo de formar estudiantes competentes para enfrentarse al mundo 
competitivo — Expresó el coordinador académico al consejo en pleno. 
— Yo no estoy de acuerdo. — Expresó Claudia, la profesora de artística.   
Como es posible que a esta comunidad estudiantil la formemos  para terminar 
vendiendo manillas, aretes, anillos y “maricaditas” de esas, en lugar de eso 
porque no les enseñamos a creer que pueden llegar y asistir a una universidad. 
¿Nos hemos detenido a preguntarles que quieren ellos y ellas para su vida? 
— Profesora pero es que seamos realistas, la realidad que circunda a los 
estudiantes es compleja familias destruidas, la violencia que atraviesa sus 
vidas, la falta de motivación por el estudio, etc. Que se puede esperar de ellos, 
la salida es esa, que aprendan a hacer algo y con lo que ganen podrán 
mantenerse —dijo Daniel. 
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— Lo que expresa Claudia es cierto,  el hecho de que los y las estudiantes 
vivan en una comuna 14 no significa que se merezcan sólo lo que su medio les  
ofrece, por el contrario, ya lo dijo usted Daniel, sabemos cuál es la realidad que 
los circunda, entonces hagámoslos y hagámoslas conscientes de que sus vidas 
merecen algo mejor — expresé algo indignada. 
— Además, que sabemos nosotros y nosotras de ¿cómo abordar esa 
asignatura, con los y las estudiantes?, por lo menos yo no sé nada y llegar a 
improvisarle a los estudiantes no me parece lo más correcto —expresó Diana 
mostrando su inconformidad.  
— Profesora, no nos vamos a detener más en esta discusión estas son 
directrices que deben cumplirse en las instituciones educativas, y si nos la 
plantean hay que cumplirlas, no obstante sometámoslo a votación para que 
quede en el acta y pasemos al siguiente tema que nos convoca. — sentenció 
Luz. 
— No se preocupen que el año entrante todos recibirán el plan de área de la 
asignatura, se nombrará un jefe de área para que lo desarrolle. 
Después de estas palabras del coordinador académico entonces se procedió a 
la “votación”, aquellos y aquellas que no mostraron inconformidad levantaron la 
mano a favor y cómo eran más que los  inconformes, entonces fue aprobada la 
nueva asignatura para el nuevo plan de estudios. 
 
 
 
 
 
 
                                                            
14 Aquí el concepto de comuna tiene el sentido que explicité en la p. 4.  Aunque todos vivamos 
en comunas, los habitantes que ocupan los barrios periféricos son estigmatizados con mayor 
fuerza por los problemas de pobreza y violencia. Lo que no ocurre con la comuna 14, el 
Poblado y la comuna 11, Laureles. 
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Relato 6 
Mis estudiantes, mis clientes 
 
¿Profesora dígame qué tiene usted de la propiedad  del cliente? fue la pregunta 
que me hizo el asesor del ICONTEC en la auditoría realizada en el mes de 
octubre de 2009 para recertificar la Institución. 
 
Por aquellos días, previos a la visita, maestros y maestras nos encontrábamos 
muy tensionados  y tensionadas por lo que pudiese presentarse, sobre todo por 
que nos competía presentar, los registros, de los cuales hacen parte el diario 
de campo, planillas de notas, planilla de asistencia de los y las estudiantes, 
planilla de asistencia de las madres y padres de familia, el observador del 
estudiante, hojas de vida, listado de los usuarios y usuarias del restaurante y 
del vaso de leche. También nos preocupaba todo el conocimiento técnico que 
ello implicaba en estos procesos de certificación, saber de no conformidades 
mayores o menores, sobre el cliente, sobre registros, instructivos, formatos, 
códigos, propiedades. 
 
Un día antes llegó la orden de entregar los diarios de campo, el observador del 
estudiante y las hojas de vida actualizadas lo que implicó para muchas de mis 
compañeras trasnochos  para  completar dichos registros de acuerdo a los 
instructivos entregados. 
 
Llegó el día.  Recuerdo bien que era una tarde de viernes lluviosa y fría ya 
habían transcurrido varias horas de ella, señal para ilusionarnos con que no 
seríamos parte de la auditoría. Pero no fue así. 
 
En medio del descanso en el que los niños y las niñas sólo salían del salón de 
clase para ir al baño o a la tienda, me dirigí a la sala de profes para indagar que 
se sabía sobre la auditoria, al llegar allí mis compañeras burlonamente me 
dijeron que yo había sido la elegida, que se habían llevado mi diario de campo 
y pronto me llamarían.  Yo me sonreí y les dije lo graciosas y mentirosas que 
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eran;  sin embargo ellas me insistían y me aseguraban que era verdad.  Yo me 
fui para el salón incrédula de sus palabras, había terminado el descanso y me 
disponía motivar al grupo para llevar a cabo la actividad de  la semana de la 
convivencia propuesta por la Secretaría de Educación, cuando fuimos 
interrumpidos e interrumpidas por el ¡toc!, ¡toc! en la puerta, suspendí y me 
dirigí hacía ella, al abrirla vi el rostro de mi compañera Alba, con sombrilla en 
mano, mojada, agitada, me dijo — Makyerlin que vaya al San Pablo que la van 
a auditar. Tragué grueso y le pregunté que si era verdad lo que me estaba 
diciendo, pues mi incredulidad aún se mantenía.  —Sí la están esperando en 
rectoría, vaya que yo me quedó con el grupo y tome la sombrilla para que no se 
moje. Después de sentir su seriedad ante la situación y  escuchar su 
confirmación me temblaron las piernas, caminaba de un lado para el otro iba a 
la sala de profes, regresaba al salón, volvía a la sala y gritaba ¡ay 
noooooooooooo! 
 
Llovía torrencialmente, ¿cómo podía dirigirme al colegio en tremenda lluvia si 
quedaba a tres cuadras de la escuela?, bueno era la excusa perfecta para no ir 
allí, pero mi conciencia y sentido de responsabilidad no me lo permitieron, así 
que agarré nuevamente la sombrilla, me eché la bendición y tomé rumbo hacia 
el colegio. 
 
Llegué emparamada a cumplir con mi deber, toque la puerta de rectoría. Al 
abrirla vi en pleno convocados alrededor de una mesa a la rectora, los y las 
coordinadores, las líderes de proceso y el representante del ICONTEC.  
Estaban  sobre la mesa todos los documentos que daban cuenta del proceso 
de gestión de la calidad al que desde hacía un año se había embarcado la 
institución, entre ellos mi diario de campo. 
 
Pasé la puerta, me senté con mis pies mojados a esperar que llegara el turno 
de mi entrevista con el representante, mientras tanto escuchaba atentamente lo 
que el señor del ICONTEC les preguntaba a las líderes de proceso, 
coordinadores y coordinadoras.  En ese momento les estaba preguntando 
insistentemente  por los registros generados en las comisiones de evaluación,  
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las semanas de refuerzo y  las reuniones realizadas para la creación de las 
mallas curriculares. 
 
— ¿Dónde está el registro que da cuenta de las comisiones de evaluación? 
 
—Está en las actas—respondía una de las líderes. 
 
—Pero eso no es un registro como lo indica la ley, a ver lea allá la norma en la 
página(…), parágrafo (…) —expresaba algo indignado el señor representante 
del ICONTEC pues aún no encontraba respuesta satisfactoria a sus preguntas. 
 
—Bueno pasemos ahora a los registros de los productos no conformes—
expresó el señor. 
 
Yo me pregunté ¿productos no conformes?, ¿a qué se referirá? Ah, pues a los 
y las estudiantes que no alcanzaban los logros durante cada período escolar, 
¡cómo no iba a saber que eran los productos no conformes! 
 
— ¿Eh, los registros?—dubitativamente expresó la líder de proceso 
 
—Sí los registros—contestó algo exasperado el señor. 
 
—Cada docente presenta su plan de refuerzo a los estudiantes y cuando 
alcanzan los logros los registra en el observador del alumno o en el diario de 
campo. — expresó nuevamente la líder. 
 
—No, estoy preguntando por los registros—aclaró el señor. 
 
Y nuevamente le dijo a la coordinadora que tenía el manual de la norma ISO 
que leyera en la página tal, del parágrafo tal, el numeral tal para ilustrar lo que 
solicitaba.  Entre tanto,  me impacientaba de escuchar su lenguaje  técnico, 
además de ver la angustia en los rostros de las personas allí presentes porque 
ya llevaban varias  “no conformidades mayores”, razón por la cual no se 
obtendría la recertificación. Por otro lado, me había quedado sonando lo de los 
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registros como los pide la norma, y me preguntaba ¿No es esto una institución, 
donde trabajamos con seres humanos? ¿Qué era eso de producto no 
conforme? 
 
Así transcurrió media hora mientras en la que les preguntó por los registros y 
en la que no hubo una respuesta para dar cuenta de ellos. 
 
—Ahora pasemos con la profesora—dijo. 
 
— ¿Profesora dígame qué tiene usted de la propiedad del cliente? 
 
Quedé en blanco, miré alrededor como buscando una pista pero sólo los ojos 
me hablaban y yo no les entendía nada, mi  angustia crecía, el ambiente 
estaba tenso, todos y todas esperaban una respuesta. 
 
— ¿la propiedad del cliente?— Le devolví la pregunta temerosamente. 
 
— Sí la propiedad del cliente —me repitió. 
 
—Bueno, en estos procesos de calidad sé que el cliente son los y las 
estudiantes, las madres y padres de familia y la comunidad educativa que se 
sirve de ella.  Y dentro de mis funciones está llevar a cabo los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, estar en contacto con las madres y padres de 
familia…—le respondí. 
 
Pero el señor insistía en preguntarme que tenía yo del cliente, hasta que le dije 
que no sabía.  Cuando le dije que no sabía una de las coordinadores me pidió 
que me tranquilizara y que pensara que tenía yo de los y las estudiantes, 
entonces lo supe ¡claro! Las hojas de vida, el observador, las notas. 
 
Luego me preguntó sobre el desarrollo de la malla curricular con mis 
estudiantes, cotejada con lo plasmado en el diario de campo. Ya fue un tono 
diferente, me sentí más tranquila porque fue contar sobre todo aquello que 
hacía como maestra en mi salón de clase. 
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Finalizó la entrevista, los coordinadores y las coordinadoras me miraron 
satisfechos y satisfechas por mi desempeño, mi intervención había sido un 
punto a favor, una luz en aquella oscuridad que se había posado sobre sus 
cuerpos desde las ocho de la mañana. Yo me regresé mojada y tranquila a la 
escuela con la firme convicción de que nadie sabe mejor que uno como 
maestro o maestra que es lo que tiene que hacer. 
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Imagen tomada del cuento El árbol rojo.  Shau Tan 
Barbara Fiore Editora 
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Presentación  capítulo III 
Este capítulo presenta tópicos centrales que sustentan esta investigación a 
través de diálogos de teoría y praxis en los cuales converso reflexivamente con 
los autores, enlazando la experiencia investigativa con los planteamientos 
teóricos. Los diálogos de teoría y praxis se hacen presente con la intención  de 
buscar la comprensión entre subjetivación, juegos de poder, resistencia y el 
concepto de calidad. Podría pensarse los diálogos de teoría y praxis con la idea 
de marco teórico que tradicionalmente ha acompañado los trabajos de tesis, sin 
embargo, esta investigación desde un enfoque metodológico narrativo invita a 
abordar la teoría desde una comprensión del problema y no desde la 
exposición de un conjunto de información.   
Inicio reflexionando qué tanto de lo que ha sido mi vida ha influenciado en mi 
decisión de ser maestra de escuela pública. Y es a través de la escritura como 
logro determinar que mi deseo por serlo nace de mi vivencia personal como 
habitante de una comuna agobiada por la pobreza y la violencia, quien llevó a 
cabo su vida escolar en una escuela pública en la que maestros y maestras me 
posibilitaron trazarme un proyecto de vida. Por otro lado, mi experiencia de 
maestra durante diez años me ha llevado a preguntarme por diferentes 
acontecimientos de la educación, uno de ellos hace referencia a los nuevos 
procesos de calidad por los que están atravesando las instituciones educativas 
y cómo estos a través de sus estándares relegan a un segundo lugar lo 
humano: las historias de vida de los niños y las niñas, el sentir de los maestros 
y maestras. Es por esto, que se origina este apartado de conceptualización 
reflexiva en torno al concepto de la calidad de la educación. 
La segunda parte de este capítulo gira en torno a un diálogo con Paulo Freire 
que tiene la intención de rastrear la evolución del concepto de concientización.  
Un concepto que fundamentó mi pregunta de investigación inicial con la noción 
del auto reconocimiento, el auto reconocimiento en los niños y las niñas.  Sin 
embargo, esta noción fue modificada para que no fuera interpretada desde una 
perspectiva sicologista sino más bien como un proceso de subjetivación.  No 
obstante, la modificación del concepto no relega los aportes del autor, pues son 
relevantes y oportunos para este trabajo. Así que, presento un recorrido por 
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cuatro de sus libros analizando como Freire expone el mismo concepto bajo 
miradas distintas,  influido principalmente por la época y el contexto en el que 
se encontraba. En este diálogo expongo mi historia de vida como 
acontecimiento primordial del que se desprende mi interés por conocer los 
procesos de subjetivación en los niños y las niñas. 
Luego, un diálogo con Foucault y Garavito alrededor del proceso de 
subjetivación. De cómo este proceso se presentó a través de las actividades 
propuestas para los encuentros con los cuentos encaminados a un 
reconocimiento de la diferencia y a la desinstalación de juegos de verdad.  
 Finalmente, una reflexión alrededor del proceso interpretativo de la 
investigación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
96 
 
  96
CAPÍTULO III 
HUELLAS QUE CONDUCEN AL ENCUENTRO 
CON EL OTRO Y CONSIGO MISMO  
No hay cambio sin sueños como 
 no hay sueños sin esperanzas. 
(Freire, 2002: 87) 
A veces el día empieza vacio de esperanzas 
Y las cosas van de mal en peor 
La oscuridad te supera 
Nadie entiende nada 
El mundo es una máquina sorda 
Sin sentido ni lógica 
a veces esperas 
y esperas 
y esperas 
y esperas 
y esperas 
y esperas 
y esperas… 
pero nada ocurre 
y entonces 
todos tus problemas llegan de golpe 
ves pasar de largo cosas maravillosas 
los más espantosos destinos resultan inevitables 
a veces no tienes ni idea de donde estás 
y parece que el día va a terminar igual que empezó 
pero de pronto ahí está delante de ti 
rebosante de color y vida esperándote 
tal como lo imaginaste. 
El árbol rojo. Shau Tan 
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REFLEXIONES DE UNA MAESTRA DE ESCUELA PÚBLICA 
Estaba allí enfrente de la escuela Urbana Medellín.  Me encontraba rodeada de 
otras maestras que como yo llegábamos por primera vez.  Pensé: —misión 
cumplida; pero no fue un pensamiento absoluto, sólo me decía a mi misma que 
había alcanzado una de las metas propuesta años atrás: ser maestra de una 
escuela pública de comuna, ¿comuna?, sí, aunque esa palabra me suena a 
estigmatización por lo que me pregunto, si todos los barrios de la ciudad de 
Medellín se encuentran inscritos en comunas, ¿por qué esta referencia 
despectiva a los barrios que la conforman?    
El argumento principal para llamarlos comuna: la violencia, y cómo no si el 
conflicto social está presente en la cotidianidad de estos barrios, los cuales han 
sido señalados, excluidos y asistidos con «pañitos de agua tibia» para  
“minimizar” la pobreza que los ha acompañado por años; a estos barrios de 
comuna, barrios de la periferia como también son llamados, llega una gran 
población desplazada por la violencia de diferentes lugares del país, como 
también hombres y mujeres que desean buscar otras condiciones de vida en la 
ciudad. Ellos y ellas tienen que enfrentarse al desempleo, al hambre, a no tener 
una vivienda digna, condiciones que los enmarcan en una comunidad 
marginada. Dadas las condiciones de subsistencia, entes gubernamentales y 
no gubernamentales ponen sus ojos allí para intervenir la comunidad ,  llevando 
a cabo una “política asistencialista que, al anestesiar la conciencia oprimida 
prorroga, sine die, la necesaria transformación de la sociedad”  (Freire 2005: 
78)  
Era mi deseo llegar allí, a la escuela pública. Mi vida ha estado marcada por la 
pobreza, el hambre y la violencia; también estudié en una institución pública en 
la que conté con grandiosos maestros y maestras quienes me dejaron valiosas 
enseñanzas no tanto las académicas sino más bien las enseñanzas para la 
vida.  Son esas enseñanzas, que dejaron indelebles en mi mente, mi corazón y 
mi cuerpo que me han permitido llegar a ser quien soy, que me permitieron 
descubrir que el hecho de ser una habitante de una comuna “marginada” no 
significaría que mis sueños y deseos de salir adelante serían truncados. 
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Es importante decir entonces, que mi razón para querer ser maestra de una 
escuela pública nace de eso que viví, de mi experiencia personal, deseo 
posibilitar en los procesos de enseñanza- aprendizaje entre mis estudiantes y 
yo, una transformación humanizadora en la que ambos podamos construirnos 
como sujetos críticos para una transformación del mundo, para que nuestros 
sueños y deseos sigan estando presentes. 
Quiero detenerme un poco ahora, para reflexionar y exponer mis apreciaciones 
sobre algunas implicaciones que rodean los procesos de enseñanza- 
aprendizaje en las instituciones y que me permiten pensarlos de una manera 
diferente. Como maestra me viene inquietando desde hace unos años la ruta 
que han tomado las políticas educativas que proponen una “educación con 
calidad”; pero que lastimosamente están muy lejanas de la realidad que se vive 
en las aulas de clase.  
Durante mis diez años como maestra he visto como han soplando los vientos 
de reforma educativa y que se posan sobre las instituciones educativas para 
imponer nuevas reglas de juego y conformar categóricamente el 
funcionamiento de la organización escolar, estos vientos han arropado a la 
escuela en un nuevo juego de poder-saber que establece las reglas con las 
cuales debe someterse a los nuevos lineamientos económicos mundiales 
direccionadas hacia el mercado, a la formación para la competitividad, a la 
racionalidad instrumental y a la preparación para el mercado laboral. 
“La calidad reordena todo el proceso educativo y toda la práctica pedagógica; 
se convierte en una estrategia que controla todos los hilos y las fuerzas que se 
encuentran en juego, y se termina aceptando como un propósito incuestionable 
que sin calidad la competitividad se hace imposible dentro de una sociedad y 
una economía globalizadas”. (Martínez Boom, 2004:331) 
 Desde hace tres años he venido viviendo el proceso de certificación de la ISO 
en la institución donde laboro, el cual si es alcanzado, permite que una 
institución educativa pueda ingresar al ranking de las instituciones con calidad.  
Pero, a mi manera de ver es una calidad  primero que todo centrada en 
producir y llenar una serie de formatos para dar cuenta de diversos procesos 
institucionales,  desconociendo los procesos humanos en su contexto,  pues, 
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debido a  las nuevas políticas educativas “se hace necesario establecer un 
proceso de rendición de cuentas de la escuela relacionado con su 
responsabilidad de ajustar una oferta formativa del mercado”. (Martínez Boom, 
2004:363).  Segundo,  los parámetros con los que se quiere alcanzar dicha 
calidad están dados  por  la equidad y la igualdad encaminadas a ofrecer 
condiciones de acceso y oportunidad; pero ambas desconocen el contexto de 
lo cultural, político, social y económico en el que se enmarca la comunidad 
educativa, totalmente desligadas de los procesos de subjetivación que allí se 
generan; por ello se generan difíciles situaciones al interior de las instituciones: 
hacinamientos, incremento en los ritmos de trabajo, tiempos y 
responsabilidades de los maestros y las maestras, entre otras.  
En efecto, veo que la escuela se convierte en un espacio que oprime el sentido 
lúdico, creativo, crítico y participativo de la comunidad educativa; además se  
aleja de escuchar las historias de vida de los niños y las niñas;  pues el objetivo 
primordial que han trazado para la educación es el de hacer competentes a los 
y las estudiantes no para ser propositivos y críticos sino para satisfacer las 
demandas empresariales que requiere mano de obra barata.  
“Cuando se habla de mejorar la calidad de la educación se está hablando de 
aumentar la capacidad de las escuelas para producir aprendizajes y servicios 
competentes, lo cual supone mejorar el rendimiento de los estudiantes para 
enfrentar un mercado cada vez más exigente” (Martínez Boom, 2004: 338) 
Lo anterior se enmarca dentro las líneas de globalización y homogenización 
que se han establecido para el mundo, especialmente para los países tercer 
mundistas, por lo tanto, la búsqueda del desarrollo intelectual para estos  
países se presenta bajo los parámetros de obediencia a las normas que 
establece el sistema de poder, por ende el conocimiento se ve intervenido de 
tal manera que es esta estructura de poder, la que lo legitima y da las pautas 
de lo que se debe producir; es así como la educación se convierte en un 
dispositivo de disciplinamiento que se transforma en objeto de poder y 
conocimiento. Por ello Giroux (1998) expresa: 
“Encarnando las formas dominantes del capital cultural, la enseñanza sirve 
para reafirmar el eurocentrismo, la historia patriarcal, las identidades sociales y 
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las experiencias culturales de los estudiantes de clase media para, a la vez, 
marginar o hacer desaparecer las voces, experiencias y memoria cultural de los 
estudiantes originarios de las minorías” (Pág.  48) 
El conocimiento se convierte, para esta reforma educativa hacia a la calidad  de 
la educación, en un recurso importante de la economía, pues este le permitirá 
establecer las nuevas exigencias para “la transformación social”. Obviamente,   
“se trata de ajustar los conocimientos socialmente significativos a las 
exigencias de la sociedad globalizada intentando desplazar la atención de los 
textos, objetos y artefactos tradicionales de la educación de la escuela, (…)”. 
(Martínez, 2004:198) Desde esta posición, se establecen los contenidos que 
deben ser abordados en los procesos de aprendizaje, pero no todo tipo de 
conocimiento es válido o pertinente para alcanzar los objetivos planteados, 
deben estar en función de la demanda del mercado y de acuerdo a los 
estándares de calidad. 
Por otro lado, Pablo Imen (2003) señala que “el conocimiento entendido como 
mercancía, la escuela como shopping del saber, los padres como clientes y los 
docentes como proletarios es una propuesta que tiende a profundizar la 
desigualdad de modo análogo a lo que ocurre con el fundamentalismo de 
mercado”. (Pág. 77-78) Esto que plantea Imen, se refleja en la exclusión y 
marginalización a las que somos sometidos estudiantes, maestros y maestras, 
madres y padres de familia en los procesos educativos, pues sus consignas de 
equidad e igualdad no dan respuesta a los problemas sociales que nos aquejan 
sino que los agudizan.  
No sólo los objetivos de modelación son para los y las estudiantes, pero no 
cualquier tipo de estudiantes, aquellos y aquellas de bajos ingresos 
económicos, también los maestros y las maestras estamos en ese proceso de 
modelación en el que debemos responder a un perfil docente que se han 
encargado de estructurar para regir nuestro quehacer pedagógico y  minimizar 
nuestra capacidad de generar conocimiento, pues nos determinan qué y cómo 
debemos enseñar.  Ante este hecho, Martínez (2004) señala que 
“la mayoría de los documentos oficiales aboga por la introducción de métodos, 
materiales, textos escolares y, sobre todo nuevas tecnologías que «faciliten» su 
101 
 
  101
labor. Con ello esperan convertirlo en un sujeto menos visible en la enseñanza, 
en la escuela y, consecuentemente en la sociedad”. (Pág. 372) 
En resumidas cuentas, parafraseando a Martínez (2004), estos procesos de 
calidad ponen su énfasis en la adquisición de competencias básicas, 
aprendizajes relevantes y pertinentes encaminados a responder a las 
demandas del entorno definidas por los modelos productivos, generando el 
desplazamiento de la enseñanza “como acontecimiento complejo del saber” a 
la simple tarea de adquirir competencias. Y es que esta nueva reforma 
educativa que nos arropa se ha trazado como objetivo instaurar nuevas formas 
de regulación y control para encaminar los procesos educativos hacia los 
planteamientos de la globalización económica, de ello se deriva la necesidad 
de preparar el capital humano para desarrollar capital de conocimiento que 
haga mercancías competitivas. Ante todo este planteamiento, la herramienta 
fundamental de control que ha sido creada para conocer las fortalezas y las 
debilidades de los procesos, es la evaluación, la que  arroja toda la información 
y sobre ella establecen las nuevas estrategias. Finalmente, estaremos 
enfrentados a dispositivos de medición, con la imposición de generar 
aprendizajes significativos para sobrevivir en una sociedad globalizada y los 
maestros y las maestras seremos simples guías del proceso de aprendizaje. 
Los procesos de calidad se presentan como regímenes de poder que nos 
aprisionan y conducen nuestra conducta, sin embargo debemos darnos a la 
tarea de buscar aquellos bordes débiles que nos permitiría fugarnos para hacer 
resistencia y hacer de la educación algo diferente. Considero que es necesario 
llevar una reflexión acompañada de la acción sobre la construcción del 
conocimiento en la escuela, sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje, los 
cuales parten de un contexto social determinado por diferentes esferas: 
económicas, políticas, sociales un contexto donde tienen lugar interacciones, 
tanto afectivas como intelectuales. Y donde es urgente una vinculación de la 
escuela y sus saberes con la vida de los niños y las niñas, con su vida 
cotidiana, familiar, su realidad más inmediata para lograr así: las 
construcciones de conocimientos más significativos, conocimientos para la 
vida, pertinentes y contextualizadas. En palabras de Torres Santomé (1995): 
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“Una educación que vaya en la línea de colaborar a construir una sociedad más 
solidaria, democrática y justa necesita construir el conocimiento en sus 
instituciones de enseñanza y aprendizaje tratando de tomar siempre en 
consideración las perspectivas de quienes pertenecen a culturas silenciadas, 
marginadas y sin poder”. (Pág.  244) 
En la misma vía Silvia Duschatzky  (1999) plantea que la escuela como frontera 
permite trazar horizontes encaminados a encontrarle un nuevo sentido a las 
experiencias desde la oportunidad de soñar, imaginar y construir nuevas 
expectativas  de vida.  Aunque a veces la escuela se convierta en un lugar 
hostil, mecánico, impositivo y controlador es necesario cambiar las rutinas 
generando otros espacios en los cuales primen los encuentros, la participación, 
el derecho a soñar, a proyectarse y permitir preguntarse; es así como la 
escuela podrá cobrar sentido en los y las estudiantes  cuando llega a su vida, 
toca sus sentimientos, deseos y le brinda pistas para encontrar el camino o 
caminos. De no ser así, como lo dice Larrosa (2003), tendremos una sociedad 
sin experiencias, nada nos pasa como sujetos, entonces: 
“es incapaz de experiencia aquél a quien nada le pasa,  a quien nada le 
acontece, a quien nada le sucede, a quien nada le llega, a quien nada le afecta, 
a quien nada le amenaza, a quien nada le hiere”. (Pág.  95) 
 
EN DIÁLOGO CON PAULO FREIRE: EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE 
CONCIENCIACIÓN.  
Este reconocimiento del contexto, de mi experiencia de vida, de las razones y 
las vivencias que me motivaron para ser maestra de escuela pública, es a lo 
que Paulo Freire en su obra Pedagogía del oprimido en 1970, llamaría 
concienciación; concepto visto como la posibilidad de despertar de la 
conciencia, para que el sujeto conozca la realidad en la que se encuentra 
inmerso y cambie de mentalidad para iniciar un camino de praxis en el que la 
acción y la reflexión lo conlleven a transformar el mundo con un postura crítica. 
En esta obra propone una pedagogía para liberación y la humanización, una 
pedagogía cimentada en el amor, el diálogo, en la unidad, en la transformación. 
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La comunidad que rodea a la escuela Urbana Medellín, ubicada en la comuna 
uno del barrio Manrique San Pablo, ha vivido un círculo vicioso de violencia, 
generaciones enteras se han visto rodeadas y han vivido en carne propia la 
muerte, el hambre, la exclusión y la pobreza, es por ello que “la violencia de los 
opresores, no instaura otra vocación, aquella de ser menos” (Freire, 1985: 33).  
De manera que, de acuerdo con los planteamientos de Freire (1985), sólo a 
través de la formación crítica de la conciencia del sujeto podrá reconocer la 
realidad abocando en él un nuevo conocimiento que le permitirá transformarla; 
reconocimiento crítico de la razón de su posición como ser oprimido, porque 
sólo de esta manera logrará ser más y podrá comprometerse en la lucha por la 
liberación haciendo uso del diálogo crítico y la objetividad para superar los 
obstáculos. 
Después de evocar ese deseo de ser maestra en una escuela pública, traspasé 
el portón principal, aún no estaban los niños y las niñas caminando y corriendo 
por los pasillos, jugando en las canchas de fútbol y de básquet, sentados y 
sentadas en las sillas de los salones recibiendo sus clases; todo estaba 
silencioso allí adentro, ellos y ellas estaban de vacaciones, pero pronto estarían 
de regreso. 
Fue transcurriendo el tiempo y el estar allí, en la escuela, me permitió conocer 
historias de vida de muchos de los niños y muchas de las niñas que cuentan de 
la muerte de padres por causa de la violencia años atrás, niños y niñas que han 
sido abandonados y abandonadas por su madre o padre y viven con una 
abuela, niños y niñas que pasan el día solos y solas sin acompañamiento, 
niños y niñas deprimidos y deprimidas porque no son felices, madres y padres 
que están inmersos e inmersas en las drogas, en el alcohol y en acciones 
delictivas; también la manera como influye en sus vidas las acciones que 
realizan las “pandillas” del barrio, niños y niñas maltratados y maltratadas. 
Otras historias dan cuenta de aquellos niños y niñas que por diversos 
mecanismos del sistema educativo  son excluidos o excluidas por no ajustarse 
a los parámetros establecidos en esta loca carrera por la homogenización, 
donde se anula la diversidad y quien es diferente se excluye; a estos niños y 
niñas “problema” que se expulsan de la escuela sin ofrecerles un 
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acompañamiento interdisciplinario u otras posibilidades que les permitan 
superar las dificultades que presentan y que lo hacen “diferente”. 
Es así como al ir conociendo estas historias de vida a través del diálogo, de la 
reflexión, el análisis y la aceptación de su realidad fui comprendiendo las 
actitudes y comportamientos de los niños y las niñas, actitudes y 
comportamientos tomados de su entorno y reproducidos en la escuela, tales 
como la agresión, las formas de solucionar los conflictos, el rol como líderes y  
la aceptación de las normas. De ello se deriva que la realidad de los niños y las 
niñas sea un entramado complejo que a simple vista está lleno de limitaciones 
difíciles de superar. Idea que rondó por mi cabeza, después de haber llegado a 
esta comunidad, ya que antes trabajaba en una institución privada en la que no 
observaba lo que en la escuela ocurría con los niños y las niñas o al menos no 
era consciente, fue una idea sin esperanza, pero que gracias a la tarea de 
escribir mi autobiografía como parte del análisis y comprensión de esta 
investigación develé que también soy una persona de aquellas comunas 
estigmatizadas  y que el serlo no había determinado mi futuro. 
 Esta experiencia de escritura sobre mi historia de mi vida y sobre su relación 
con mi pregunta de investigación, me permitió descubrir que fueron muchas las 
situaciones que pudieron condicionar mi vida, pero al hacerme consciente de lo 
que me rodeaba, de cuáles eran mis sueños y que posibilidades existían para 
no terminar afectada negativamente por el contexto, fue posible emprender 
otros caminos. 
Muchos de mis amigos de infancia con los que jugaba chucha, yeimi o pelota 
caliente15 se vincularon a esa brutal guerra que vivió la ciudad en los noventa, 
se convirtieron en sicarios y emprendieron batallas campales con otras 
pandillas aledañas al barrio.  Muchas de las jovencitas cercanas a mí, se 
embelesaron con los “duros”16 , abandonaron sus estudios para convertirse en 
sus compañeras sentimentales. Finalmente, la gran mayoría de los chicos 
murieron dejando a sus compañeras viudas y a sus hijos huérfanos. 
                                                            
15 Juegos callejeros. 
16 Hace referencia a los jóvenes líderes de una pandilla. 
105 
 
  105
Recuerdo a mi amigo Marcos, cursaba décimo grado al igual que yo, 
estábamos en colegios diferentes, pero nos encontrábamos para hacer juntos 
las tareas.  Una tarde en la casa de Marcos, mientras desarrollábamos uno de 
los talleres para la próxima clase me expresó que no quería seguir estudiando 
porque él necesitaba dinero y que el estudio no le daría la plata que él 
necesitaba; yo insistentemente le pedí que no lo hiciera que faltaba poco 
tiempo para graduarnos; pero, él sostuvo su negativa y llevó a cabo lo que se 
propuso: no volver a estudiar.  Abandonó los estudios finalizando el año y se 
dedicó a recorrer las calles de un lado para otro, y sucedió lo que dice el viejo 
refrán “la pereza es la madre de todos los vicios” o “de las carreras no queda 
sino el cansancio”.  Marcos terminó involucrado en una de las pandillas del 
barrio. No ha muerto, pero como si lo estuviera, pues estará por cuarenta años 
pagando una condena. 
Historias como estas marcaron mi vida adolescente, sin embargo, y aunque 
con tristeza por las dolorosas decisiones  que tomaron muchas de las personas 
cercanas a mí, yo me mantuve firme con lo que anhelaba que fuera mi vida y 
puedo decir que he alcanzado lo que me propuse desde niña.  
No sólo el recuerdo de mi historia de vida me hizo pensar en que mis 
estudiantes tendrían también posibilidades de ser sujetos libres, críticos y con 
esperanzas; sino también el impacto que me ha generado la lectura de varias 
obras de Paulo Freire en las cuáles insistentemente él expresa que no 
debemos perder la esperanza, donde explicita que la transformación del mundo 
puede alcanzarse a través de la formación de una conciencia crítica. Todo es 
posible si como ser oprimido se descubre la realidad que nos rodea y nos 
comprometemos por medio de la praxis a transformarla. 
 Retomo nuevamente la Pedagogía del Oprimido, para decir que Freire la 
concibe como un proceso de humanización que sólo será posible por la 
educación, una educación por la liberación en la que los seres humanos 
puedan ampliar su percepción a través de la reflexión sobre sí mismo y sobre el 
mundo, que finalmente los conduzca a una mirada profunda sobre la 
comprensión de sí mismo. Es así, como una educación transformadora, sólo 
humanizará a los oprimidos a través de la praxis: “existir humanamente es 
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«pronunciar» el mundo, es transformarlo. El mundo transformado a su vez 
retorna problematizado a los sujetos pronunciantes, exigiendo de ellos un 
nuevo pronunciamiento”. (Freire, 1985:100) 
No sólo en Pedagogía del oprimido, Freire hace referencia a la posibilidad de 
trasformar el mundo a través de la educación crítica; también en 1974 en su 
libro Concientización, teoría y práctica de la liberación aborda la noción de  
concientización, desde una perspectiva diferente a la de concienciación, por la 
cual el sujeto se apropia de la realidad para desenmascarar los mitos que han 
establecido la estructura dominante, el autor lo expresa como “des-velar la 
realidad” y puede lograrse a través de la educación, lo que le permite al hombre 
ser sujeto de sus propias decisiones y elecciones. Aquí sus palabras: 
 “La concientización es esto: tomar posesión de la realidad; por ésta razón; y a 
causa de la radicación utópica que la informa, es un desgarramiento de la 
realidad. La concientización produce la desmitologización. Es evidente e 
impresionante, pero jamás los opresores podrán provocar la concientización 
para la liberación ¿cómo desmitologizar, si yo oprimo? (…) El trabajo 
humanizante no podrá ser otro que el trabajo de la desmitificación. Por esto 
mismo la concientización es la mirada más crítica posible de la realidad, que la 
“des-vela” para conocerla y para conocer los mitos que engañan y que ayudan 
a mantener la realidad de la estructura dominante”. (pág. 32, 33) 
Ahora bien, el concepto de concientización sería motivo de autocrítica en Freire 
en 1972. Él expresó en la intervención que hizo en el acto preparatorio de la 
Asamblea Mundial de Educación de adultos que tuvo lugar en Buenos Aires, 
que dejó de utilizar la palabra  concientización, después de una autocrítica de 
su percepción, porque no quería contribuir a la idea de que bastaría con 
interpretar críticamente el mundo, sin transformar al mismo tiempo las 
estructuras sociales consideradas opresoras, se reconoció incitado por el 
psicologismo. Al respecto dice: 
“Cuando leo concientización palabra que nunca más usé desde 1972, la 
impresión que tengo es que el proceso de profundización de la toma de 
conciencia aparecía en ciertos momentos de mi práctica (por ciertas razones 
socio-históricos) como algo subjetivo. (…)  Me autocritiqué cuando vi que 
parecía que yo pensara que la percepción crítica de la realidad ya significara su 
107 
 
  107
transformación. Esto es idealismo.” (Revista Educación y Cultura # 11 1987. 
Pág.58) 
Con respecto a la autocrítica de Freire, Rosa María Torres señala: 
“Freire no fue ajeno ni a la crítica ni a la autocrítica en torno a su obra.  En 
numerosos oportunidades reconoció ingenuidad, subjetividad, ambigüedad y 
falta de claridad político-ideológica en sus primeros escritos, y una cuota de 
responsabilidad en lo que él consideraba «apropiaciones» o falsas lecturas de 
su pensamiento.  En particular se refirió a la ingenuidad inicial de su noción de 
concientización” (Pág. 274) 
La lectura reflexiva de los planteamientos de Paulo Freire y mi experiencia 
investigativa  me posibilitaron situarme en un lugar diferente como maestra, en 
una “relación dialógica” con mis estudiantes en busca de un diálogo crítico 
sobre la realidad de nuestro entorno y no en un acto bancario en el que como 
maestra deposite en los y las estudiantes sólo contenidos sin permitirles que 
sean sujetos de su propio pensamiento, sujetos reflexivos de su pensar y 
sujetos con su propia percepción del mundo.  
Esta experiencia investigativa la atravesó una pregunta por los procesos de 
subjetivación en los niños y las niñas, una subjetivación enmarcada desde la 
significación que Freire (2009) le da en su libro Cartas a quien pretende 
enseñar como identidad cultural, diciendo: 
“es en la práctica de hacer, de hablar, de pensar, de tener ciertos gustos, ciertos 
hábitos, donde acabo por reconocerme de cierta forma, coincidente con otras gentes 
como yo.  Esas otras gentes tienen un corte de clase idéntico o próximo al mío.  Es en 
la práctica de experimentar las diferencias donde nos descubrimos como yos y como 
tús.  En rigor, siempre es el otro, en cuanto tú, el que me constituye como yo en la 
medida en que yo, como tú de otro, lo constituyo como yo”.  (Pág. 107) 
Cartas a quien pretende enseñar, publicada en 1993, obra en la que Freire le 
hace a los maestros y las maestras observaciones y sugerencias sobre su rol 
como docentes , reflexivamente en la octava carta titulada identidad cultural y 
educación destaca la importancia de reconocer la constitución como sujetos en 
los estudiantes; porque como sujetos no sólo somos lo que heredamos sino 
también lo que culturalmente nos ha ido constituyendo, es una “relación 
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dinámica y procesal de lo que heredamos y lo que adquirimos”. (Pág.103) Es 
decir, somos sujetos que nos construimos “en la interacción con el medio 
ambiente natural y social. No nacemos «sujetos» sino que devenimos tales en 
y a través del juego social”. (Najmanovich, 2005: 46)  
Aquí, en el desarrollo de este concepto, identidad cultural, vuelvo a 
encontrarme con mi propia historia: 
Transcurría el año de 1985, finalizaba el grado quinto en el Instituto Pablo 
Sexto, allí cursé toda mi primaria, fui muy feliz. Tuve una profesora maravillosa 
en el grado primero, la profesora Lilian,  a quien realmente le importé, sentí su 
cariño, el amor con el que se dirigía a mí y sus extraordinarias enseñanzas; ella 
era la gallina y nosotros y nosotras sus pollitos y pollitas, siempre 
protegiéndonos de quien nos quisiera atacar; ella además posibilitó que entre 
nosotros y nosotras tuviéramos una relación divertida, solidaria, llena de 
complicidades y sobre todo fraterna. Tito, mi otro profesor, el de los cursos 
restantes en mi primaria, cuarto y quinto, si que fue estupendo, con él existió 
una conexión, diría yo, mágica. Fue un profesor dinámico siempre generando la 
lúdica, el juego, la conversación entre nosotros y nosotras. Lo admiraba, aún lo 
veo y me lleno de alegría al saber que él fue mi profesor,  eso le pasa a él 
también, alegría al saber que fui su alumna.  Y como no alegrarme si él exaltó 
mis capacidades, me hizo partícipe de varias actividades lúdicas y lo más 
importante para mí y que nunca  olvidaré,  destacó mis características 
afrocolombianas ante el grupo.   
Por todo lo anterior, expreso que fui feliz en aquel lugar, donde más que aulas 
y contenidos que aprender existieron seres que permitieron que en mi infancia 
fuera una niña afrocolombiana valorada. 
Sin embargo algo nuevo e inesperado cambiaría el rumbo de mi estadía allí, 
por sugerencia de una vecina cercana a mi familia.  Ella le sugirió a mi mamá 
que me inscribiera en la Normal Nacional de Varones de Medellín, pues 
estaban abiertas las inscripciones para las admisiones.  La razón,  de ese lugar 
me graduaría como maestra y así fue. 
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Realmente yo no sabía si quería eso, tenía sólo 10 años.  No llegué a pensar 
que tan trascendental podía llegar a ser la llegada a ese lugar, aún no lo 
comprendía muy bien, pero escuchaba decir que no iba a realizar un 
bachillerato académico, eso era una gran ventaja;  además la mamá y el papá 
siempre saben que es lo mejor para uno. Mi mamá y mi papá sí que lo 
supieron, aunque no nací con la vocación de ser maestra, como les sucede a 
algunas  personas, yo aprendí a serlo y a amar mi labor.  Mi mamá y mi papá 
dos personas que a muy temprana edad abandonaron su familia y su pueblo 
chocoano para buscar mejores oportunidades en la ciudad, con tesón y 
perseverancia forjaron su presente y su futuro; pasaron por momentos difíciles 
que impregnaron su vida de sabiduría, por lo tanto les agradezco su proceder, 
aunque no comprendiera en aquel momento la decisión tomada. 
1986, llega el inició de un nuevo año escolar, en un nuevo colegio, esto 
implicaría conocer nuevos compañeros, compañeras, profesoras y profesores; 
sentí mucho susto, con mi timidez, en un lugar tan grande, sin conocer a nadie, 
la inseguridad se apoderó de mi. 
Ubicada  ya en el grupo 6.3, me sentía un poco desprotegida, estaba entre un 
grupo de niños y niñas que no conocía, eran tan diferentes a mí, no se veían 
tan humildes como yo, eso pensaba; me veía tan tímida y sola en medio de 
ellas y ellos, sí, sobre todo de ellos, porque fueron los que me martirizaron 
durante todo un año profiriendo sobrenombres alusivos a mi color de piel. Ellos 
no paraban de molestarme pues les era divertido que me enojara, sentía tanta 
impotencia, además ya no estaba mi profesor quien me pudiera ayudar o 
salvarme de tanto insulto. Eran tantos profesores y tantas profesoras tan 
distantes que finalmente tenía que tragarme mi rabia y dolor.   
Una de sus burlas favoritas era llamarme Shaka Zulu por aquello del líder de la 
tribu africana, que por esos días presentaban en la televisión.  Se burlaban de 
mis peinados pues eran muy característicos de una niña afrocolombiana.  
Realmente no comprendía porque me trataban  así, si yo era una niña amable, 
educada, tímida y estudiosa, pues en la escuela de donde venía no me 
trataban así mis compañeros y compañeras, sólo algunos extraños me gritaban 
negra chocoana, negra Mariá Jesú, pero no me dolían como estos, pues eran 
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personas “más cercanas”. Sin embargo, con estas expresiones despectivas, 
fue llevar a cuestas la discriminación  por ser afrocolombiana, porque para los 
años siguientes aunque las burlas disminuyeron se escuchaban comentarios 
hirientes hacia mi etnia. Sin embargo fui haciendo caso omiso a ello porque al 
final de cuentas nadie era más que yo y yo no era más que nadie, palabras 
sabias de mi madre. Recuerdo como insistentemente mi madre me lo decía y 
aún me lo dice, pues esas duras batallas que le tocó librar en buena parte de 
su vida le dieron el derecho de dejarlo grabado en mi pensamiento. 
Estas situaciones de discriminación y burla han dejado en mí una huella que a 
veces me duele, cuando reniego de mi inseguridad y de mi miedo a interactuar 
con las personas.   
En ese momento de mi vida no hubo quien pudiera orientar  a estas personas, 
no encontré a alguien, un profesor o profesora, a quien pudiera contarle mi 
situación, todos eran tan lejanos;  sólo se dedicaban a dictar sus clases, dejar 
tareas y revisarlas. 
A pesar de ello, logré sobreponerme y sacar a flote todo aquello que realmente 
me hacía diferente a ellos y ellas, de tal manera que lograrán comprender que 
yo era un ser valioso y auténtico. 
 
SUBJETIVACIÓN: DIFERENCIA, RESISTENCIA Y CONTINGENCIA 
La génesis de esta experiencia investigativa no puedo desligarla del interés que 
surgió en mí comprender  aquellos juegos de verdad instituidos por reglas de 
saber y poder de donde provienen todos los metarrelatos de violencia, de 
discriminación, de rabias y resentimientos que configuran las identidades de los 
niños y de las niñas, de mi historia de vida en lo que concierne a la 
investigación. Foucault (1994) expresa: 
 “Cuando digo «juego», digo un conjunto de reglas de producción de la verdad.  
No se trata de un juego en el sentido de imitar o hacer la comedia de…, es un 
conjunto de procedimientos que conducen a un determinado resultado, que 
puede ser considerado, en función de sus principios y de sus reglas de 
procedimiento, como válido o no, como ganador o perdedor”. (Pág.411)  
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Sin embargo, estos juegos de verdad que imponen la reglas que configuran las 
identidades de los niños y las niñas no logran determinarlos y determinarlas 
decisivamente, al respecto Freire (2009) expresa que “es justamente porque 
estamos programados pero no determinados, estamos condicionados pero al 
mismo tiempo conscientes del condicionamiento, por lo que nos hacemos aptos 
para luchar por la libertad como proceso y no como meta”. (Pág.104) Esto es 
precisamente lo que me hace pensar que sí existe la posibilidad de creer en 
otro mundo posible.  
En virtud de lo anterior, quiero explicitar que cuando retomo el concepto de 
identidad, no quiero presentarla sólo como lo idéntico, lo igual, lo que le permite 
al sujeto construir una percepción de sí mismo, sino como una identidad 
dinámica que posibilita una subjetivación que enriquece esas identidades, es 
decir, no las niegan, las transforman produciendo diversidad. De hecho, el 
encuentro con los cuentos fue un espacio donde se vivió la reflexión consigo 
mismo y con los demás que permitieron la desinstalación de juegos de verdad 
y producir en los niños y las niñas una manera diferente de subjetivizarse.   
Los juegos de verdad son una posición epistemológica de la realidad 
construida socialmente, se aferran a un contexto específico, lo que permite 
decir que es hablar de diversidad cultural, porque asumimos que estamos 
inscritos en distintos juegos de verdad que hacen ser de un modo distinto a 
éste así compartamos la misma clase social, raza, género, religión, de ello 
resulta la composición de la diferencia social y cultural, una diversidad que deja 
en entre dicho la hegemonía. Por otro lado son sus elementos los que 
configuran la subjetivación.  
Foucault (1994) llama subjetivación al proceso por el que “se obtiene la 
constitución de un sujeto, más exactamente de una subjetividad, que 
evidentemente es una de las posibilidades dadas de organización de una 
conciencia de sí” (Pág. 390).  
En este sentido, Garavito (1999) desde una noción foucaultiana presenta tres 
características de este proceso de subjetivación: 
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La primera es la creación de la diferencia. En esta característica la 
subjetivación desinstala la idea que se tiene de sí mismo, abriendo así un 
nuevo campo de afección y percepción. “Todo proceso de subjetivación implica 
así la irrupción de la diferencia como creación que agrieta la identidad” 
(Garavito, 1999:131). 
La segunda característica hace referencia a la autonomía en relación con el 
saber y el poder.  Lo posible se hace presente, la “pérdida de contacto con las 
formas del saber y con las fuerzas movilizadas por el poder” (Garavito, 
1999:132) dan paso a la resistencia dinamizando las identidades. 
 “En las relaciones humanas, sean cuales fueren –ya se trate de comunicar 
verbalmente, como lo hacemos ahora, o de relaciones amorosas, institucionales o 
económicas -, el poder está siempre presente: quiero decir la relación en la que uno 
intenta dirigir la conducta del otro. (…) tales relaciones de poder son móviles, es decir, 
se pueden modificar, no están dadas de una vez por todas. (…) Estas relaciones de 
poder son, por tanto, móviles, reversibles.  Hay que subrayar también que no puede 
haber relaciones de poder más que en la medida en que los sujetos son libres”. 
(Foucault, 1994: 405)  
Pensar en encontrar los puntos de fuga que escapan a la verdad hegemónica, 
es soñar con la transformación y Freire (2002) me lo recuerda así:   
“Una de las tareas del educador o la educadora progresista a través del análisis político 
serio y correcto, es descubrir las posibilidades—cualesquiera que sean los 
obstáculos— para la esperanza, sin la cual poco podemos hacer porque difícilmente 
luchamos como desesperanzados o desesperados es la nuestra una lucha suicida, un 
cuerpo a cuerpo puramente vengativo”. (Pág. 9) 
Para concluir,  la última característica planteada por Garavito es una opción de 
contingencia, en la que el sujeto decide o no las imposiciones de las relaciones 
de poder-saber, tiene la libertad a través de la subjetividad ir más allá de sí. 
En consecuencia, durante la experiencia brindé los elementos para que los 
niños y las niñas se subjetivizaran de una manera diferente, fueron ellos y ellas 
quienes finalmente eligieron hacerlo o no, pues como maestra no me 
correspondía forjarlo porque sólo  ellos y ellas  podían encontrar su  valor en sí 
mismos y mismas.  
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De manera que, la subjetividad hace referencia  a ese modo de pensar y de 
sentir de los sujetos, también 
 “podríamos entonces decir que la conciencia de sí, que es lo que constituye la 
subjetividad no encierra al individuo en sus sentimientos y pensamientos 
internos, sino que la subjetividad se conforma también mediante un proceso 
social, hacia fuera de uno mismo, hacia otros y desde otros.  El discurso, el 
lenguaje es uno de los vehículos de construcción intersubjetiva”. (Jimeno, 
2008:.277) 
Ahora bien, el lenguaje posibilitó a esta experiencia evidenciar las interacciones 
de los niños y las niñas en su contexto: la escuela, la familia y el barrio lo que 
constituye su realidad, por lo tanto fue una herramienta fundamental para 
pensarla, reinventarla y transformarla a través de los espacios de conversación 
generados en el aula que abrieron camino para la caracterización de la 
convivencia social como forma de vincularnos con el mundo.  
Por lo tanto, se hizo necesario 
 
“recuperar la riqueza del lenguaje para garantizar diversas posibilidades desde 
donde decir-significar, afrontando la tendencia hacia la homegeneización que 
mutila la fuerza del sujeto, especialmente la que imponen las lógicas del poder 
que buscan enmarcar sus posibilidades. (…) La posibilidad de pensar mundos 
diversos dependerá de que la búsqueda de significados no quede restringida 
por el poder-decir, según resulta de las determinaciones contextuales”  
(Zemelman, 2007: 147) 
Sólo así fue posible la construcción de mundos posibles. Goodman (1978) lo 
expresa así:  
“Construimos,  pues,  mundos haciendo versiones de mundos, pero si nos 
ponemos a juntar símbolos al azar no hay muchas probabilidades que 
lleguemos a construir un mundo (…) Esos múltiples mundos son precisamente 
los mundos reales que construimos por medio de, y como respuesta a, aquellas 
versiones que son correctas o verdaderas.” (Pág.131). 
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REFLEXIÓN FINAL 
El valor de la subjetivación en la construcción de mundos posibles nace de la 
vivencia en la experiencia investigativa, una experiencia atravesada por el 
lenguaje como medio para la interacción, por lo tanto, conocer el mundo o los 
mundos que hemos creado nos convoca a recrear otras realidades, otros 
mundos para transformar los ya creados. En palabras de Bruner (1987), (…) 
“Toda versión del mundo construida previamente puede tomarse como dada 
para las construcciones siguientes.  Así, en efecto, la construcción de mundos 
implica la transformación de los mundos y las versiones del mundo ya hechas”. 
(pág. 104)  
Entonces, la tarea de quebrar la identidad para desinstalar la idea que se tiene 
de sí mismo y dar paso al reconocimiento de la diversidad, buscar los bordes 
débiles de aquellos regímenes de poder-saber para encontrar las resistencias y 
permitir subjetivarse conducen a la reflexión y al conocimiento de sí mismo, 
pero además trae consigo la “valoración de que muchos mundos son posibles, 
que el significado y la realidad son creados y no descubiertos, que la 
negociación es el arte de construir nuevos significados con los cuales los 
individuos pueden regular las relaciones entre sí”. (Bruner, 1987: 151) 
Sin embargo, ahora la escuela con una visión técnica y de instrumentalización 
que subyace en los procesos de mejoramiento de la calidad, niega la realidad 
presente en el contexto de los y las estudiantes, alejándolos de la posibilidad 
de mirase a sí mismo, de pensarse, de comprenderse, de mirarse distinto 
anulando las formas de construir mundos posibles, Bruner (1987) plantea que 
es la función imaginativa del lenguaje el medio para construir aquellos mundos 
posibles, pero el discurso de la calidad, en nuestro caso, ha primado por una 
función referencial que es la que conduce a alcanzar resultados más eficaces.  
Para concluir, ésta experiencia investigativa permitió a mis estudiantes y a mí el 
acercamiento a una comprensión del mundo. La lectura y la escritura han 
posibilitado develar la realidad y la reescritura de nuestras propias historias. 
Dado que es posible comprender el mundo cuando en las prácticas educativas 
se enseña primero la lectura del mundo antes que la lectura de la palabra, se 
hace necesaria una práctica educativa en la que el acto de enseñar y el acto de 
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aprender atraviesen dialécticamente la relación del educador y del educando. 
Por lo tanto leer el contexto, descubrirlo, alejarse de él para luego admirarlo 
permite el desvelamiento de la realidad,  el argumento primordial para llevar a 
cabo una lectura de la palabra precedida por la lectura del mundo se debe a 
que “la lectura y la escritura de la palabra implican una re-lectura más crítica 
del mundo como camino para re-escribirlo, es decir para transformarlo”. (Freire, 
2002:41).   
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ANEXO 1 
Caja de herramientas 
 
Régimen saber- poder 
Resistencia-puntos de fuga 
Michael Foucault 
Henry Giroux 
Subjetividad Edgar Garavito, Denise 
Najmanovich, Michael Foucault 
Concienciación, concientización, 
identidad cultural 
Paulo Freire  
Narración  
Espacio biográfico 
Paul Ricoeur, Connelly y Clandinin, 
Antonio Bolívar, Leonor Arfuch, 
Jerome Bruner 
Semiótica  Grupo de entrevernes 
Literatura  Jorge Larrosa, Graciela Montes 
Fabio Jurado, Carrillo,  
Hermenéutica  Hans-Georg Gadamer  
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Anexo 2 
Ejes de agrupamiento 
AGRUPAMIENTO RECURRENCIA 
HISTORIAS DE VIDA 
 
Familias sin padre y madre. 
Familias conformadas por abuela, 
tíos, tías, primos y primas. 
Padres asesinados 
Madres trabajando todo el día 
Niñas abusadas sexualmente 
Dificultades económicas 
Resentimientos 
Agresividad  
Reconocimiento a Dios 
Amor a la familia. 
SUEÑOS Tener un mundo en paz, que no 
maten personas. 
Que todos se ayuden, unos a otros. 
Ser cantante de iglesia. Ir a una 
escuela de canto. 
Tener un mundo diferente sin armas y 
sin bombas. 
Vivir feliz con la familia que haya 
felicidad y armonía. 
Un mundo lleno de respeto, de 
aceptar la diferencia. 
Sacar adelante a la mamá. 
Que no haya racismo. 
Que haya felicidad para salir adelante.
Tener una finca que tenga piscina, 
una casa grande, sirvientas, cuartos 
individuales, una familia bien buena. 
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Un mundo sin violencia, un mundo de 
paz, un mundo libre. 
Tener hijos, esposo o esposa para 
tener una familia. 
Tener una casa grande. 
Que vuelva la mamá porque lleva 
muchos años en España. 
Que mamá y papá se reconcilien. 
Ser futbolista. 
Ser profesora. 
Ser mariachi. 
Estar tranquilos y tranquilas. 
Divertirse. 
¿CÓMO ALCANZAR LOS SUEÑOS? Trabajando 
Dando lo mejor de sí para ser una 
gran persona para el país. 
Estudiando. 
Siendo una buena persona. 
Obedeciendo a los padres. 
Siendo buen estudiante. 
IMPEDIMENTOS PARA LOGRAR 
LOS SUEÑOS 
La violencia en la familia y en el 
barrio. 
No poder ingresar a una academia o a 
la universidad. 
La influencia de las amistades. 
Las agresiones. 
Que la familia se oponga a lo que 
desean. 
¿QUÉ LES DUELE Y LES 
PREOCUPA? 
Les duele:  
Que le pase algo a su familia. 
Que no los y las quieran. 
Que les peguen. 
Que los rechacen. 
123 
 
  123
La muerte del papá. 
Les preocupa: 
Que se enfermen ellos y ellas o su 
familia. 
Cuando papá y mamá pelean. 
El maltrato y la familia. 
Las malas calificaciones. 
La matanza. 
El abandono. 
Una bala perdida. 
RECONOCIMIENTO DEL 
CONTEXTO 
Violencia. 
Guerra. 
Dolor. 
Violaciones. 
Secuestro. 
Sufrimiento. 
Muertos. 
Mueren inocentes 
Conflicto entre bandas. 
Balaceras. 
Hay limitaciones para disfrutar los 
espacios. 
El poder lo tienen los fuertes. 
Los adultos están generando la 
violencia y los que pagan son los 
niños y las niñas. 
SOLUCIÓN PARA ACABAR CON  LA 
VIOLENCIA 
Diálogos. 
Abandonar las armas. 
Intervención de la policía. 
Estudiando. 
Creación de un ambiente de paz, 
tranquilidad y silencio. 
Tener poderes para salvar. 
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Encarcelar las personas culpables. 
¿CÓMO SE RECONOCEN? Importantes en la vida de su familia. 
Inteligentes. 
Hijos de Dios. 
Como niños y niñas. 
Seres únicos 
Alegres. 
Humildes 
Con esperanzas 
¿QUÉ LES GUSTA? Conversar. 
Pasear. 
Jugar. 
Escribir. 
Ser persona. 
Tener amigos y amigas. 
Estudiar. 
Respetar  
Querer a la familia 
¿QUÉ NO LES GUSTA? Gaminiar. 
Que los y las regañen. 
Que los y las insulten. 
Que les peguen. 
Hacer las tareas. 
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ANEXO 3 
Síntesis de los encuentros con el cuento 
FECHA 
 
 
CUENTO 
 
ACONTECIMIENTOS 
SOY 
BIBLIOGRAFÍA
 
FEBRERO  5-
9-12/2009 
 
 
 
1. SAPO ES 
SAPO 
Inicio con dos actividades pre a la 
lectura del cuento: 
 
1.  A través de un trabajo manual 
ellos y ellas crean su rostro.  Utilizan 
un plato desechable pequeño  de 
icopor y vinilos. 
Antes de iniciar  se observan en un 
espejo y capturan las características 
de su rostro para expresarlas en su 
trabajo.  Finalmente se hace una 
exposición de ellas. 
2. Cada estudiante creó un plegable 
en el cual daban cuenta de las cosas 
que les gusta hacer, de las que no les 
gusta hacer, que les gustaría hacer, 
que quieren cuando crezcan y el por 
qué es una persona importante.  
Finalmente socializaron sus 
producciones. 
 
3. Cada estudiante elaboró un sobre y 
lo marcó especialmente con su 
nombre, luego lo pegó en el tablero.  
Después cada uno y cada una 
elaboraron 10 mensajes para sus 
compañeros y compañeras en el cual 
le expresó positivamente sus 
cualidades, como también la 
importancia que él o ella tiene en su 
vida. 
Max Velthuijs.  
Editorial Ekaré. 
Caracas 
Colección serie 
de Sapo 
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 Lectura del cuento de Sapo es 
sapo. 
 
1. Cuando se inicio la actividad  para 
la construcción del rostro se notó 
inseguridad en los niños y las niñas 
para crear su rostro.  Algunos  
necesitaron fijarse varias veces en el 
espejo para plasmar características 
muy particulares del él. Luego en la 
exposición los niños y las niñas 
fueron reconociendo quien era el 
rostro de quien pues algunos y 
algunas plasmaron en su creación su 
esencia. 
No todos y todas participaron porque 
no llevaron el material solicitado. 
2. En la creación del plegable cada 
niño y niña expresó su sentimiento en 
cada una de las preguntas.  Por otro 
lado en la socialización muchos de 
ellos y ellas se sintieron reconocidos 
en otros niños y niñas que poseen 
también el mismo sentimiento ante 
sus deseos o no deseos. 
3.  La actividad de los sobres fue 
bastante emotiva, el decorar su sobre 
generó motivación e interés por darle 
una característica propia.  La emoción 
llegó cuando supieron que iban a 
escribir los mensajes y que por ende 
iban a recibir mensajes de sus 
compañeros y compañeras.  Les 
propuse que escribieran 10 mensajes 
para enviarlos, pero para algunos no 
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era suficiente y escribieron más de 10 
mensaje.  Pero hubo una mayor 
emoción en el momento de repartir 
los mensajes.  Emocionados 
recibieron sus sobres, leyeron y 
compartieron los mensajes recibidos. 
Algunos niños y niñas no expusieron 
sus sobres, expresaron que a ellos no 
les iban a escribir, sin embargo 
algunos y algunas recibieron uno que 
otro mensaje.  Otros en cambio que 
expusieron su sobre no recibieron 
mensajes o muchos mensajes. 
Esta situación está dada por algunas 
circunstancias: los niños y niñas que 
no expusieron su sobre para recibir 
mensajes son aquellos que poseen 
inseguridad para ser aceptados en el 
grupo algunos y algunas de ellas se 
han hecho notar por su irrespeto  a 
los demás y agresividad.  Otros y 
otras por su timidez  para vincularse 
al grupo. 
El objetivo fue dar un mensaje 
positivo a un compañero o 
compañera, hubo una niña y un niño 
que le enviaron a decir cosas como: 
usted es una boba, tonta... 
Finalmente se conversó 
reflexivamente sobre la importancia 
del autoreconocimiento. 
MARZO 2 AL 
6/2009 
2. Oscar el Botón, 
3.  ¡Qué valiente!  
4. Y  No seas 
descarado. 
Estas lecturas se realizaron al iniciar 
la jornada escolar, por tres días, sólo 
para generar una reflexión sobre lo 
valioso que es aceptar la diferencia.   
Hubo lectura de los cuentos y 
Eszter Nagy 
Editorial 
Beascoa 
Lorenz Pauli 
Editorial 
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conversaciones alrededor de ellos. Juventud 
Ben Redlichi 
Editorial 
juventud 
MARZO 
11/2009 
5. Juul 
 
Para abordar este texto inicialmente 
ellos y ellas escribieron en un cartel 
cuál era la parte del cuerpo que más 
le gustaba.  Luego conversamos un 
poco del por qué la importancia para 
ellos y ellas de esa parte del cuerpo. 
Luego les proyecté el cuento Juul a 
través del video Beam. 
A través de las preguntas ¿Qué 
opinan sobre lo que le sucedió a 
Juul? ¿De qué manera se relaciona la 
historia de Juul a la realidad? Se 
generó espacio para la conversación. 
Finalmente cada uno y cada una le 
escribió una carta a Juul. 
 
La lectura del cuento a través de la 
proyección fue muy interesante para 
los niños y las niñas, pues les 
posibilitó tener mayor concentración y 
mayor disfrute de la imagen. 
Las reflexiones realizadas por las 
niñas y los niños me erizaron la piel, 
fueron sensibles, contundentes y 
sabías. 
 
Gregie de 
Maeyer.   
Editorial Lóguez 
MARZO 16-
20/2009 
6. Oliver Button 
es un nena 
 
Antes de abordar el cuento propuse 
las  siguientes actividades: 
 
1.  Cada uno y cada una hizo un 
listado de las cosas que les gusta 
hacer a los niños y a las niñas.  Luego 
Tomie de Paola 
Editorial Everest 
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se socializaron las ideas. 
 
2. De acuerdo a sus inferencias 
escribieron un cuento con el mismo 
título, apoyándose en las imágenes 
que les mostré del cuento. 
 
3.  Lectura de algunos cuentos 
creados. 
 
Luego,  
 
4.  Lectura en voz alta del cuento. 
 
5.  conversación entorno a la 
diferencia que marca a los seres 
humanos. 
Me sorprende la participación de 
Lukas cuando expresa que “los niños 
y niñas son seres humanos”, 
haciendo alusión a que aunque 
somos diferentes hay algo común que 
nos une.  Me sorprende porque es un 
niños que no se atreve a hablar, pues 
ha venido siendo discriminado por 
algunos de sus compañeros lo que 
hace que su voz se silencie. 
MARZO 30 
DE 2009 
7. La familia de 
los cerdos 
El objetivo de la lectura de este 
cuento fue básicamente propiciar una 
conversación acerca de los roles que 
como niños y niñas tienen.  Lo que 
permitió destacar el reconocimiento 
del machismo allí en el cuento,  
entienden el machismo como cuando 
las mujeres son las responsables de 
hacer todo en una casa. 
Anthony Browne
Fondo de 
cultura 
económica. 
México 
Los especiales 
de A la orilla del 
viento 
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Esta conversación  permitió que 
algunos niños expresaran que las 
cosas de mujeres las debían hacer 
las mujeres.  Por eso ellos no hacían 
el aseo en la escuela.  Otros en 
cambio  tenían una posición más de 
igualdad ante estas situaciones y se 
reconocían como colaboradores en 
casa y resaltaban la importancia de la 
valoración de las mamás y las 
mujeres.  Las niñas unas se quejaron 
porque tienen hermanitos muy 
conchudos que nunca hacen nada y 
les toca hacerlo todo a ellas. 
Finalmente les conté un poco de 
historia sobre cómo han sido 
discriminadas las mujeres a lo largo 
de la historia y también como ellas 
han demostrado a lo largo de la 
historia que valen y que pueden ser 
tratadas con igualdad.  Mientras le 
contaba un poco de historia les 
proyectaba unas imágenes 
pertinentes a lo que contaba.  
 
ABRIL 3 DE 
2009 
8. Ramón 
Preocupón 
Conjuntamente realizamos una urna, 
la cual en equipo la decoramos. 
Terminada ya, les conté entonces que 
esa sería una urna de las 
preocupaciones y que durante la 
semana escribieran las 
preocupaciones que tenían y las 
depositarán allí sin nombre.  Durante 
las semanas se sacaban algunas 
preocupaciones y les daban consejos 
para intentar solucionarlas o dar 
Anthony Browne 
Fondo de 
Cultura 
Económica. 
México 
Los especiales 
de A la orilla del 
viento 
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alguna esperanza.. 
El viernes para finalizar, les leí el 
cuento ramón preocupón y después 
de la lectura los y las invité a realizar 
un muñeco quitapesares para que les 
ayudará a descargar  las 
preocupaciones que tenían. 
MAYO 4 - 8 
DE 2009 
9. En la oscuridad Durante la semana realicé la lectura 
del cuento. Un cuento que narra los 
días y las noches de unas niñas y 
niños que sobreviven en la calle.  
Después de la lectura de cada 
fragmento recurrí a las siguientes 
actividades para propiciar las 
conversaciones: 
 
• Presentación de imágenes que 
reflejarán la vida de niños y 
niñas del mundo en situación 
de calle. 
• Descripciones cercanas  de 
niños y niñas que mendigan 
en las calles para poder 
sobrevivir. 
• Lectura de noticias acerca de 
los niños y las niñas en 
Colombia. 
 
En las conversaciones sostenidas con 
los niños y las niñas se devela que 
muchos de ellos cuentan con la 
fortuna de no estar en la calle  
mendigando para poder sobrevivir, 
que aunque sea con dificultades 
quieren salir  adelante.   
Reconocen que los niños y las niñas 
Julio Emilio Braz
Fondo de 
Cultura 
Económica. 
Colección A la 
orilla del viento 
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no deben estar en situación de 
abandono porque deben cuidarlos, 
cuidarlas, protegerlos y protegerlas, 
además va contra las normas.  El que 
estén en la calle, trabajado, 
abandonados por el papá y la mamá 
son actos de injusticia. Otra realidad 
que ven es que hay mucha pobreza y 
en esa situación deben trabajar para 
ayudar a salir de la pobreza. En otros 
casos terminan yéndose de la casa 
porque no les dan todo lo que 
desean. 
Queda claro que lo que se merecen  
los niños y las niñas como ellos y 
ellas es ir a la escuela y tener una 
familia. 
 
MAYO 19 DE 
2009 
10. La princesa de 
largos cabellos 
Para abordar este cuento hice una 
sesión especial con las niñas del 
grupo, las convoqué en un horario 
diferente.  A esta sesión asistieron 10. 
Para esta sesión especial inicié 
proponiéndoles un juego dramático en 
el cual representaran como veían a 
las niñas y las mujeres en el barrio, 
las niñas y las mujeres en la familia y 
las niñas y las mujeres en la escuela.  
Después de las representaciones 
socializamos lo que querían 
representar y lo que representaron.  
Esta socialización permitió una 
conversación inicial sobre el por qué 
las mujeres son valiosas.  Luego les 
leí el cuento y después de su lectura 
volvimos a entretejer la conversación 
Annemarie van 
Haeringen 
Fondo de 
Cultura 
Económica. 
Los especiales 
de A la orilla del 
viento 
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inicial, en la que hicieron un mayor 
énfasis con lo que les ocurría como 
niñas, a otras niñas y a mujeres 
adultas. 
 
MAYO12 DE 
2009 
11. Negra noche Expresar acerca de los miedos fue el 
objetivo central de esta sesión.  Invité 
a los niños y a las niñas a realizar un 
juego dramático en el que 
representaran cuáles eran sus 
miedos.  Los dividí por grupos de 6  y 
a cada grupo les propuse representar 
cualquier situación en las que ellos y 
ellas se llenan de miedo acontecidas 
en el barrio, en la escuela y en la 
familia.  De manera general en las 
representaciones dieron cuenta del 
miedo a las pelas dadas por la familia, 
a que les vaya mal académica y 
disciplinariamente en la escuela, a la 
violencia en el barrio, al maltrato por 
parte de la familia. Luego con la 
estrategia se generó una 
conversación enriquecedora entorno 
a lo que quisieron representar y a lo 
que se vio en cada una de las 
representaciones.  Esta conversación 
dio la pauta para leerles el cuento, 
una lectura proyectada desde el video 
beam.  Finalizada la lectura del 
cuento surgió de ellos y de ellas 
preguntas que se les habían quedado 
desde la primera parte de la 
conversación, así que 
angustiosamente se preguntaban:  
¿Por qué a los niños les pegan? Y 
Dorothée 
Monfreid 
Editorial 
Corimbo 
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otras preguntas sobre aquello a lo 
que les temen. 
JUNIO 9 DE 
2009 
12. Pablo el artista Para esta sesión invité a los niños y a 
las niñas a disfrutar de la lectura del 
cuento y luego a expresar sus sueños 
a través de un dibujo.  Después 
hicimos una galería. Cada una y cada 
uno expuso su trabajo dando a 
conocer sus grandes sueños. 
Satoshi 
Kitamura 
Fondo de 
Cultura 
Económica 
Los especiales 
de A la orilla del 
viento 
 
JULIO 31 DE 
2009 
13. Perdido y 
encontrado 
En esta sesión  invité los niños y las 
niñas a disfrutar del cuento y luego a 
expresar sus puntos de vista sobre 
algunos sentimientos: la amistad, el 
abandono y la soledad. Les propuse 
hacerlo por escrito para luego 
propiciar una  conversación alrededor 
de las opiniones dadas. Resultó ser 
una conversación sensible y llena de 
recuerdos tristes y alegres. 
Oliver Jeffers 
Fondo de 
Cultura 
Económica 
Los especiales 
A la orilla del 
viento 
 
AGOSTO 24 
DE 2009 
14. Soy el más 
fuerte 
Este cuento posibilitó un diálogo 
centrado en la actitud de aquellas 
personas que se ponen un caparazón 
para presentarse ante los demás 
como las más fuertes pero finalmente 
por dentro están llenas de miedo.  
Esta sesión permitió contar 
situaciones cotidianas vivenciadas en 
la casa, en el barrio y en la escuela.  
Mario Ramos 
Editorial 
corimbo 
SEPTIEMBRE  
21 DE 2009 
15. Todos se 
burlan  
16.  Elmer 
El reconocimiento de la diferencia fue 
el centro de esta sesión.  Invité a los 
niños y niñas a escribir en una hoja 
que llevaban en su espalda un 
aspecto que quisieran resaltar en su 
compañero y compañera.  Luego 
Todos se burlan 
Dipacho 
Grupo Editorial 
Norma 
Elmer 
David Mckee 
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cada uno y cada una se quitó la hoja 
y leyó lo que les habían escrito. Esto 
les generó risas, se sintieron 
reconocidos y reconocidas.   
Luego les leí los dos cuentos que 
disfrutaron muchísimo, Elmer, por su 
colorido y por su aventura graciosa; y 
todos se burlan, por la presentación 
particular.  Luego escribimos algún 
momento en el que nos hubiéramos 
sentido discriminados o 
discriminadas, después de la escritura 
leímos los textos y se dieron algunas 
opiniones espontáneas a lo contado.  
Grupo Editorial 
Norma 
 
SEPTIEMBRE 
22 DE 2009 
17. Sentimento Este día invité a los niños y a las 
niñas a que  reconocieran que 
sentimientos han rodeado su vida, 
que lo expresarán a través de un 
escrito libre que luego socializamos 
en el grupo. Luego les propuse 
escribir  en una hoja que cosas les 
dolían para luego hacer una rotación 
de ella, leerlas y escribirles palabras 
de esperanza.  Finalmente dibujaron 
su silueta,  ubicaron en diferentes 
partes de su cuerpo sus sentimientos 
y se hicieron las exposiciones de los 
trabajos realizados. 
Se concluyó la sesión con la lectura 
del cuento el cual posibilitó entablar 
un diálogo con los niños y las niñas 
sobre la manera como cada una de 
ellas o de ellos muchas veces 
esperan que los demás sean de la 
misma manera; es una situaciones 
que genera problemas y también se 
Carl Norac 
Rébecca 
Dautremer 
Editorial 
Edelvives 
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rechazo por la no aceptación. 
SEPTIEMBRE 
28 DE 2009 
18. Yo voto por mí: 
la campaña 
electoral de los 
animales 
La conversación fue el eje central de 
esta sesión. Este cuento posibilitó una 
catarsis general sobre lo que venía 
aconteciendo en el barrio desde hacía 
unos días.   Finalmente se terminó 
con un ejercicio de escritura que con 
la aprobación de todos se expuso en 
un mural para que todos y todas 
pudieran leer que sentían y pensaban 
sus compañeros y compañeras. 
Martín 
Baltscheit 
Christine 
Schwarz 
Editorial Lóguez 
 
NOVIEMBRE 
10 DE 2009 
19. Orejas de 
mariposa.  
20. Ferdinando el 
toro.  
21. Rey y Rey. 
22. Las tres 
cerditas. 
23. Los niños no 
quieren la 
guerra. 
24. La joven 
tejedora 
Estos cuentos se abordaron en el 
marco de la semana de la diversidad 
propuesta por mi para el grupo, la 
cual tuvo como objetivo reflexionar, 
reconocer y aceptar la diferencia 
propia y la de los demás.  Así que 
durante la semana les propuse a los 
niños y a las niñas una serie de 
actividades encaminadas hacia ello. 
La primera de ellas fue hacerles la 
invitación, para ello les entregué una 
tarjeta y les preparé un mural 
destacando imágenes de rostros de 
personas de diferentes lugares del 
mundo. 
La segunda de las actividades fue un 
juego que los invitó a que cada uno y 
cada una escribieran en una hoja una 
lista de cosas que les gustara y que 
no les gustara hacer.  Después, esa 
lista se echó en una caja de la cual se 
Rey y Rey 
Linda de Haan y 
Stern Nijland 
Ediciones 
Serres 
 
Orejas de 
mariposa 
Luisa Aguilar 
André Nieves 
Ediciones 
Kalandraka 
 
Ferdinando el 
toro 
Munro Leaf  
Editorial Lóguez 
 
Los niños no 
quieren la 
guerra 
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iban sacando las listas y se iban 
leyendo sus gustos y no gustos, y si 
se sentían identificados o 
identificadas debían alzar su mano, 
finalmente debían descubrir quién era 
su compañero o compañera. 
La tercera actividad fue la lectura de 
los cuentos, para ello nombré unos 
lectores que dirigieran la actividad por 
equipos: leerles los cuentos y generar 
una conversación entorno a lo leído, y 
las conclusiones exponerlas en un 
mini afiche para ser compartidas a los 
otros compañeros y compañeras. 
La cuarta fue una de las más bonitas, 
les proyecté una presentación en la 
que destaque la diversidad existente 
en los animales, en las flores, en los 
lugares, en las niñas y los niños, en 
los árboles y en ellos y ellas.   
Y la quinta actividad, una experiencia 
de comunicación en la que los niños y 
las niñas se sensibilizaron y 
conocieron acerca de personas 
ciegas y sordas.  Los visitó una 
persona sensible que conoce de 
estas personas a las que se tildan de 
minusválidas y muchas veces no son 
reconocidas como personas en 
situación de discapacidad.  
 
 
 
 
 
 
Éric Battut 
Editorial 
juventud 
 
Las tres cerditas
Frédéric sther 
Editorial 
Corimbo 
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 Realizó con ellos y ellas un juego de 
palabras, les enseñó algunas señas, 
el alfabeto de señas y un poco del 
braille y finalmente conversó con ellos 
sobre quienes son las personas 
sordas y ciegas. 
Los niños y las niñas le escribieron 
una carta expresándoles su 
agradecimiento y las reflexiones 
hechas. 
Con esta actividad terminamos la 
semana de la diversidad. 
 
La joven 
tejedora 
Marina 
Colasanti 
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ANEXO 4 
Líneas de sentido 
Líneas de sentido Semas  
 
Contexto sociocultural 
Agresión, rabia, caciqueo - cacique, 
marginación, pobreza, exclusión, 
negación a la diferencia.  
 
Instrumentalización 
Eficacia, resultado, competitividad, 
homogenización, excelencia, 
acreditación, evaluación, control, 
formatos, equidad, igualdad, formatos. 
 
Subjetivación 
Historias de vida, reflexión, 
movilización del pensamiento, 
conversación, desinstalación, 
humanización 
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ANEXO 5 
Lexemas que conforman los semas de la línea de sentido:  
Contexto sociocultural 
 
Vida.  Un simple dato estadístico 
 
Suena el timbre. 9:30 de la mañana, momento en el que finaliza la jornada escolar 
para los niños y las niñas pues a las 10:00 a.m. inicia la comisión de evaluación por 
grados. Organizo el grupo en filas como de costumbre,  nos dirigimos a la portería 
para despedirnos. Son ahora las 9:45 a.m., estoy retardada.  He dejado en el aula a 
quienes corresponde hacer el aseo: Lucía, Viviana, Martín y Luis. Han debido 
organizar las mesas y las sillas, barrer y trapear las cuatro filas. Regreso al salón, que 
queda justo en el segundo piso al final del pasillo, y al atravesar la puerta veo que ni 
siquiera han empezado, Lucía y Viviana conversan sin parar, a ellas les corresponde 
barrer mientras que  Martín y Luis esperan para trapear.  Me desespero, el tiempo 
corre y debo estar lista para iniciar la comisión, sólo tendremos dos horas para llevarla 
a cabo.  Quería que terminaran rápido.  Y justo en este día están los que más se 
demoran. Parada en la puerta les pido que por favor terminen rápido. El tiempo pasa, 
ya me hacen señas para que me apure.  Así que me dirijo hacia Lucía para quitarle la 
escoba y  barrer, pero ella no acepta. Ellas al verme tan desesperada y enojada, 
deciden muy juiciosas empezar su trabajo. Ahora han pasado 15 minutos y el aseo por 
fin está listo. Son ya las 10:00 a.m.  Tomo la carpeta gris que está guardada en la 
gaveta de mi escritorio, en ella reposan los formatos y los registros que debo llevar. 
Para esta oportunidad es muy importante llevar el consolidado del segundo período, 
pues allí están los datos que nos permitirán evaluar los resultados obtenidos por los y 
las estudiantes. Apago la luz, cojo las llaves, la carpeta gris y me dispongo a cerrar la 
puerta. En mi giro apresurado me topo con la cara de la mamá de Billy, quiere 
conversar conmigo, le digo que no la puedo atender ya, la dejo con la palabra en la 
boca, tengo una prioridad, la de estar a tiempo en la comisión. La despido, corro por 
el pasillo y en mi loca carrera escalera abajo trastabillo en uno de los escalones, el 
piso está mojado, han quedado las  huellas del pasar de las trapeadoras, siento que 
me voy a caer, suelto la carpeta gris que tengo en mis manos para evitar caerme y me 
agarro fuertemente del pasamanos que está a mi lado derecho, estoy a salvo. 
Rápidamente levanto mi vista y alcanzo a ver dos alas blancas que vuelan como si 
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fueran las de un ave en el aire,  son las hojas que se fugan de la carpeta gris y que 
caen lentamente, una a una desordenadamente en el piso mojado. Voy por la carpeta 
para poner de nuevo allí los documentos, aunque ahora un poco mojados. Mientras 
recojo las hojas leo los nombres de mis estudiantes un poco desdibujados por el 
efecto de la humedad y de nuevo quedan atrapadas en aquella carpeta gris sus 
historias de vida. 
  
Llego al salón donde ya se encuentran mis compañeras que han iniciado hace rato la 
reunión.  Están leyendo el instructivo enviado por gestión académica. Mientras tanto, 
busco dentro de mi cartuchera un lapicero y un resaltador, abro la carpeta gris sus 
hojas se han alcanzado a pegar y de repente se me cuela el recuerdo de la mamá de 
Billy, quien segundos antes había ido a buscarme, sólo en ese instante me percato la 
expresión de su rostro, sus ojos encharcados, la nariz enrojecida, la voz entrecortada 
“profeso-ra, por favor”. ¡Pero cómo no me detuve a escucharla! Si semanas atrás ella 
angustiosamente me solicito que le consiguiera un psicólogo porque no sabía qué 
hacer con la rabia que Billy mantiene maltrata a sus hermanas, compañeros y 
compañeras. Le preocupaban las amenazas que él le estaba realizando a otros niños 
y las dificultades que por ello estaba teniendo con otras madres de familia… Me 
levanto de la silla presurosamente y corro a la portería para alcanzarla, pero, ya no 
está, se ha ido, es demasiado tarde. Entonces, me devuelvo a paso lento, muy lento, 
me siento mal por no haberla escuchado. Atravieso de nuevo la puerta y veo las caras 
serias de mis compañeras. Una de ellas me dice: - profesora llega tarde y también 
interrumpe la reunión saliéndose del salón,  es importante que todas estemos aquí, el 
tiempo es muy corto para esta reunión, por lo tanto debemos ser lo más eficientes 
para que entreguemos el informe a tiempo. 
  
Finalizada la lectura del instructivo se nombró la secretaria quien escribiría el acta y se 
dio inicio a la reunión. Empezamos por determinar las causas comunes de reprobación 
de los y las estudiantes. Nombres y nombres de niños y niñas, desfilan por mi cabeza 
con su historia particular, rostros, muecas, risotadas, tristezas, deseos, sueños, 
miradas tan agresivas como tiernas, dependiendo del tiempo, dependiendo del 
ambiente,  dependiendo del ánimo.  Otros calificativos ingresan por mis oídos 
pronunciados por algunas de mis compañeras “vago”, “perezosa”, “tapao”, “mala”, 
“lento”, “malito”. Éste era un espacio perfecto para expresar lo que pasaba con los 
niños y las niñas, para poner en escena todas aquellas historias de vida que son 
ignoradas en los procesos académicos. 
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Cómo no tener presente las historias de vida de Lukas, Pedro, Claudia y desde luego 
Billy, “el niño problema”. Y mientras mis compañeras mencionan las cifras, los datos 
correspondientes quisiera contarles lo que sucede con él, porque en el consolidado 
Billy aparece sólo como uno de los estudiantes que reprueban 6 materias, pero ese 
registro no explicita que a su padre lo asesinaron cuando él tenía tan sólo dos meses 
de nacido, le ha tocado crecer sin él, que su madre debe dejarlo en manos de su 
abuela mientras ella se rebusca el pan de cada día, no conocen tampoco que él bajo 
su coraza de niño fuerte, de cacique, de agresor, esconde el miedo, la rabia y la falta 
de afecto. Ésta es la realidad. Sin embargo, esto que le acontece a Billy y que influye 
en su desempeño académico y disciplinario no aparecerá en las estadísticas, sólo será 
un problema, un obstáculo para alcanzar los niveles de calidad. 
 
Pero me callo, ya me imagino a una de mis compañeras diciendo que la solución está 
en remitir esos “casos” a profesionales: el psicólogo, el neurólogo, la trabajadora social 
o a Bienestar familiar.  Mientras tanto, ni la programación curricular, ni los modos de 
enseñanza, ni los contenidos curriculares, ni el PEI (no el de papel, sino el que se 
construye  día a día) están cada vez más alejados de las problemáticas, de los 
intereses, de los sueños y miedos de los y las estudiantes. Debo reconocer que la 
coraza con la que esconden el miedo, la angustia, la rabia, son desde luego problemas 
de orden psicológico, sociológico, etc. pero son también pedagógicos, y tocan la 
enseñanza, la evaluación, el currículo.  
 
Pensar en la vida de Billy y de tantos otros niños y niñas con situaciones similares no 
para tenerles pesar o compasión, sino precisamente para anudarlo a eso que 
aprenden y al modo en el que lo aprenden. O tan simple como para mirarlos distinto 
para que ellos y ellas respondan distinto.  
 
Pero, más que poner en escena las historias de vida es querer buscar alternativas 
para fugarnos del control y de la calidad exacerbada que se persigue y que no 
compaginan con la realidad vivida, alternativas que posibiliten plantear otras maneras 
de formación. Sin embargo, es la etapa más limitante en la reunión de comisión de 
evaluación y este tema requiere de conversación y de tiempo, dos elementos que no 
poseemos.  Aunque, quiera hacer resistencia ante este acontecimiento, hay quien 
recuerde que el acta debe entregarse inmediatamente finalizada la tarea. Entonces, 
sólo se termina pronunciando las mismas causas de siempre: falta de 
acompañamiento, desmotivación de los y las estudiantes, falta de responsabilidad… 
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información que se convierte en simples datos estadísticos que reposarán en los 
formatos. 
 
Más datos, formatos, instructivos… pienso en silencio.  No Profesora, es que no hay 
más tiempo, mire para el lunes está el consejo académico, el martes hay consejo 
directivo, el miércoles tenemos comité de calidad, el jueves los líderes de proceso 
tenemos una capacitación sobre la norma ISO, como verá queda el viernes para 
hacerse la comisión de evaluación porque no hay más espera, antes estamos 
retrasados. Y para evitar la desescolarización los niños sólo vienen media jornada 
para que ustedes realicen la reunión en las dos horitas restantes. 
 
Siento que voy a estallar, qué falta de sentido, todo se ha vuelto tan cuadriculado, tan  
esquematizado, le estamos rindiendo culto a la eficiencia y a la eficacia.  
 
“¡Profesora aquí le hacen falta dos reflexiones pedagógicas!” recordé las palabras de 
la coordinadora cuando me estaba realizando la evaluación de desempeño del primer 
semestre, un día antes a esta reunión, un recuerdo que encaja con lo cuadriculado y lo 
esquematizado en lo que se ha vuelto mi quehacer. La coordinadora se refería al 
incumplimiento del instructivo para llenar el diario de campo, estaba faltando uno de 
sus términos. A dos semanas escritas en el diario durante el semestre no les escribe 
las reflexiones pedagógicas sólo describí las temáticas abordadas, las actividades 
significativas y pegué las evidencias. El no tenerlas podía ser causal de una no 
conformidad menor, en caso tal de una auditoría interna o externa.  Además, le rebajó 
unos puntos a mi evaluación de desempeño. ¿Cómo es posible, que se pretenda 
prescribir la reflexión, y peor aún, que se intente meterla en un formato o en una 
casilla? 
 
Ya estamos listas para proceder con el ítem más “relevante” para la gestión 
académica, llenar la tabla en la que se indica el porcentaje de reprobación.  Para ello 
ya tenemos listos los siguientes datos, resaltados cada uno con un color diferente 
¿…Cuántos estudiantes no perdieron materia, cuántos una o dos, cuántos tres, 
cuántos cuatro o cinco, cuántos perdieron matemática, cuántos perdieron español, 
cuántos perdieron sociales?… estas preguntas para cada una de nosotras, una por 
vez y la secretaria con calculadora en mano para multiplicar por el número de 
estudiantes y dividir por cien igual tanto porciento reprobado. Nos llevamos casi una 
hora realizando estas sumas, restas multiplicaciones y divisiones, para obtener los 
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resultados y consignarlos en el cuadro del formato del acta, datos que reposarán en el 
archivo de la oficina de gestión académica.   
 
 “Partid al niño vivo por la mitad —siguió ordenando Salomón— y entregad la mitad de 
él a la una y la otra mitad a la otra”.  Así estoy viendo ésta reunión, en la que los niños 
y las niñas son escindidos, nada de la tan mencionada formación integral hace 
presencia.  Sólo hablamos de resultados, datos, porcentajes, pruebas, competencias, 
pero no de los imaginarios, sentimientos, pensamientos, sueños, dificultades, miedos, 
rabias que tienen los niños y las niñas. Tampoco hablamos de nuestra enseñanza, de 
cómo es sacudida o no por sus universos… 
 
Ya casi se acaba el tiempo y falta un ítem con el que guardo la esperanza de ser 
escuchada o leída.  Es el ítem de las observaciones, está destinado para escribir 
alternativas que mejoren las condiciones académicas, entonces varias propuestas 
salen al ruedo. Preciso en este momento está entrando la coordinadora, se sienta a 
nuestro lado, escucha atentamente las propuestas, pero los gestos en su cara indican 
que algunas no son muy satisfactorias. - Perdón profesoras, expresa, -recuerden que 
el proceso de bienestar a la comunidad prepara la escuela de padres, no se puede 
desescolarizar ni una hora, debemos estar sujetos a las actividades planteadas por los 
proyectos obligatorios, recuerden que las actividades son institucionales, además es 
importante implementar actividades destinadas a fortalecer el indicador de desempeño 
–lo lee del listado de logros que tiene en su mano- “resuelve de manera adecuada 
preguntas referidas al área que miden el desarrollo de competencias evaluadas en las 
pruebas saber” porque tenemos la exigencia de subir los niveles de las pruebas Saber 
e ICFES …Bla, bla, bla de nuevo el control se hace presente. Y para finalizar dice: - 
pero de todas maneras escriban esas estrategias, nada pierden.  
 
He dejado de escucharlas, hablan sobre lo desastroso que han sido los resultados en 
este segundo período. Pienso que tendré que colgar las hojas mojadas para que se 
sequen... 
 Y la mamá de Billy, qué sería de ella…  
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ANEXO 6 
Lexemas que conforman los semas de la línea de sentido:   
Instrumentalización 
 
Vida.  Un simple dato estadístico 
 
Suena el timbre. 9:30 de la mañana, momento en el que finaliza la jornada escolar 
para los niños y las niñas pues a las 10:00 a.m. inicia la comisión de evaluación por 
grados. Organizo el grupo en filas como de costumbre,  nos dirigimos a la portería 
para despedirnos. Son ahora las 9:45 a.m., estoy retardada.  He dejado en el aula a 
quienes corresponde hacer el aseo: Lucía, Viviana, Martín y Luis. Han debido 
organizar las mesas y las sillas, barrer y trapear las cuatro filas. Regreso al salón, que 
queda justo en el segundo piso al final del pasillo, y al atravesar la puerta veo que ni 
siquiera han empezado, Lucía y Viviana conversan sin parar, a ellas les corresponde 
barrer mientras que  Martín y Luis esperan para trapear.  Me desespero, el tiempo 
corre y debo estar lista para iniciar la comisión, sólo tendremos dos horas para llevarla 
a cabo.  Quería que terminaran rápido.  Y justo en este día están los que más se 
demoran. Parada en la puerta les pido que por favor terminen rápido. El tiempo pasa, 
ya me hacen señas para que me apure.  Así que me dirijo hacia Lucía para quitarle la 
escoba y  barrer, pero ella no acepta. Ellas al verme tan desesperada y enojada, 
deciden muy juiciosas empezar su trabajo. Ahora han pasado 15 minutos y el aseo por 
fin está listo. Son ya las 10:00 a.m.  Tomo la carpeta gris que está guardada en la 
gaveta de mi escritorio, en ella reposan los formatos y los registros que debo llevar. 
Para esta oportunidad es muy importante llevar el consolidado del segundo período, 
pues allí están los datos que nos permitirán evaluar los resultados obtenidos por los y 
las estudiantes. Apago la luz, cojo las llaves, la carpeta gris y me dispongo a cerrar la 
puerta. En mi giro apresurado me topo con la cara de la mamá de Billy, quiere 
conversar conmigo, le digo que no la puedo atender ya, la dejo con la palabra en la 
boca, tengo una prioridad, la de estar a tiempo en la comisión. La despido, corro por el 
pasillo y en mi loca carrera escalera abajo trastabillo en uno de los escalones, el piso 
está mojado, han quedado las  huellas del pasar de las trapeadoras, siento que me 
voy a caer, suelto la carpeta gris que tengo en mis manos para evitar caerme y me 
agarro fuertemente del pasamanos que está a mi lado derecho, estoy a salvo. 
Rápidamente levanto mi vista y alcanzo a ver dos alas blancas que vuelan como si 
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fueran las de un ave en el aire,  son las hojas que se fugan de la carpeta gris y que 
caen lentamente, una a una desordenadamente en el piso mojado. Voy por la carpeta 
para poner de nuevo allí los documentos, aunque ahora un poco mojados. Mientras 
recojo las hojas leo los nombres de mis estudiantes un poco desdibujados por el 
efecto de la humedad y de nuevo quedan atrapadas en aquella carpeta gris sus 
historias de vida. 
  
Llego al salón donde ya se encuentran mis compañeras que han iniciado hace rato la 
reunión.  Están leyendo el instructivo enviado por gestión académica. Mientras tanto, 
busco dentro de mi cartuchera un lapicero y un resaltador, abro la carpeta gris sus 
hojas se han alcanzado a pegar y de repente se me cuela el recuerdo de la mamá de 
Billy, quien segundos antes había ido a buscarme, sólo en ese instante me percato de 
abajo me dirijo hacia el salón en el que ya se encuentran las demás maestras. la 
expresión de su rostro, sus ojos encharcados, la nariz enrojecida, la voz entrecortada 
“profeso-ra, por favor”. ¡Pero cómo no me detuve a escucharla! Si semanas atrás ella 
angustiosamente me solicito que le consiguiera un psicólogo porque no sabía qué 
hacer con la rabia que Billy mantiene maltrata a sus hermanas, compañeros y 
compañeras. Le preocupaban las amenazas que él le estaba realizando a otros niños 
y las dificultades que por ello estaba teniendo con otras madres de familia… Me 
levanto de la silla presurosamente y corro a la portería para alcanzarla, pero, ya no 
está, se ha ido, es demasiado tarde. Entonces, me devuelvo a paso lento, muy lento, 
me siento mal por no haberla escuchado. Atravieso de nuevo la puerta y veo las caras 
serias de mis compañeras. Una de ellas me dice: - profesora llega tarde y también 
interrumpe la reunión saliéndose del salón,  es importante que todas estemos aquí, el 
tiempo es muy corto para esta reunión, por lo tanto debemos ser lo más eficientes 
para que entreguemos el informe a tiempo. 
  
Finalizada la lectura del instructivo se nombró la secretaria quien escribiría el acta y se 
dio inicio a la reunión. Empezamos por determinar las causas comunes de de los y las 
estudiantes. Nombres y nombres de niños y niñas, desfilan por mi cabeza con su 
historia particular, rostros, muecas, risotadas, tristezas, deseos, sueños, miradas tan 
agresivas como tiernas, dependiendo del tiempo, dependiendo del ambiente,  
dependiendo del ánimo.  Otros calificativos ingresan por mis oídos pronunciados por 
algunas de mis compañeras “vago”, “perezosa”, “tapao”, “mala”, “lento”, “malito”. Éste 
era un espacio perfecto para expresar lo que pasaba con los niños y las niñas, para 
poner en escena todas aquellas historias de vida que son ignoradas en los procesos 
académicos. 
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Cómo no tener presente las historias de vida de Lukas, Pedro, Claudia y desde luego 
Billy, “el niño problema”. Y mientras mis compañeras mencionan las cifras, los datos 
correspondientes quisiera contarles lo que sucede con él, porque en el consolidado 
Billy aparece sólo como uno de los estudiantes que reprueban 6 materias, pero ese 
registro no explicita que a su padre lo asesinaron cuando él tenía tan sólo dos meses 
de nacido, le ha tocado crecer sin él, que su madre debe dejarlo en manos de su 
abuela mientras ella se rebusca el pan de cada día, no conocen tampoco que él bajo 
su coraza de niño fuerte, de cacique, de agresor, esconde el miedo, la rabia y la falta 
de afecto. Ésta es la realidad. Sin embargo, esto que le acontece a Billy y que influye 
en su desempeño académico y disciplinario no aparecerá en las estadísticas, sólo será 
un problema, un obstáculo para alcanzar los niveles de calidad. 
 
Pero me callo, ya me imagino a una de mis compañeras diciendo que la solución está 
en remitir esos “casos” a profesionales: el psicólogo, el neurólogo, la trabajadora social 
o a Bienestar familiar.  Mientras tanto, ni la programación curricular, ni los modos de 
enseñanza, ni los contenidos curriculares, ni el PEI (no el de papel, sino el que se 
construye  día a día) están cada vez más alejados de las problemáticas, de los 
intereses, de los sueños y miedos de los y las estudiantes. Debo reconocer que la 
coraza con la que esconden el miedo, la angustia, la rabia, son desde luego problemas 
de orden psicológico, sociológico, etc. pero son también pedagógicos, y tocan la 
enseñanza, la evaluación, el currículo.  
 
Pensar en la vida de Billy y de tantos otros niños y niñas con situaciones similares no 
para tenerles pesar o compasión, sino precisamente para anudarlo a eso que 
aprenden y al modo en el que lo aprenden. O tan simple como para mirarlos distinto 
para que ellos y ellas respondan distinto.  
 
Pero, más que poner en escena las historias de vida es querer buscar alternativas 
para fugarnos del control y de la calidad exacerbada que se persigue y que no 
compaginan con la realidad vivida, alternativas que posibiliten plantear otras maneras 
de formación. Sin embargo, es la etapa más limitante en la reunión de comisión de 
evaluación y este tema requiere de conversación y de tiempo, dos elementos que no 
poseemos.  Aunque, quiera hacer resistencia ante este acontecimiento, hay quien 
recuerde que el acta debe entregarse inmediatamente finalizada la tarea. Entonces, 
sólo se termina pronunciando las mismas causas de siempre: falta de 
acompañamiento, desmotivación de los y las estudiantes, falta de responsabilidad… 
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información que se convierte en simples datos estadísticos que reposarán en los 
formatos. 
 
Más datos, formatos, instructivos… pienso en silencio.  No Profesora, es que no hay 
más tiempo, mire para el lunes está el consejo académico, el martes hay consejo 
directivo, el miércoles tenemos comité de calidad, el jueves los líderes de proceso 
tenemos una capacitación sobre la norma ISO, como verá queda el viernes para 
hacerse la comisión de evaluación porque no hay más espera, antes estamos 
retrasados. Y para evitar la desescolarización los niños sólo vienen media jornada 
para que ustedes realicen la reunión en las dos horitas restantes. 
 
Siento que voy a estallar, qué falta de sentido, todo se ha vuelto tan cuadriculado, tan  
esquematizado, le estamos rindiendo culto a la eficiencia y a la eficacia.  
 
“¡Profesora aquí le hacen falta dos reflexiones pedagógicas!” recordé las palabras de 
la coordinadora cuando me estaba realizando la evaluación de desempeño del primer 
semestre, un día antes a esta reunión, un recuerdo que encaja con lo cuadriculado y lo 
esquematizado en lo que se ha vuelto mi quehacer. La coordinadora se refería al 
incumplimiento del instructivo para llenar el diario de campo, estaba faltando uno de 
sus términos. A dos semanas escritas en el diario durante el semestre no les escribe 
las reflexiones pedagógicas sólo describí las temáticas abordadas, las actividades 
significativas y pegué las evidencias. El no tenerlas podía ser causal de una no 
conformidad menor, en caso tal de una auditoría interna o externa.  Además, le rebajó 
unos puntos a mi evaluación de desempeño. ¿Cómo es posible, que se pretenda 
prescribir la reflexión, y peor aún, que se intente meterla en un formato o en una 
casilla? 
 
Ya estamos listas para proceder con el ítem más “relevante” para la gestión 
académica, llenar la tabla en la que se indica el porcentaje de reprobación.  Para ello 
ya tenemos listos los siguientes datos, resaltados cada uno con un color diferente 
¿…Cuántos estudiantes no perdieron materia, cuántos una o dos, cuántos tres, 
cuántos cuatro o cinco, cuántos perdieron matemática, cuántos perdieron español, 
cuántos perdieron sociales?… estas preguntas para cada una de nosotras, una por 
vez y la secretaria con calculadora en mano para multiplicar por el número de 
estudiantes y dividir por cien igual tanto porciento reprobado. Nos llevamos casi una 
hora realizando estas sumas, restas multiplicaciones y divisiones, para obtener los 
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resultados y consignarlos en el cuadro del formato del acta, datos que reposarán en el 
archivo de la oficina de gestión académica.   
 
 “Partid al niño vivo por la mitad —siguió ordenando Salomón— y entregad la mitad de 
él a la una y la otra mitad a la otra”.  Así estoy viendo ésta reunión, en la que los niños 
y las niñas son escindidos, nada de la tan mencionada formación integral hace 
presencia.  Sólo hablamos de resultados, datos, porcentajes, pruebas, competencias, 
pero no de los imaginarios, sentimientos, pensamientos, sueños, dificultades, miedos, 
rabias que tienen los niños y las niñas. Tampoco hablamos de nuestra enseñanza, de 
cómo es sacudida o no por sus universos… 
 
Ya casi se acaba el tiempo y falta un ítem con el que guardo la esperanza de ser 
escuchada o leída.  Es el ítem de las observaciones, está destinado para escribir 
alternativas que mejoren las condiciones académicas, entonces varias propuestas 
salen al ruedo. Preciso en este momento está entrando la coordinadora, se sienta a 
nuestro lado, escucha atentamente las propuestas, pero los gestos en su cara indican 
que algunas no son muy satisfactorias. - Perdón profesoras, expresa, -recuerden que 
el proceso de bienestar a la comunidad prepara la escuela de padres, no se puede 
desescolarizar ni una hora, debemos estar sujetos a las actividades planteadas por los 
proyectos obligatorios, recuerden que las actividades son institucionales, además es 
importante implementar actividades destinadas a fortalecer el indicador de desempeño 
–lo lee del listado de logros que tiene en su mano- “resuelve de manera adecuada 
preguntas referidas al área que miden el desarrollo de competencias evaluadas en las 
pruebas saber” porque tenemos la exigencia de subir los niveles de las pruebas Saber 
e ICFES …Bla, bla, bla de nuevo el control se hace presente. Y para finalizar dice: - 
pero de todas maneras escriban esas estrategias, nada pierden.  
 
He dejado de escucharlas, hablan sobre lo desastroso que han sido los resultados en 
este segundo período. Pienso que tendré que colgar las hojas mojadas para que se 
sequen... 
 Y la mamá de Billy, qué sería de ella…  
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ANEXO 7 
Lexemas que conforman los semas de la línea de sentido:   
Subjetivación 
Vida.  Un simple dato estadístico 
 
Suena el timbre. 9:30 de la mañana, momento en el que finaliza la jornada escolar 
para los niños y las niñas pues a las 10:00 a.m. inicia la comisión de evaluación por 
grados. Organizo el grupo en filas como de costumbre,  nos dirigimos a la portería 
para despedirnos. Son ahora las 9:45 a.m., estoy retardada.  He dejado en el aula a 
quienes corresponde hacer el aseo: Lucía, Viviana, Martín y Luis. Han debido 
organizar las mesas y las sillas, barrer y trapear las cuatro filas. Regreso al salón, que 
queda justo en el segundo piso al final del pasillo, y al atravesar la puerta veo que ni 
siquiera han empezado, Lucía y Viviana conversan sin parar, a ellas les corresponde 
barrer mientras que  Martín y Luis esperan para trapear.  Me desespero, el tiempo 
corre y debo estar lista para iniciar la comisión, sólo tendremos dos horas para llevarla 
a cabo.  Quería que terminaran rápido.  Y justo en este día están los que más se 
demoran. Parada en la puerta les pido que por favor terminen rápido. El tiempo pasa, 
ya me hacen señas para que me apure.  Así que me dirijo hacia Lucía para quitarle la 
escoba y  barrer, pero ella no acepta. Ellas al verme tan desesperada y enojada, 
deciden muy juiciosas empezar su trabajo. Ahora han pasado 15 minutos y el aseo por 
fin está listo. Son ya las 10:00 a.m.  Tomo la carpeta gris que está guardada en la 
gaveta de mi escritorio, en ella reposan los formatos y los registros que debo llevar. 
Para esta oportunidad es muy importante llevar el consolidado del segundo período, 
pues allí están los datos que nos permitirán evaluar los resultados obtenidos por los y 
las estudiantes. Apago la luz, cojo las llaves, la carpeta gris y me dispongo a cerrar la 
puerta. En mi giro apresurado me topo con la cara de la mamá de Billy, quiere 
conversar conmigo, le digo que no la puedo atender ya, la dejo con la palabra en la 
boca, tengo una prioridad, la de estar a tiempo en la comisión. La despido, corro por 
el pasillo y en mi loca carrera escalera abajo trastabillo en uno de los escalones, el 
piso está mojado, han quedado las huellas del pasar de las trapeadoras, siento que 
me voy a caer, suelto la carpeta gris que tengo en mis manos para evitar caerme y me 
agarro fuertemente del pasamanos que está a mi lado derecho, estoy a salvo. 
Rápidamente levanto mi vista y alcanzo a ver dos alas blancas que revolotean como si 
fueran las de un ave en el aire,  son las hojas que se fugan de la carpeta gris y que 
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caen lentamente, una a una desordenadamente en el piso mojado. Voy por la carpeta 
para poner de nuevo allí los documentos, aunque ahora un poco mojados. Mientras 
recojo las hojas leo los nombres de mis estudiantes un poco desdibujados por el 
efecto de la humedad y de nuevo quedan atrapadas en aquella carpeta gris sus 
historias de vida. 
  
Llego al salón donde ya se encuentran mis compañeras que han iniciado hace rato la 
reunión.  Están leyendo el instructivo enviado por gestión académica. Mientras tanto, 
busco dentro de mi cartuchera un lapicero y un resaltador, abro la carpeta gris sus 
hojas se han alcanzado a pegar y de repente se me cuela el recuerdo de la mamá de 
Billy, quien segundos antes había ido a buscarme, sólo en ese instante me percato de 
la expresión de su rostro, sus ojos encharcados, la nariz enrojecida, la voz 
entrecortada “profeso-ra, por favor”. ¡Pero cómo no me detuve a escucharla! Si 
semanas atrás ella angustiosamente me solicito que le consiguiera un psicólogo 
porque no sabía qué hacer con la rabia que Billy mantiene maltrata a sus hermanas, 
compañeros y compañeras. Le preocupaban las amenazas que él le estaba realizando 
a otros niños y las dificultades que por ello estaba teniendo con otras madres de 
familia… Me levanto de la silla presurosamente y corro a la portería para alcanzarla, 
pero, ya no está, se ha ido, es demasiado tarde. Entonces, me devuelvo a paso lento, 
muy lento, me siento mal por no haberla escuchado. Atravieso de nuevo la puerta y 
veo las caras serias de mis compañeras. Una de ellas me dice: - profesora llega tarde 
y también interrumpe la reunión saliéndose del salón,  es importante que todas 
estemos aquí, el tiempo es muy corto para esta reunión, por lo tanto debemos ser lo 
más eficientes para que entreguemos el informe a tiempo. 
  
Finalizada la lectura del instructivo se nombró la secretaria quien escribiría el acta y se 
dio inicio a la reunión. Empezamos por determinar las causas comunes de reprobación 
de los y las estudiantes. Nombres y nombres de niños y niñas, desfilan por mi cabeza 
con su historia particular, rostros, muecas, risotadas, tristezas, deseos, sueños, 
miradas tan agresivas como tiernas, dependiendo del tiempo, dependiendo del 
ambiente,  dependiendo del ánimo.  Otros calificativos ingresan por mis oídos 
pronunciados por algunas de mis compañeras “vago”, “perezosa”, “tapao”, “mala”, 
“lento”, “malito”. Éste era un espacio perfecto para expresar lo que pasaba con los 
niños y las niñas, para poner en escena todas aquellas historias de vida que son 
ignoradas en los procesos académicos. 
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Cómo no tener presente las historias de vida de Lukas, Pedro, Claudia y desde luego 
Billy, “el niño problema”. Y mientras mis compañeras mencionan las cifras, los datos 
correspondientes quisiera contarles lo que sucede con él, porque en el consolidado 
Billy aparece sólo como uno de los estudiantes que reprueban 6 materias, pero ese 
registro no explicita que a su padre lo asesinaron cuando él tenía tan sólo dos meses 
de nacido, le ha tocado crecer sin él, que su madre debe dejarlo en manos de su 
abuela mientras ella se rebusca el pan de cada día, no conocen tampoco que él bajo 
su coraza de niño fuerte, de cacique, de agresor, esconde el miedo, la rabia y la falta 
de afecto. Ésta es la realidad. Sin embargo, esto que le acontece a Billy y que influye 
en su desempeño académico y disciplinario no aparecerá en las estadísticas, sólo será 
un problema, un obstáculo para alcanzar los niveles de calidad. 
 
Pero me callo, ya me imagino a una de mis compañeras diciendo que la solución está 
en remitir esos “casos” a profesionales: el psicólogo, el neurólogo, la trabajadora social 
o a Bienestar familiar.  Mientras tanto, ni la programación curricular, ni los modos de 
enseñanza, ni los contenidos curriculares, ni el PEI (no el de papel, sino el que se 
construye  día a día) están cada vez más alejados de las problemáticas, de los 
intereses, de los sueños y miedos de los y las estudiantes. Debo reconocer que la 
coraza con la que esconden el miedo, la angustia, la rabia, son desde luego problemas 
de orden psicológico, sociológico, etc. pero son también pedagógicos, y tocan la 
enseñanza, la evaluación, el currículo.  
 
Pensar en la vida de Billy y de tantos otros niños y niñas con situaciones similares no 
para tenerles pesar o compasión, sino precisamente para anudarlo a eso que 
aprenden y al modo en el que lo aprenden. O tan simple como para mirarlos distinto 
para que ellos y ellas respondan distinto.  
 
Pero, más que poner en escena las historias de vida es querer buscar alternativas 
para fugarnos del control y de la calidad exacerbada que se persigue y que no 
compaginan con la realidad vivida, alternativas que posibiliten plantear otras maneras 
de formación. Sin embargo, es la etapa más limitante en la reunión de comisión de 
evaluación y este tema requiere de conversación y de tiempo, dos elementos que no 
poseemos.  Aunque, quiera hacer resistencia ante este acontecimiento, hay quien 
recuerde que el acta debe entregarse inmediatamente finalizada la tarea. Entonces, 
sólo se termina pronunciando las mismas causas de siempre: falta de 
acompañamiento, desmotivación de los y las estudiantes, falta de responsabilidad… 
153 
 
  153
información que se convierte en simples datos estadísticos que reposarán en los 
formatos. 
 
Más datos, formatos, instructivos… pienso en silencio.  No Profesora, es que no hay 
más tiempo, mire para el lunes está el consejo académico, el martes hay consejo 
directivo, el miércoles tenemos comité de calidad, el jueves los líderes de proceso 
tenemos una capacitación sobre la norma ISO, como verá queda el viernes para 
hacerse la comisión de evaluación porque no hay más espera, antes estamos 
retrasados. Y para evitar la desescolarización los niños sólo vienen media jornada 
para que ustedes realicen la reunión en las dos horitas restantes. 
 
Siento que voy a estallar, qué falta de sentido, todo se ha vuelto tan cuadriculado, tan  
esquematizado, le estamos rindiendo culto a la eficiencia y a la eficacia.  
 
“¡Profesora aquí le hacen falta dos reflexiones pedagógicas!” recordé las palabras de 
la coordinadora cuando me estaba realizando la evaluación de desempeño del primer 
semestre, un día antes a esta reunión, un recuerdo que encaja con lo cuadriculado y lo 
esquematizado en lo que se ha vuelto mi quehacer. La coordinadora se refería al 
incumplimiento del instructivo para llenar el diario de campo, estaba faltando uno de 
sus términos. A dos semanas escritas en el diario durante el semestre no les escribe 
las reflexiones pedagógicas sólo describí las temáticas abordadas, las actividades 
significativas y pegué las evidencias. El no tenerlas podía ser causal de una no 
conformidad menor, en caso tal de una auditoría interna o externa.  Además, le rebajó 
unos puntos a mi evaluación de desempeño. ¿Cómo es posible, que se pretenda 
prescribir la reflexión, y peor aún, que se intente meterla en un formato o en una 
casilla? 
 
Ya estamos listas para proceder con el ítem más “relevante” para la gestión 
académica, llenar la tabla en la que se indica el porcentaje de reprobación.  Para ello 
ya tenemos listos los siguientes datos, resaltados cada uno con un color diferente 
¿…Cuántos estudiantes no perdieron materia, cuántos una o dos, cuántos tres, 
cuántos cuatro o cinco, cuántos perdieron matemática, cuántos perdieron español, 
cuántos perdieron sociales?… estas preguntas para cada una de nosotras, una por 
vez y la secretaria con calculadora en mano para multiplicar por el número de 
estudiantes y dividir por cien igual tanto porciento reprobado. Nos llevamos casi una 
hora realizando estas sumas, restas multiplicaciones y divisiones, para obtener los 
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resultados y consignarlos en el cuadro del formato del acta, datos que reposarán en el 
archivo de la oficina de gestión académica.   
 
 “Partid al niño vivo por la mitad —siguió ordenando Salomón— y entregad la mitad de 
él a la una y la otra mitad a la otra”.  Así estoy viendo ésta reunión, en la que los niños 
y las niñas son escindidos, nada de la tan mencionada formación integral hace 
presencia.  Sólo hablamos de resultados, datos, porcentajes, pruebas, competencias, 
pero no de los imaginarios, sentimientos, pensamientos, sueños, dificultades, miedos, 
rabias que tienen los niños y las niñas. Tampoco hablamos de nuestra enseñanza, de 
cómo es sacudida o no por sus universos… 
 
Ya casi se acaba el tiempo y falta un ítem con el que guardo la esperanza de ser 
escuchada o leída.  Es el ítem de las observaciones, está destinado para escribir 
alternativas que mejoren las condiciones académicas, entonces varias propuestas 
salen al ruedo. Preciso en este momento está entrando la coordinadora, se sienta a 
nuestro lado, escucha atentamente las propuestas, pero los gestos en su cara indican 
que algunas no son muy satisfactorias. - Perdón profesoras, expresa, -recuerden que 
el proceso de bienestar a la comunidad prepara la escuela de padres, no se puede 
desescolarizar ni una hora, debemos estar sujetos a las actividades planteadas por los 
proyectos obligatorios, recuerden que las actividades son institucionales, además es 
importante implementar actividades destinadas a fortalecer el indicador de desempeño 
–lo lee del listado de logros que tiene en su mano- “resuelve de manera adecuada 
preguntas referidas al área que miden el desarrollo de competencias evaluadas en las 
pruebas saber” porque tenemos la exigencia de subir los niveles de las pruebas Saber 
e ICFES …Bla, bla, bla de nuevo el control se hace presente. Y para finalizar dice: - 
pero de todas maneras escriban esas estrategias, nada pierden.  
 
He dejado de escucharlas, hablan sobre lo desastroso que han sido los resultados en 
este segundo período. Pienso que tendré que colgar las hojas mojadas para que se 
sequen... 
 Y la mamá de Billy, qué sería de ella…  
 
 
 
 
